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    Finales de agosto 2019, Cartagena 
 
    —¿Quieres subir a tomar la última? —invitó Dannielle con una expresión seria en el rostro, aunque los ojos verdes le brillaban, incitadores. 
 
    Fran había detenido el coche delante del hotel de ella, el NH de Cartagena, de cuatro estrellas, después de llevarla a cenar y luego a un bar de copas, donde habían estado hablando durante horas. Y ante ese ofrecimiento sintió que el corazón se le aceleraba, aún más. Llevaba toda la noche en un estado de euforia, nervios y júbilo que casi no cabía en su propia piel. Esa invitación, casi casual de Dannielle, lo estaba poniendo cardíaco. Pero alzó una ceja, irreverente, y la miró con comicidad, como si creyera que estaba bromeando. 
 
    —¿No crees que ya te has quedado con mi azotea suficiente por una noche? —inquirió, en un tono divertido, con los labios curvados en una sonrisa torcida. Con una mujer como Dannielle uno tenía que hilar muy fino. Estaba muy colado por ella, pero para Dannielle él era uno más de tantos. Uno con el que reír y pasar el rato, y poco más. Estaba seguro de que solo tenía que silbar y los hombres se postraban a sus pies. Ya le parecía extraordinario haber recibido su llamada, hacía unos días, en la que había aceptado la invitación a cenar que él le había hecho en Cartagena años atrás, en el 2017, después del entrenamiento que la OpE recibió en las instalaciones de la FGNE, antes de que se subiera al avión que la llevaría, a ella y a su equipo, a Bruselas.  
 
    Desde esa llamada no había podido dejar de pensar en ella. La atracción que nació en su pecho por esa mujer pelirroja durante los seis meses de instrucción —en los que descubrió en ella, poco a poco, una voluntad indomable, un carácter decidido y audaz, un corazón determinado a lograr lo que se proponía en un cuerpo de infarto, con esa cabellera de fuego y esos ojos verdes que le aceleraban la sangre en las venas cada vez que lo miraba con ese brillo desafiante, como si necesitara que él aceptara el reto y lo superara—, había dado un paso al frente en su psique como si dijera: «¡Por fin! ¡Ya era hora, joder!», con una fuerza inusitada que lo cogió desprevenido.  
 
    Debido a su trabajo conocía a muchas mujeres con una personalidad imbatible, muy decididas, independientes y audaces, pero con Dannielle… Uff, con ella se sintió como en un campo de minas donde cada paso era la vida de nuevo. Y cuando se despidió, al terminar Dannielle el plazo de adiestramiento, comprendió que tenía arañado el corazón por esa tigresa indomable.  
 
    Por eso ahora no podía permitir que creyera que él podía ser uno más del montón. Quería impactar en ella tanto como Dannielle lo hacía en él. Quería…  
 
    ¡Joder!  
 
    Pero es que ni siquiera podía consentirse pensar en ello. Su trabajo no le permitía tener relaciones a largo plazo. Su profesión le demandaba todo su tiempo, toda su disponibilidad. ¿Cómo podía estar fantaseando en dejar su huella en una persona como Dannielle, cuando sabía que no podía ofrecerle nada más que una aventura?  
 
    ¡Era una estupidez!  
 
    Y aun así su corazón seguía alimentando la esperanza al ver ese tentador brillo aumentar en los ojos verdes, grandes como el mar. 
 
    Dannielle echó la cabeza hacia atrás, exponiendo su largo y níveo cuello, y rompió a reír. 
 
    —¿Tan mala he sido? —inquirió, jocosa, aleteando las pestañas. 
 
    Fran se mordió el carrillo interior al oír ese sonido lleno de notas agudas, profundas, musicales, que viajaban por su conducto auditivo y hacían tambalear toda la cimentación de su alma. ¡Joder! Aunque solo fuera por una vez tenía que besarla, tenía que saborear esos labios de pecado. 
 
    —Reconoce que te has puesto las botas burlándote de este pueblerino que crees que bebe los vientos por ti —alegó, irónico, con una leve sonrisa. Se ladeó en el asiento del coche, tras el volante de su BMW X4, depositó la mano en el reposacabezas del asiento del copiloto y la miró con una ceja alzada. 
 
    Dannielle lo contempló todavía riendo, hasta que acabó solo por sonreír. La camisa masculina de un tono azulado muy oscuro se ciñó aún más al atlético torso de Fran cuando él se movió, revelando los músculos prietos, marcados, y sintió que explotaría si no conseguía desnudarlo esa noche, y acariciar y besar todos y cada uno de esos valles de carne voluptuosa.  
 
    Cuando escuchó que tocaban en la puerta de su suite, tres horas antes, se había quedado de piedra al abrir. Ante ella descubrió a Fran, de pie delante de su puerta, enfundado en un impecable traje negro con pantalones de pitillo, camisa de Karl Lagerfeld con botones cuadrados metálicos, sin corbata, y con una sonrisa que podría hacer palidecer de envidia a la alegría misma. El corazón se le había erizado, como si la advirtiera de un peligro. Desde que lo conoció, hacía dos años, solo lo había visto vestido con el uniforme militar, y si con este estaba espectacular, en traje estaba soberbio.  
 
    ¿Es que ese hombre mejoraba su perfección con los años?  
 
    Durante la cena él la había hecho reír, contándole divertidas anécdotas de la base. La agasajó con cumplidos de una elegancia sublime en los momentos más inesperados, y la hizo comprender que él no era alguien a quien tomar a la ligera. Podía parecer un tipo tranquilo, pero ella recordaba demasiado bien la ferocidad con la que los instruía en los entrenamientos. Y durante la cena se preguntó, en varias ocasiones, con inmensa curiosidad y anhelo, para qué negarlo, si exhibiría esa fiereza en la cama.  
 
    Y durante el postre decidió que tenía que seducirlo.  
 
    En ese momento se desabrochó el cinturón, se apoyó sobre el reposabrazos que separaba los asientos, y se inclinó hacia él, dispuesta a todo con tal de conseguirlo. 
 
    —¿Bebes los vientos por mí? —susurró, incitante, mirándolo a los ojos, tan oscuros y brillantes que parecían pulidos. Eran de un castaño intenso cuando les daba el sol, pero su tonalidad era tan oscura de noche que parecían negros. 
 
    Fran irguió la cabeza, en un gesto calculador, y la observó durante unos segundos, con fijeza. Ella estaba tan cerca que podía aspirar el aroma a lirios y a té blanco de su perfume. De forma lenta intensificó la mirada en los embrujadores iris esmeraldinos al tiempo que mudaba la expresión y sus facciones se revestían de dureza. Estaba claro que Dannielle coqueteaba, pero él no quería solo jugar. No quería solo un flirteo sin complicaciones. Lo quería todo. 
 
    Se inclinó hasta que la tentación de apropiarse de esos apetitosos y sensuales labios casi lo hizo perder el control. Pero se detuvo, desplazó la mirada por ese rostro que parecía de porcelana con un inequívoco brillo de fascinación en el fondo de las pupilas, y meneó la cabeza, negativo. 
 
    —Yo no he dicho eso, Dannielle —alegó en un tono profundo, ronco como el sonido del mar en una cueva. 
 
    Ella se estremeció cuando él pronunció su nombre, tan despacio que parecía saborear las letras antes de decirlas, como si fuera algo muy preciado, algo que anticipara una promesa.  
 
    —No te negaré que me encantaría subir —continuó él antes de que ella pudiera decir nada. Desplazó la mano que tenía sobre el reposacabezas hacia ella y deslizó un dedo sobre un mechón de su sedoso cabello, con lentitud, hasta colocarlo detrás de la oreja femenina, con apabullante dulzura. Entonces fijó la oscuridad de sus iris en los ojos femeninos, ahora muy abiertos con algo que solo pudo catalogar de maravilla—. Pero no te engañes —advirtió, con severidad—. Todo lo que crees saber sobre mí podría estar muy equivocado. 
 
    Dannielle permaneció unos segundos mirándolo a los ojos, en los que descubrió destellos de pasión en la superficie y en lo profundo, casi escondido, el fulgor de un deseo abrasador. Por primera vez sintió que estaba ante un igual, alguien que quería lo máximo que la vida pudiera ofrecerle y que no se iba a conformar con menos. Se lamió el paladar ante la expectativa que se ofrecía ante ella: un hombre que tenía muy clara su masculinidad y que no necesitaba demostrarla a nadie más que a la mujer con la que estuviera en la intimidad. 
 
    —¿Qué piensas que creo sobre ti, Fran? —preguntó, ahora tan seria que parecía que jamás volvería a sonreír—. ¿Crees que estoy jugando? ¿Que te uso para pasar el rato porque estaba aburrida en Madrid? —interrogó, en voz baja y grave—. ¿Por quién me tomas? No he recorrido más de cuatrocientos de kilómetros por capricho, después de casi dos años sin verte.  
 
    Fran inspiró con fuerza una honda bocanada de aire, impactado por esa franqueza tan directa. Desplazó la mano que todavía acariciaba su cabello hacia la nuca femenina, la sujetó, esa vez con firmeza, y se inclinó más hacia ella. 
 
    —¿Y por qué has recorrido esa distancia? —preguntó en un susurro aterciopelado, sumergido en sus ojos, inmensos y deslumbrantes, a un suspiro de sus labios. 
 
    Dannielle depositó las yemas de los dedos sobre la muñeca masculina, cerca de su cuello, en una delicada caricia, y esbozó una sonrisa. 
 
    —Porque me gustas —confesó. La sorpresa inundó las facciones de Fran, anonadado por esa confesión que reflejaba su sentir—. Me atraes mucho, Fran. Creo que eres un hombre con el que vale la pena estar. Pero esto no es una propuesta de relación. Solo es lo que siento —afirmó, con seguridad, con firmeza. Adelantó la otra mano y pasó las yemas de los dedos sobre los sensuales labios masculinos, a escasos centímetros de los suyos y aseguró—. No quiero una relación ni un compromiso; con mi trabajo tengo más que suficiente. Pero sí que me gustaría pasar mis vacaciones contigo. 
 
    Él entrecerró los ojos, estupefacto y hechizado. Estaba acostumbrado a que le hablaran con pretextos, con artimañas para intentar adornar la situación y conseguir lo que fuera que quisiera la otra persona de él. La franqueza de Dannielle lo desarmaba, lo desconcertaba, y lo maravillaba. Adelantó la mano izquierda y abarcó la suave mejilla femenina.  
 
    —Desde que te vi la primera vez te deseé, Dannielle —confesó, ardiente. No sabía qué lo impulsaba a desnudar su verdad, pero la intrepidez de ella no merecía otra respuesta—. Pero tuve que reprimirme porque estabas bajo mi mando. Y al final te invité a cenar porque no podía soportar la idea de no intentarlo al menos antes de que te fueras, porque sabía que era más que posible que no volviera a verte jamás. Y cuando me llamaste anteayer creí que soñaba —rio, y ella rio con él. Pero volvió a ponerse serio y su voz se llenó de fuego—. Yo tampoco puedo permitirme una relación, pero lo que sí te puedo ofrecer son las mejores vacaciones de tu vida, comisaria. 
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    Noviembre 2023, Europa del Este 
 
    —¡No puedo… más, Dannielle! —exclamó Valery, entre estentóreos jadeos. Las piernas le fallaron de repente y se derrumbó sobre la hojarasca helada.  
 
    El frío arreciaba en lo profundo del bosque checo, llevaban demasiado tiempo corriendo por el terreno irregular y hacía unas horas habían divisado nubes tormentosas que se acercaban por el norte. Dannielle se temía que quizá nevara durante la noche.  
 
    Si no conseguían llegar a la frontera...   
 
    No quería ni pensarlo.  
 
    Detuvo su veloz carrera, unos pasos más allá, y regresó junto a ella para instarla a seguir, y para ayudarla. A lo lejos escucharon ladridos de perros y el estrepitoso crujido de ramas rotas, como si sus perseguidores estuvieran destruyendo el bellísimo bosque a su paso, indiferentes a otra vida que no fuera la suya: egoísta, inútil, y violenta.  
 
    Ambas se miraron con horror. 
 
    ¡Estaban muy cerca!  
 
    —¡Tenemos que continuar! —instó Dannielle, con apremio, echando rápidos vistazos entre los troncos de los árboles por la ruta que habían dejado tras ellas. Pero el bosque era muy denso en esa parte de la República Checa y no pudo distinguir nada. El viento soplaba con fuerza y el ruido que hacía el follaje al mecerse entre las ráfagas dificultaba calcular cuán cerca estaban en realidad—. ¡Vamos, levántate! Eres una luchadora. Eres fuerte. Has logrado lo impensable y no vas a rendirte ahora. ¡Arriba! —exhortó, autoritaria. Valery era fuerte, sí, pero estaba débil y habían estado corriendo durante horas. Aunque no iba a rendirse. La llevaría a cuestas si hiciera falta. ¡Tenía que salvarla como fuera! Para eso se había hecho policía: para salvar a todas las chicas que estaban en la misma situación que ella. 
 
    —Dannielle, no tengo fuerzas… —masculló Valery, jadeante, con un profundo pavor en el fondo de los grandes ojos, de un extraordinario, claro e intenso tono violáceo. 
 
    Dannielle se arrodilló frente a ella y la miró con fijeza, con férrea determinación. 
 
    —Sí las tienes —afirmó, con fiereza—. Solo dejarás de tenerlas cuando mueras, ¿me oyes? —masculló en un tono bajo, duro, implacable—. Pero ahora estás viva y tú mandas sobre tu cuerpo. Por eso no te rendiste y seguiste escapando de ellos. Por eso contactaste conmigo. Por eso estoy aquí. ¡Y por eso vamos a conseguirlo! —declaró, con inquebrantable seguridad, destinada a insuflar nueva energía en esa chiquilla que había sufrido un infierno a manos de los mismos que ahora las perseguían sin descanso, como perros rabiosos. 
 
    Valery jadeaba, sin aliento. Los ojos verdes de Dannielle estaban llenos de determinación y de nuevo, como le sucedía desde que la había conocido hacía unas semanas admiró la fortaleza indestructible de esa mujer. Desvió la vista del fulgor esmeraldino de sus ojos, miró tras ellas y le pareció ver unas sombras moviéndose a lo lejos. ¿Iba a dejar que las capturaran? ¿Permitiría que le hicieran a Dannielle lo que le habían hecho a ella? ¡No! ¡Ni hablar! Inhaló hondas bocanadas de aire, y apretó los labios en una fina línea decidida. Meneó la cabeza, negativa, y se agarró al tronco del árbol que había tras ella para levantarse. 
 
    —Tienes razón —respondió, resuelta—. Tenemos que seguir. 
 
    —Esa es mi chica. ¡Vamos! —alentó Dannielle, contentada, ayudándola a estabilizarse, al tiempo que Valery seguía inhalando de forma profunda—. ¿Preparada? —interrogó, al cabo de unos instantes y la joven asintió. Dannielle echó a correr otra vez, aunque esta vez en un trote más mesurado para no agotar las fuerzas. Miró al cielo y vio que el sol empezaba a bajar por el oeste, así que iban en la dirección correcta: hacia el suroeste. Esperaba poder cruzar la frontera con Austria en poco tiempo para poner a Valery a salvo, por fin.  
 
    Al llegar a Chequia había descubierto que la policía checa tenía corruptos entre sus filas, al encontrarse con unas restricciones absurdas y unos impedimentos burocráticos que lo único que hacían era evitar que pudiera llevar a cabo la misión de rescatar y poner a salvo a Valery Kazakov, una chica rusa, de dieciocho años, secuestrada hacía tres años a la salida del colegio, en su ciudad natal.  
 
    Dannielle comprendió que había topado con policías corruptos cuando el capitán Navrátil concertó una reunión con algunos políticos que no hicieron otra cosa que coartarle la libertad de poder hablar con otros agentes o explicar la situación a la prensa para que la población se implicase y ayudase a las autoridades. Le quedó claro que no eran simples burocráticos empeñados en hacerle la vida imposible; llegó a la conclusión segura de que estaban a sueldo de Kenjiro. Así que se dispuso a sacar a Valery de Brno por sus propios medios. 
 
    Y en esos momentos solo podía pensar en llegar a tierras austriacas para ponerse en contacto con la general Núñez, en la sede regional de la ONU en Madrid, a través del teléfono vía satélite que llevaba en la mochila. 
 
    El suelo del bosque era muy irregular, en un ángulo de ascensión constante, lo que dificultaba la carrera y ambas estaban jadeando, aunque prosiguieron con tenacidad. Unos kilómetros después Dannielle vio que se abría un claro enfrente y sonrió, segura de que estaban llegando a la frontera. Pero su ánimo cayó en picado al subir la última cuesta y ver que ante ellas se extendía un enorme lago que les impedía el paso. Una playa de guijarros llegaba hasta el linde del bosque y pequeñas olas rompían a sus pies. Dannielle escudriñó a ambos lados, pero el agua se perdía en la distancia a derecha e izquierda. Y la otra orilla delante de ellas apenas se divisaba. No podía ni calcular la anchura que debía tener el lago debido a la neblina que lo cubría. 
 
    Seguro que se trataba del lago Lipno, en el Parque Nacional de Šumava, una zona poco perturbada por asentamientos humanos después de la Segunda Guerra Mundial cuando se expulsó a los habitantes de habla alemana y el área pasó a formar parte de la frontera del bloque del este. No había barcas, ni puentes a la vista. Imposible cruzarlo, y bordearlo les llevaría un montón de tiempo y de fuerzas de las que no disponían. Ladeó el rostro para que Valery no la viera y exhaló un suspiro frustrado. 
 
    —¿Y… ahora qué… hacemos? —inquirió ella, inclinada hacia delante, con las manos en las rodillas, extenuada.  
 
    Dannielle se miró el reloj de muñeca. Eran las seis y cuarto. En quince minutos el sol se pondría y el frío arreciaría. Oyeron tras ellas nuevos ladridos de perros. Era como si los cánidos avisaran de que se habían detenido. ¡Mierda!  
 
    Valery se dejó resbalar por el tronco en el que se había apoyado hasta el suelo. Dannielle se agachó a su lado, sacó un botellín de agua, y se lo dio. 
 
    —Bebe despacio —indicó, al ver que se abalanzaba sobre la botella—. Es mejor buscar refugio. No creo que nos busquen durante la noche y no nos da tiempo a bordear el lago antes de que empiece a helar. —Observó las mejillas enrojecidas de Valery y exhaló un suspiro. No había pensado que sacarla de la República Checa le iba a costar arrastrarla por medio país. Estaba admirada de su fuerza mental, no se rendía y seguía luchando a pesar de todo—. ¿Cómo estás? —interrogó, al tiempo que la veía tomar pequeños sorbos de agua entre pausas, como le había indicado. Rebuscó en la mochila, sacó una barrita energética y se la dio. 
 
    Los ojos intensamente azules, violáceos, de Valery se iluminaron al cogerla y desenvolverla. Expandió una sonrisa que casi le partió la cara, al primer mordisco, y cerró los ojos con una expresión de deleite. 
 
    —¡Adoro el chocolate! —exclamó, segundos después. 
 
    Dannielle rio ante el regocijo de la chica, por un gesto tan simple como comer una golosina, pero que ella celebraba como si fuera todo un acontecimiento. Y así había sido desde que la conocía. Aplaudía las pequeñas cosas como poder ducharse con agua caliente sin límite de tiempo, con una alegría burbujeante, contagiosa, como si no acabara de salir de un infierno y las estuvieran persiguiendo y cercando. Su admiración por ella no había dejado de crecer ante la manera en la que encaraba la vida: con una esperanza abrumadora. Y se había jurado que la pondría a salvo a toda costa. 
 
    —Vamos, tenemos que seguir —exhortó, cerrando la mochila y poniéndosela en la espalda otra vez—. Abrígate, cierra la cremallera del anorak, súbete la capucha y ponte los guantes. Las temperaturas bajaran con rapidez cuando se ponga el sol. 
 
    —Sí, «mamá» —bromeó Valery, con un guiño, masticando con entusiasmo. 
 
    Dannielle enarcó las cejas ante esa muestra de humor y se echó a reír.  
 
    —Anda, come y calla —rio, meneando la cabeza. Esa chiquilla estaba exhausta, agotada más allá de todo, y aun así tenía ganas de bromear. Se puso en pie y oteó el paisaje a su alrededor, fijándose en si había alguna senda que se abriera de forma regular entre los árboles, como aprendió a hacer en el entrenamiento en Cartagena, hacía unos cinco años. Dio una vuelta completa sobre ella misma y al fin advirtió un patrón entre unos troncos, a unos treinta metros—. Vamos por ahí —apuntó, echando a andar, ya que se veía incapaz de seguir corriendo. Si no encontraban pronto un refugio o quizá un coche en el que poder huir... Miró a Valery, avanzando a su lado y volvió a menear la cabeza. Si esos desalmados volvían a capturarla, lo ocurrido en el pasado sería una nimiedad, comparado con lo que le harían como represalia. Lo pensó unos segundos y miró a Valery con gravedad—. Si me sucediese algo… 
 
    Las facciones de Valery palidecieron al volver la cabeza hacia ella para mirarla. Frunció el ceño y las pupilas se le dilataron. Era la primera reacción de pánico que mostraba en las tres semanas que llevaban juntas. Sonrió con aplomo y le puso la mano en el hombro. 
 
    —Tranquila, no pienso perderme ni tengo en mente otra cosa que no sea llegar a Austria juntas —afirmó, contundente—. ¿De acuerdo? 
 
    Valery tragó saliva, sin dejar de clavarle la vista con un destello de necesidad en los grandes y cristalinos iris. Al fin inhaló con fuerza, con el último bocado de la tableta olvidado en su mano, y asintió. 
 
    Dannielle cabeceó. 
 
    —Pero conviene siempre tener un plan —continuó, de forma práctica—. Ya sabes que dentro de tu mochila tienes tu pasaporte, expedido por el Gobierno español, dinero en efectivo y tarjetas de crédito. Si algo ocurre, tú tienes que huir, tienes que ponerte a salvo sin pensar en mí. ¡Es muy importante, Valery! —exigió al ver que la chica quería protestar. Sin dejar de andar, siguió dándole instrucciones—. Tendrás que encontrar el camino hacia la frontera y cruzar tú sola. Desde allí debes dirigirte a la embajada española de inmediato. Diles que llamen a la general Carlota Núñez, y ella lo dispondrá todo para que te pongan bajo protección y te trasladen a España. Y no confíes en la policía checa. No toda debe de ser corrupta, pero no puedes arriesgarte —detalló, mirándola con fijeza a los ojos. 
 
    —Pero no pasará nada, ¿verdad? —preguntó Valery, adelantándose hacia ella con avidez. 
 
    —Por supuesto que no —alegó con una forzada seguridad, aunque lo veía muy negro. Estaban en lo profundo de un bosque alejado de grandes ciudades, mientras las perseguían las hordas mercenarias de un hombre que no tenía alma. Las perspectivas favorables eran mínimas. 
 
    No había visto caminos ni carreteras que condujeran al lago, pero tenía que haber alguna que llegara hasta allí, para los excursionistas, para los pescadores. Quizá había incluso alguna cabaña en la que encontraran algún pescador que pudiera ayudarlas. Anduvieron con energía, internándose entre los árboles. Tal y como creía Dannielle, el sendero partía desde la orilla del lago y se adentraba en el bosque, lo que indicaba paso humano. Estaba muy desdibujado, las zarzas y los arbustos habían crecido ocultando la senda. Unos quinientos metros más allá oyeron el aterrador sonido del motor de un coche que se acercaba a gran velocidad, a juzgar por el ruido, y se agacharon por puro instinto. Dannielle instó a Valery a acurrucarse y a quedarse quieta y ella se desplazó, a rastras por detrás de los arbustos, hacia el sonido para ver si eran sus perseguidores tal y como se temía, o si era alguien a quién poder pedir ayuda. Se mantuvo escondida y al cabo de unos cuatro metros llegó junto a un par de rocas desde las que divisó un camino forestal con grandes rodaduras, signo inequívoco de que por allí pasaban con regularidad vehículos. El motor se oía cada vez más cercano, y a la vuelta del camino vio aparecer un jeep Wrangler Willis, negro. El conductor dio un volantazo y frenó en el camino de grava, provocando una nube de polvo blanquecino que por un momento envolvió al cuatro por cuatro y lo ocultó a la vista de Dannielle. Oyó el sonido de la puerta al cerrarse y se preparó para echar a correr al ver una sombra emerger de la nube de polvo. Pero a medida que la silueta se hacía más grande y el polvo se asentaba, el corazón femenino inició un veloz y atronador galope, la respiración de Dannielle se cortó, y abrió los ojos hasta que le hicieron daño, sin poder creer lo que veían. 
 
    La figura se materializó justo frente a ella, a unos veinte pasos, y reveló la imponente presencia del capitán Fran Pérez, vestido de negro, de civil.  
 
    ¿Qué demonios hacía él allí?  
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    Última semana de octubre de 2023  
 
    —Se presenta el capitán de fragata Francesco Pérez Montalbano —saludó Fran, cuadrándose delante de su superior: una mujer de carácter firme y tenaz, en el despacho de la sede regional de la ONU, en Madrid. 
 
    —Bienvenido, capitán —saludó la general de división Carlota Núñez, de pie detrás de su escritorio. Se sentó y añadió—: Descansa, y siéntate, por favor. 
 
    Fran relajó la postura y se adelantó para sentarse en una de las sillas que había frente al escritorio. Tenía muy buena relación con la general; llevaban muchos años trabajando juntos y ambos se sentían bien en la presencia del otro. La general lo había convocado en Madrid el día anterior y había tenido el tiempo justo para pasar su agenda a un compañero de la FGNE, hacer el petate, y coger el Airbus A400M a las seis de la mañana siguiente.  
 
    —¿Qué sabes de la OpE y de la operación Hayashi? —interrogó Núñez, yendo directa al meollo, mirándolo desde detrás de sus gafas de pasta de color verde. 
 
    Fran reconoció de inmediato el nombre de la agencia que dirigía Dannielle Delacroix, la inolvidable, tenaz, e impredecible pelirroja que tuvo bajo su mando hacía unos años, y la mujer que no había conseguido quitarse de la cabeza, ni de otra parte de su anatomía, por mucho que lo había intentado después de aquellas fogosas, sublimes e imborrables vacaciones. Su expresión no se alteró lo más mínimo, sostuvo la mirada de la general de forma imperturbable y nada en su respuesta indicó que la conociera. 
 
    —La OpE es una agencia policial europea, con sede en Madrid, dirigida por la comisaria principal Delacroix —respondió de corrillo, y continuó—: La operación Hayashi se llevó a cabo hace unos cuatro años y medio, en la captura y detención del criminal Yoshio Hayashi y de su cómplice europeo, Hernando Gutiérrez.  
 
    Núñez cabeceó con energía, sin variar la expresión torva. Alcanzó un abultado dosier sobre su mesa y se lo alargó.  
 
    —Tienes dos horas para estudiarlo —explicó, autoritaria, como era habitual en ella—. Se ha puesto en marcha la operación Fukui. También la dirige la comisaria Dannielle Delacroix. Y tú serás el encargado de velar por su seguridad. Es hora de poner fin al comercio de personas que una facción de la mafia japonesa tiene montado en Europa. Lo de Gutiérrez solo era la punta del iceberg —declaró, cruzando los dedos de las manos sobre la mesa. Observó con atención a uno de sus mejores hombres en operaciones especiales. De cabello oscuro, cortado al estilo militar, y con unos ojos de un castaño muy oscuro que parecían taladrar a su interlocutor cuando lo miraba. Ese soldado tenía una de las mentes más rápidas con las que había tenido el privilegio de trabajar, y un cuerpo que parecía esculpido por alguna diosa de elevado embeleso por la apariencia masculina humana. Y sonrió, apartando por un momento el protocolo—. Me alegro de verte y de volver a trabajar contigo. 
 
    Fran relajó la expresión y correspondió a la sonrisa. 
 
    —Ha pasado tiempo desde la última misión, ya creía que me dabas por inútil debido a mi avanzada edad —bromeó, con un guiño. 
 
    Carlota se echó a reír. 
 
    —Serás gilipuertas. Sabes de sobra que eres el mejor —afirmó, sin exagerar—. ¿Todo bien en Cartagena?  
 
    —Nuevos reclutas, nuevas normativas. En alerta por las guerras en Ucrania y en Gaza. Se puede decir que dentro de lo normal en la base —aseguró Fran, esa vez con gravedad. 
 
    Núñez cabeceó otra vez, seria. Corrían malos tiempos y el futuro se presentaba aciago. Habían pasado, y todavía sufrían, uno de los peores veranos, con altísimas temperaturas, con incendios devastadores en toda la península, alertas por sequía en muchas de las comunidades autónomas, con olas de calor que derretían el asfalto, prueba inefable de que el cambio climático era la peor pesadilla a la que se enfrentaba el ser humano, debido a sus propios e irresponsables actos con el planeta.   
 
    —Ya —respondió, en el mismo tono—. Así que supongo que esta misión te viene de perlas para pasar un poco a la acción, ¿no? —interrogó, sagaz. Ante todo lo que importaba era la misión, aparte de la amistad que sintiera por ese hombre. 
 
    Fran le clavó los oscuros iris, con determinación, y asintió. 
 
    —No te negaré que ya echaba de menos saltar a la arena —se sinceró, frotándose el mentón en un gesto pensativo. Luego irguió la cabeza, sus facciones se cubrieron de formalidad y añadió, solemne—: Protegeré a la comisaria con mi vida, y haré lo necesario para poder culminar con la operación Fukui —aseguró. 
 
    —No esperaba menos —asintió Núñez—. Estudia el dosier y espera mis instrucciones —ordenó, con firmeza. 
 
    Fran asintió, se levantó y se cuadró. 
 
    —Sí, mi general —saludó. Cogió la carpeta y salió del despacho. 
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    Dannielle sentía que el corazón se le aceleraba, lleno de esperanza al ver a uno de los pocos hombres en los que confiaba al cien por cien.  
 
    Tal vez sí que pudiera poner a Valery a salvo, después de todo.  
 
    El capitán Pérez, frente a ella, escudriñaba el bosque con ansia, como si estuviera buscando algo. Lo vio sacar el móvil y teclear con rapidez. Al instante siguiente sus facciones viriles se llenaron de determinación, metió el móvil en el bolsillo interior de su abultado anorak para nieve, y apretó el botón de un mando que debía llevar en la mano pues las luces del jeep parpadearon. Lo vio avanzar en su dirección y reaccionó, por fin. Se arrastró fuera de los arbustos y se irguió.  
 
    El sol ya se había puesto y las sombras empezaban a adueñarse de la frondosidad del bosque, por lo que Fran no la vio en un primer momento. 
 
    Dannielle anduvo unos pasos para revelar su presencia hasta que él se detuvo, al descubrirla. Lo vio llevarse la mano a la espalda y ponerse en una posición de alerta. 
 
    —Ahoj? Kdo je tam[1]? —preguntó, en un tono tenso. 
 
    Dannielle casi sollozó de puro alivio. Hasta que oyó su voz profunda, gutural, no había creído del todo que él estuviera allí. Pero esa voz no podía ser un sueño delirante por la desesperación que la asediaba; tenía que ser real. 
 
    —¡Fran! —exclamó. Echó a correr, vio que la expresión masculina mudaba al oírla pronunciar su nombre y se relajaba al reconocerla, y se lanzó a su cuello. Se abrazó a él con todas sus fuerzas, como si hubiera encontrado un puerto seguro después de estar a la deriva durante mucho tiempo—. ¡Dios mío, cuánto me alegro de verte, capitán! —susurró, emocionada. 
 
    —¡Dannielle! —profirió Fran, también con un agudo tono de alivio. La recibió contra él y la abrazó con fuerza, aliviado al verla a salvo.  
 
    Desde que la general Núñez le había dado las instrucciones de la misión, y después al leer el dosier, una imprecisa inquietud se había instalado en la boca de su estómago. Durante todo el tiempo que tardó en llegar a la República Checa, coger uno de los coches de la base de la OTAN, y empezar a rastrear la localización hasta llegar al bosque, gracias a la geolocalización del móvil vía satélite de Dannielle que le había facilitado la general, pensó que no llegaría a tiempo. Que Kenjiro y sus yakuzas las atraparían, y que Dannielle acabaría en algún tugurio sin nombre donde sufriría la más atroz de las torturas y las vejaciones.  
 
    Y no había conseguido conciliar el sueño por las noches al pensar en esa posibilidad.  
 
    Ella había sido una de sus mejores cadetes, y no negaba que le habría encantado profundizar una relación más íntima y sexual con ella cuando terminaron la instrucción. Pero luego solo habían mantenido una cordial relación por trabajo a través de cartas, correos y algunas llamadas telefónicas, hasta que ella lo invitó a cenar aquel día inolvidable de hacía cuatro años.  
 
    Y desde entonces…  
 
    Con un esfuerzo se obligó a centrarse en el presente y relegó al fondo de su alma esos pensamientos. 
 
    —Menos mal que te encuentro —declaró, con alivio—. Llevo horas buscándoos. ¿Dónde está Valery? —interrogó, con premura—. Tengo que haceros cruzar la frontera de inmediato. Kenjiro ha movilizado todo un ejército para encontraros y… 
 
    Dannielle arqueaba las cejas con estupor a medida que él hablaba. ¿Qué demonios sabía él de Valery y de Kenjiro? 
 
    —¿Cómo sabes…? 
 
    Pero Fran meneó la cabeza, con un gesto de urgencia. 
 
    —Me envía la general Núñez. No tenemos tiempo, Dannielle —replicó, con dureza—. Tengo que poneros a salvo. La frontera todavía está a cuarenta kilómetros y la policía checa ha establecido controles en todas las carreteras, por una denuncia de Kenjiro contra ti. Dice que has secuestrado a su ahijada —explicó. 
 
    Dannielle meneó la cabeza, incrédula ante la desfachatez de ese psicópata. Pero no perdió tiempo y le indicó a Fran la senda por la que había llegado hasta allí. 
 
    —Es por aquí; la he dejado escondida cuando hemos oído tu coche. Está extenuada y apenas le quedan fuerzas, pero es una luchadora —declaró, mientras ambos se internaban en la vía boscosa. Giraba la cabeza hacia atrás para mirarlo, atónita, contenta y sobrecogida, mientras él la seguía. Y continuó interrogándolo, fiel a su carácter inquisidor—: ¿Qué haces aquí? ¿Cómo es que nos buscabas y cómo nos has encontrado? 
 
    —La general Núñez me encomendó la misión de traerte de vuelta y me dio tu geolocalización cuando huiste de Brno, al verte acorralada por Kenjiro y sus hombres —respondió, conciso, vigilando a su alrededor. 
 
    Dannielle asintió, procesando la información a toda prisa en su mente, atando cabos entre lo que había vivido y lo que habló por última vez con la general. 
 
    —Menos mal —respondió, al comprender por fin su inesperada y más que bienvenida llegada, y prosiguió—: Cuando llegué a la dirección que me había dado Valery por correo electrónico lo encontré vacío, pero una anciana me llevó a dónde estaba ella. Se había escondido en su casa al ver que la policía la buscaba, por eso dejé de recurrir a ellos cuando vi que solo me ponían trabas, me hacían perder el tiempo y me daban largas. No sabía en quién confiar, así que lo hice por mi cuenta. Y cuando te he visto casi me da un pasmo. ¡No podía creerlo! —alegó, con inmensa alegría y continuó—: Entonces, ¿la general te ha puesto al tanto de todo lo referente a la operación Fukui? —interrogó, esperanzada. Tener a un hombre de su experiencia en su equipo, en esa misión, sería como ganar escaños en el congreso.  
 
    Su unidad, la OpE, había sufrido grandes cambios en los últimos tres años. Erik se había trasladado a la unidad fronteriza y Lotte pasaba más tiempo en la Europol que en Madrid, con tal de estar cerca de su marido. Grayson también se había trasladado a Scotland Yard, con un ascenso a comisario. Ibrahim había ascendido y dirigía su propia unidad en el País Vasco. Aroa y ella se habían quedado solas, a la espera de nuevas incorporaciones a su equipo. 
 
    Fran desvió la vista hacia ella y asintió. 
 
    —Sí, seré tu enlace con la OTAN —afirmó, contemplándola sin que ella se apercibiera. Dannielle llevaba el pelo recogido bajo una gorra de lana y el anorak abrochado hasta arriba, con lo que casi cubría su barbilla y boca, por lo que le había costado reconocerla en un primer momento. Pero era la misma de siempre: audaz, sensual y sorprendente. Por una milésima de segundo tuvo la tentación de perderse en esos orbes de color esmeralda que tanto lo fascinaban, pero la urgencia de la misión se impuso y controló, contundente, esa parte de su ser. 
 
    La línea de árboles se sucedía ante ellos y de repente Dannielle se agachó junto a unos arbustos. 
 
    —¿Valery? —llamó, buscando en el sitio donde la había dejado cobijada—. Soy yo, cariño —declaró en inglés, el idioma en el que ambas podían comunicarse, apartando las ramas para ver si se había escondido más al oír que regresaba con alguien más—. Puedes salir, es un amigo mío. Es capitán de corbeta de la Armada española, y ha venido a buscarnos. —Pero descubrió que allí no había nadie y su corazón casi se detuvo. Se volvió hacia Fran con el rostro pálido, y vio que él miraba más allá de donde habían venido. Dirigió la vista hacia allí y se llevó la mano al corazón al ver el rostro de Valery, escondido tras otra mata de arbustos, una mucho más densa. Se levantó de inmediato, corrió hacia ella y se agachó otra vez, a su lado—. Tranquila, cariño. Es un amigo —repitió, al ver que Valery miraba a Fran con resquemor—. Ven, sal de ahí. Tenemos que irnos —instó, con ternura. 
 
    En ese momento oyeron con toda claridad el chisporroteo estático de una radio en el bosque, no muy lejos de ellos. Y de repente se dieron cuenta de que había mucho silencio. No se oía el viento, no se oían a los perros, ni siquiera el crujir de las ramas en lo alto. 
 
    Fran saltó, aterrizó junto a ellas y las apremió para que se pusieran en marcha.  
 
    —¡Vamos, vamos! —apremió—. ¡Hay que irse! ¡Ya! —susurró, feroz. 
 
    Dannielle tiró de la mano de Valery, que se agarró a ella sin dejar de mirar a Fran, desconfiada. Las dos echaron a correr por la senda, mientras él protegía su retaguardia y sacaba una Glock-17 de la cintura trasera de sus pantalones, preparado para disparar si hiciera falta. 
 
    Dannielle echó una mirada hacia atrás y Fran cabeceó hacia ella. 
 
    —¡Sigue, sigue! No mires atrás y ponte al volante —indicó, con otro imperioso susurro, al tiempo que introducía la mano en el bolsillo de la chaqueta y activaba la apertura automática del jeep.  
 
    El atardecer había caído sobre el bosque y apenas se distinguía nada ya. Escucharon voces muy cerca, y vieron los potentes haces de unas linternas barrer la arboleda, a unos doscientos o trescientos metros. Sus perseguidores debían haberse aproximado mientras Valery permanecía escondida y ella se encontraba con Fran.  
 
    Dannielle oyó el pitido de la apertura y las luces del coche se encendieron. Valery se lanzó a por la puerta trasera al mismo tiempo que ella daba la vuelta por delante del capó y se subía detrás del volante. Fran llegó segundos después y se subió con rapidez y agilidad al asiento del copiloto. Le dio la llave y ella la introdujo en el arranque. 
 
    —Arranca despacio —musitó Fran—. Y no enciendas las luces. Para que no nos oigan —apuntó, bajando la ventanilla para apuntar con la Glock hacia afuera. 
 
    Dannielle asintió, tensa y alerta, y dio la vuelta a la llave. El motor se puso en marcha con suavidad, sin apenas hacer ruido, y echó un vistazo al asiento de atrás. Vio a Valery en el suelo, en el hueco entre los asientos delantero y trasero, y sonrió, alentadora. 
 
    —Buena idea; no te muevas de ahí, cariño —pidió. Se dio la vuelta otra vez hacia delante, quitó el freno de mano, y dio gas. El coche arrancó y giró el volante para enfilar el camino de grava hacia el oeste, para buscar un paso, bordear el lago y llegar a la frontera. 
 
    Fran manipuló la pantalla del jeep y activó el GPS para buscar la mejor vía de escape. 
 
    —¡Mierda! ¡Han puesto más controles! Ese bastardo cabr… —renegó Fran, con el enojo rezumando por todos sus poros. Saber que existían hombres como Kenjiro, Gutiérrez y Hayashi en el mundo era como una espina en su ser, un puñal de vergüenza en su concepto de lo que era ser un hombre, y desde que Núñez le había encargado la misión había comprendido por qué Dannielle se entregaba en cuerpo y alma al trabajo, sin permitirse distracciones. Ni relaciones. Y se había propuesto ayudarla a erradicarlos del mundo. Se interrumpió y echó un vistazo hacia Valery en el suelo, en el estrecho espacio entre el respaldo de Dannielle y el asiento de atrás, parecía una ratoncita bajo su gorra de lana con orejeras, con un gesto de disculpa—. Perdona mi lenguaje, cielo, es solo que… 
 
    —No te preocupes, es eso y mucho más, así que no te cortes —respondió Valery, con desparpajo. Desde que había sido secuestrada, maniatada, drogada, abusada y violada hora tras hora, los hombres no eran santo de su devoción. Y al ver a Fran, ese armario ropero de dos por dos —una exageración claro, pero muy descriptiva—, se había puesto a la defensiva. Aunque a medida que observaba cómo se comportaba y cómo miraba a Dannielle, como si de repente hubiera salido la luna para él, sin asomo de la asquerosa sordidez y obscenidad que había contemplado en la mayoría de los ojos masculinos que la rodeaban en los últimos años, había empezado a verlo de otra forma. Solo otro hombre la había mirado con ese respeto. Pero no quería pensar en él. Sacudió la cabeza con tenacidad y alejó ese recuerdo que le hacía estremecer el corazón. 
 
    Fran enarcó las cejas, sorprendido ante esa respuesta de alguien que no había hecho más que mirarlo con desconfianza, y esbozó una sonrisa, divertido. 
 
    —Tienes razón. Es mejor llamar a las cosas por su nombre —coincidió, con una amplia sonrisa. 
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    Dannielle conducía por el camino de grava a una velocidad moderada para no llamar la atención de sus perseguidores, a los que no veían ni oían desde que habían cogido el jeep. Fran permanecía medio girado hacia atrás, sin dejar de vigilar el camino, muy concentrado. 
 
    Dannielle observaba de vez en cuando la pantalla del coche y vio que no tardarían en llegar a una carretera principal. 
 
    —Mira, Fran. Hay una carretera cerca y… 
 
    Él giró el rostro y echó un vistazo a la pantalla. 
 
    —Sí. Genial, desde ahí nos será más fácil perdernos. No creo que haya mucho tráfico a esta hora, pero si hay una carretera debe haber algún núcleo urbano cerca, aunque solo sea un pueblecito. Quizá podríamos pasar la noche escondidos en alguna pensión, si vemos que no nos sigue nadie a partir de aquí —declaró, con una brizna de esperanza. No quería albergar demasiada hasta no pasar la frontera. 
 
    Valery le sonrió cuando desvió la vista hacia atrás y él correspondió, con el ánimo alegre. No sabía qué esperar al leer el historial de Valery. Una chica que se había puesto en contacto con la OpE a través de un correo electrónico, contando su desgarradora y por desgracia demasiado común historia. Se esperaba hallar a un ser destruido, sin ganas, sin esperanza. Pero descubría a una jovencita llena de vida, de energía, de fuerza. Sin duda esa chica era una imbatible luchadora si aún tenía ganas de sonreír después de lo que había sufrido. 
 
    Entonces Dannielle ahogó una exclamación y pegó un tremendo frenazo que hizo que la espalda de Fran impactara contra el salpicadero, y las ruedas patinaran sobre la grava del camino antes de detenerse de forma abrupta. 
 
    —Pero… ¿qué…? —inquirió él, mirándola desde la posición en la que había quedado, todo torcido y dolorido, con la mano en el cuello. La vio muy pálida, con los ojos desorbitados. Con las manos agarrotadas sujetaba el volante y miraba con rabia y miedo hacia delante. Y se volvió para ver qué era lo que la había hecho frenar. Frunció los ojos y apretó los labios en una fina línea, frustrado y encolerizado, mientras sentía que se le resbalaba el corazón por las venas hacia abajo, hasta los pies. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    —Hey, mi pequeñín —sonrió Kenjiro al ver a su nieto de dos años, que gateaba hacia él, desde la puerta. Se inclinó y abrió los brazos con una inmensa sonrisa, llena de cariño. 
 
    Su hija Kumiko entró también, cerró la puerta del invernadero y se aproximó a la mesa donde se sentaban sus padres, para desayunar, con la felicidad bullendo en su ser. Como cada mañana acompañaba a Akio a ver a sus abuelos. Vestía el kimono Tsukesage[2], con un bordado de flores de cerezo. Caminó con lentitud sobre las sandalias geta, con los pies embutidos en los calcetines tabi, con una abertura que separaba los dedos para calzar las sandalias de madera. Llegó junto a los dos hombres por los que su corazón latía cada día y se detuvo a un lado, de pie, en actitud respetuosa, junto a su madre.  
 
    Su hijo, Akio, era fruto de su matrimonio. Se había casado muy joven, bajo la recomendación de su padre con un socio suyo, que había pedido su mano, por lo visto prendado de su belleza.  
 
    Ella se asombró de la diferencia de edad, y al preguntar con respeto por qué, su padre le dijo que podía elegir con libertad, que no estaba obligada y que él respetaría su decisión. 
 
    Kumiko se lo pensó durante unos días. Era muy joven y no deseaba casarse todavía, así que fue a comunicárselo a su padre.  
 
    Kenjiro apretó los dientes, en su despacho, y se volvió hacia el estante de los libros para que su hija no pudiera ver la furia que mudaba sus facciones. 
 
    —¿No quieres casarte? —inquirió, comedido, con el tono justo de tristeza. Se volvió, esta vez con el rostro revestido de pesar y la observó. La vio abrir los ojos con sorpresa, temor y vergüenza. Y cabeceó, sin mudar la expresión, pero con satisfacción.  
 
    Kumiko bajó la cabeza y la vista al suelo. 
 
    —Lo siento, padre. No quería disgustarte. Yo creí… 
 
    —No me disgustas, hija mía. Te dije que respetaría tu decisión y así lo haré —aseguró, sentándose tras el opulento escritorio Chippendale. Cruzó los dedos de las manos sobre la mesa y la miró, pesaroso—. Es solo que pensé que confiarías más en mi criterio. Me sentí muy orgulloso cuando Itachi vino a mí y me confesó lo prendado que estaba de ti. Al instante mi corazón se regocijó y estuve muy feliz de contestarle que te lo comunicaría —reveló, dejando que sus ojos se humedecieran lo suficiente para dejar patente una honda emoción, de la que carecía. Luego volvió a componer un gesto de tristeza—. Pero si no quieres… 
 
    Kumiko no pudo soportar más ese tono de tristeza y pesar. Adoraba a su padre, era el motor de su vida. No podía ni concebir haberlo defraudado. Se arrodilló ante él, con presteza. 
 
    —Perdóneme, padre. No lo pensé lo suficiente. Me dejé llevar por mi inexperta juventud. Por favor, olvide mis palabras —suplicó, con el rostro a ras de suelo, ante los pies de su progenitor. La vergüenza coloreaba su rostro y un sudor frío le bajaba por la espalda. Jamás se había sentido tan arrepentida de no haber tenido en cuenta lo que su padre sentiría. ¿En qué estaba pensando? El amor y el respeto que le inspiraba ese hombre habían sido el pilar fundamental con el que había construido su vida. ¡Qué estúpida había sido!—. Acepto gustosa el matrimonio —añadió, en un tono ilusionado. Si él consideraba que ese hombre le convenía como marido, ella accedería con esperanza.  
 
    Kenjiro expandió los labios en una sonrisa de inmensa satisfacción, contemplándola a sus pies. Esa niña era arcilla en sus manos.  Nunca se daba cuenta de hasta qué grado la manipulaba. 
 
    Así que a los dieciséis años recién cumplidos Kumiko formalizó el matrimonio con un hombre mucho mayor que ella, al que solo había visto en una ocasión.  
 
    Su marido la llevó de luna de miel a Bali, pero la experiencia no fue placentera, por exponerlo de una manera suave. Su esposo resultó ser un hombre sin empatía, con gustos sexuales salvajes y brutales, que le causaron daños que todavía le producían molestias y dolor continuo. Después del viaje, tres meses después, la llevó de regreso a Osaka y la instó a que se hiciera una revisión médica, en la que se confirmaron sus sospechas de que estaba embarazada. De inmediato la acompañó a casa de su padre para dar la feliz nueva. Su padre se puso loco de contento y quiso celebrarlo con una gran fiesta. Los conminó a ambos a quedarse en la casa durante el embarazo. Su marido aceptó, pero al cabo de unos pocos meses partió de viaje y no había vuelto a verlo desde entonces. 
 
    Así que vivía en la casa de su niñez, ya que Kenjiro le había confesado que no podía soportar la idea de no tenerla cerca, lo que la había hecho muy feliz. 
 
      
 
      
 
    —Ah, Kumiko, ven. Siéntate con nosotros —indicó su padre al reparar en su presencia. Le sonrió con dulzura y le indicó una silla a su lado. Ella correspondió a esa sonrisa con toda su devoción y se sentó junto a él.—. Mira a nuestro Akio, ya es todo un hombre —señaló Kenjiro, con evidente orgullo. 
 
    Kumiko contempló con arrobo el patente y profundo cariño que su padre profesaba al niño.  
 
    Y así había sido desde que nació. En el momento en el que se lo presentó después de parir en su propia habitación, con una comadrona contratada por Kenjiro, ya que él no había querido que fuera a ningún hospital, se desvivió por el niño.  
 
    Más que un abuelo, había tomado el papel de padre y guía. Quería que la ropa que llevara fuera de la mejor calidad, para que no le ocasionara roces o lo pudiera lastimar de algún modo al provocarle algún tipo de alergia. Con las comidas era aún más exigente, y la mandaba al mercado antes de que abrieran para que pudiera comprar las mejores verduras, el mejor pescado. Todo fresco, recién traído del campo o del mar.  
 
    —Ven, Akio, ven —pidió Kenjiro, entre risas al ver al niño saltar para atrapar a una mariposa. 
 
    Kumiko se reclinó en el respaldo y contempló, como cada mañana, los juegos entre Kenjiro y Akio. La relación que mantenía con su padre siempre había estado llena de amor. Y también de una rígida disciplina. Desde muy pequeña se le inculcó que debía ser la hija perfecta, la estudiante perfecta, graduada con honores cuando terminara la secundaria, la esposa perfecta en el futuro.  
 
    Y desde que nació Akio se esforzó en ser la madre perfecta.  
 
    Desde que pudo pensar por ella misma cuando era pequeña nunca había llegado a entender qué se esperaba de ella en realidad, y puede que siguiera sin entenderlo. Siempre fue una niña audaz, llena de energía y curiosidad por la vida. Quería viajar con su padre, quería conocer mundo, quería estudiar geología para ser una de las primeras mujeres en pisar Marte. Quería hacer muchas cosas.  
 
    Pero… 
 
    En cambio lo que había aprendido era que la docilidad tenía recompensa, que la sumisión era muy valorada, y que la rebeldía conllevaba un castigo muy doloroso, demasiado a veces según la falta cometida. Así que había aprendido que una mujer debía saber cuál era su lugar y que debía respetar en todo momento al patriarca de la familia.  
 
    Desde muy joven le cortaron las alas y comprendió que ser una mujer en Japón, ser la hija de un yakuza, conllevaba ser lo que se esperaba y no lo que ella quería y anhelaba. Su madre, una mujer a la que en su día también le cortaron las alas, la educó también con una estricta intransigencia.  
 
    Y al final no le quedó otro remedio que amoldarse a esa rigidez, a esa represión, ya que el premio y la felicidad de ver a su padre contemplarla con orgullo cuando desplegaba una conducta sumisa y entregada pudo más que cualquier anhelo de libertad e independencia. Después de su torpe intento de negarse a casarse, nunca volvió a cuestionar nada en voz alta, y encerró sus ansias de vida en una torre en el interior de su alma, incluso ante ella misma.  
 
    Kenjiro, aunque fue muy severo y exigente en su infancia, la agasajó como a una reina después del nacimiento de Akio y se sintió la hija más afortunada de la Tierra. Su amor y su lealtad hacia su progenitor no hacían sino crecer con los años, y no soportaba la idea de que su querido ota-san[3] se hiciera mayor. Para ella el respeto y el amor que le profesaba eran sagrados, inviolables, robustos como el Monte Fuji.  
 
      
 
      
 
    Esa mañana contemplaba a su padre y a su hijo jugar y reír, con una sonrisa en los labios, feliz de poder nutrirse de ese cariño. 
 
    Estaban en una gran estancia para el invierno, rodeada de cristales, en la parte sur de la casa de estilo georgiano, de influencia inglesa. Una reminiscencia de la época Meiji, que sobrevivió a las masivas demoliciones de principios de la Segunda Guerra Mundial. 
 
    Kenjiro la había comprado a las afueras de Osaka, cuando a los veinticinco años su hermano murió en extrañas y trágicas circunstancias, sin hijos, y él heredó su fortuna y su puesto de segundo líder en el clan Tatsuya Mitsu, liderado por su padre.  
 
    A Kenjiro le gustaba desayunar en esa estancia llena de luz, cada día. Lo hacía sentir poderoso al poder erguirse como dueño y señor absoluto de una construcción que representaba a occidente. Y habían establecido una rutina con su esposa para que Akio y su madre los visitaran durante esas horas tempranas, antes de que tuviera que irse al trabajo. Era el único momento del día en el que podía disfrutar de su nieto. 
 
    El pequeño hablaba sin parar, en una retahíla de palabras en japonés, con una dicción tan perfecta que toda la familia estaba encantada, aunque la mayoría de las veces el benjamín, Akio, hablara con enigmas. 
 
    —Sin duda eres un guerrero, y los guerreros no gatean —alegó Kenjiro, cuando el niño escaló por sus rodillas y se puso de pie entre sus piernas, abriendo mucho la boca, como si hubiera logrado una gran hazaña. Él expandió una inmensa sonrisa, encandilado por la promesa que ese niño representaba: la perpetuación de su linaje, de su sangre, para que heredara y expandiera el imperio que estaba forjando. Lo ayudó a estabilizarse, le dio la vuelta e instó—: Y ahora anda como un hombre, Akio. 
 
    El niño rompió a reír y echó a correr entre gorjeos divertidos, mientras su abuelo lo secundaba con una sonora carcajada. Lo contempló jugar durante unos instantes más, hasta que vio la hora en su reloj Patek Philippe Grandmaster Chime. Un extraordinario portento de la alta relojería que ganó en una guerra de pujas por la irrisoria cantidad de treinta y cinco millones de euros[4]. Lo que dejó claro a todo el mundo que a él nadie le arrebataba lo que quería, y que siempre se alzaba con la victoria, costara lo que costara.  
 
    Cogió el asa de la taza de té y se bebió el último sorbo. Luego se limpió las comisuras de la boca con la servilleta que tenía sobre las rodillas, con exquisito cuidado, para dar por terminado el desayuno. Aunque dudó todavía en coger otro de los sabrosos y tiernos pastelillos, los dorayaki, que hacía su mujer. Le chiflaba el dulce y siempre quería que hubiera abundancia de pasteles en sus comidas, aunque no se notara en su anatomía.  
 
    Era delgado, sin ser escuálido, y no sobrepasaba el metro setenta. Su rostro presentaba una apariencia bonachona en unas facciones dulces, serenas, con una sonrisa fácil, y con una abundante mata de cabello gris, entreverado todavía de hebras negras, lo que le confería una contundente elegancia, a su estilo ya muy refinado y cuidado. 
 
    Sin poderlo resistir cogió otro bizcochito redondo, repleto de pasta de judías dulces, y le dio un bocado con una expresión de deleite cuando el relleno explosionó en sus papilas gustativas. Disfrutó de la dádiva que le exigía a la vida cada día, y contempló con inmenso amor a Akio jugar con el agua del estanque que tenían a su lado y que también se abría al exterior, por debajo de un mamparo, donde los peces koi se apelotonaban junto al borde para jugar con el niño. Se volvió y descubrió que su hija lo contemplaba a él con el mismo e inabarcable sentimiento. 
 
    —Eres tan bella, Kumiko —suspiró, con arrobo. La hermosura de su hija era legendaria en Osaka. De piel muy clara y con grandes ojos rasgados. Apenas usaba maquillaje y el escaso rubor o el brillo de labios le confería un aspecto aún más tierno. De estatura más bien baja y con un cuerpo estilizado, ofrecía una estampa dulce que acicateaba sus sentidos. Alargó la mano y le acarició la mejilla—. Eres mi mayor logro, y al darme un heredero me has hecho el hombre más feliz del mundo.  
 
    Kumiko enrojeció hasta las orejas y bajó los ojos, halagada y emocionada. Su padre no solía ser muy pródigo en lisonjas, pero cuando lo hacía su corazón se henchía de placer. 
 
    En ese momento entró el mayordomo y de inmediato los ojos de Kenjiro se desviaron hacia él y lo apuñalaron con una gélida frialdad que nada tenía que ver con la ternura que exhibían hacía escasos segundos. La servidumbre tenía prohibida la entrada a nadie que no fueran su mujer, su hija y su nieto a esas horas. Todo el servicio conocía esa norma; era una ley inquebrantable en la casa. El mayordomo inclinó aún más la cabeza, en un gesto de acatamiento y disculpa por osar atreverse, y mientras se aproximaba a la mesa clavó la vista en el suelo. 
 
    —No se me puede molestar durante el desayuno y lo sabes, Himura —advirtió Kenjiro, en un tono lleno de hielo, al tiempo que se echaba hacia atrás en el respaldo y depositaba la servilleta de tela sobre la mesa, doblada otra vez de forma pulcra y meticulosa,  
 
    —Sí, mi señor. Perdonadme, por favor. Pero han llegado noticias urgentes de Occidente —alegó Himura, inclinado ante Kenjiro.  
 
    —¿Hiroyoshi? —musitó él, tenso de repente. La furia inundó sus venas de inmediato, erradicando de su ser toda la felicidad que ese momento pasado junto a Akio le había brindado. ¡Esa meinu[5] de Valery! ¿Cómo se había atrevido a huir de él?, se preguntó por enésima vez desde que había acudido a su habitación, hacía varias semanas, en su casa de Chequia y la había encontrado vacía. La cólera lo había enceguecido al no hallarla por ningún lado, al constatar que había escapado, y había cometido un disparate. Había acudido al DS, el club que regentaba, se había encerrado en una de las habitaciones y la había emprendido a hostias con una de las putas que tenía en propiedad. Se descontroló tanto que casi la había reventado. Por eso había tenido que salir de la República por unos días, mientras sus hombres arreglaban el desaguisado.  
 
    Antes de partir había encomendado la búsqueda de Valery a Hiroyoshi, su hombre de confianza. No podía soportar saberla ahí fuera, quizá con pollas de otros hombres usando su coño. ¡Mierda! Él lo había desvirgado y solo podía usarlo él. Ese coño era suyo. 
 
    ¡Suyo!  
 
    La ira le subió por las venas como las llamas arden en el infierno, y se puso rojo hasta el punto de casi echar humo. 
 
    —Mi se… señor… —balbució Himura, arredrado. 
 
    Kumiko contemplaba también a su padre, con estupor. Jamás lo había visto perder el control y en ese momento parecía a punto de cometer una infamia. Sus ojos, de común llenos de dulzura y cariño, en ese momento desbordaban odio, un enfermizo, sucio e indecente sentimiento de absoluta malignidad. Desvió la mirada hacia su madre, desconcertada y alarmada, pero ella había bajado la cabeza y se miraba el regazo, así que se adelantó hacia su padre.  
 
    —¿Otou-sama? —inquirió en un tono respetuoso, asustada. 
 
    Kenjiro se giró, desvió la mirada hacia ella y la descubrió con el rostro más pálido de lo normal y con los ojos llenos de angustia. Estuvo a punto de dejar salir a la bestia, pero se obligó a controlarse. Ella no debía saber jamás la clase de hombre que era en realidad. Inclinó la cabeza, se forzó a recuperar la compostura y volvió a mirarla. Esbozó una sonrisa hacia ella, al tiempo que le palmeaba el dorso de la mano, en ademán tranquilizador. 
 
    —No te preocupes, Kumiko. Son cosas del trabajo, que a veces me sacan de quicio —explicó, en tono afable—. ¿Puedes llevarte a Akio, hija, por favor? Nos vemos mañana, ¿sí? 
 
    Kumiko frunció el ceño, confundida. Pero se levantó de inmediato, dócil, sin siquiera plantearse la idea de desobedecer esa petición. Su madre, más rápida que ella, ya se había levantado y caminaba hacia la puerta. 
 
    —Ven, Akio. Vamos con obaasan[6] a jugar a la sala —indicó, alargando la mano hacia el niño. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —masculló Kenjiro a Himura, en voz baja, mientras su esposa, su hija y su nieto salían del invernadero. Contenía a duras penas las ganas de estampar la mesa contra la pared de cristal. 
 
    —Ha dicho que la tiene —respondió Himura, pálido, tragando saliva de forma ostentosa, como si le costara.  
 
    El rostro de Kenjiro se transformó, la ira desapareció, y una expresión de absoluta y satisfecha euforia invadió sus facciones japonesas. 
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    Mediados de octubre 2023 
 
    Dannielle caminaba con seguridad por el largo pasillo del edificio donde estaba la sede de la ONU, pisando con determinación con sus altos tacones sobre el suelo encerado. Quizá por fin le concedieran el visto bueno para iniciar la operación Fukui, que llevaba preparando desde hacía varios meses, y tenía que reconocer que estaba ansiosa. Tener que lidiar con la burocracia de los grandes estamentos la ponía de los nervios. A ella le gustaba demasiado ponerse al frente de las operaciones y batallar en campo enemigo. Pasó por delante de un par de boinas verdes, de guardia delante del escudo de la ONU, y sonrió al recordar el duro entrenamiento en el campamento de la FGNE, y al imponente comandante que los entrenó. Por alguna razón siempre, de alguna forma, él se le colaba en la mente. Pero se había obligado a hablar con Fran solo cuando era algo relacionado con el trabajo desde que salió de su casa, después de aquellas inolvidables y tórridas vacaciones. 
 
    Llegó junto a la puerta de la sala de reuniones número cinco. Desvió la vista y miró el enorme reloj que había en el vestíbulo, al fondo del pasillo, y esbozó otra sonrisa al ver que eran las diez en punto y que llegaba con precisa puntualidad. Llevaba en el bolso la tablet con todos los informes que había recabado. Se alisó la chaqueta del traje pantalón y abrió con aplomo. De un solo vistazo vio que estaba la general Carlota Núñez, el comisario general de la Europol, la vicealmirante Cecilia Montenegro al cargo de la división de los cascos azules de la ONU, y varios ejecutivos civiles. Se dirigió con aplastante seguridad hacia la general Núñez y a la vicealmirante Montenegro. 
 
    —Ah, señora Delacroix, bienvenida —saludó Núñez, al verla—. ¿Conoce a la vicealmirante Cecilia Montenegro? 
 
    Dannielle esbozó una sonrisa cordial y alargó la mano hacia Núñez y luego hacia Cecilia. 
 
    —No en persona, pero he asistido a varias de sus conferencias. Su ponencia sobre la precariedad en el sector sur y en cómo acabaría afectando a nivel global fue extraordinaria —alabó con sinceridad mientras le estrechaba la mano con firmeza. 
 
    Cecilia elevó las cejas, halagada. 
 
    —Gracias. Creía que la mayoría de la gente que asistió se durmió —bromeó, con los ojos chispeantes. 
 
    Dannielle se echó a reír. 
 
    —No creo que nadie pudiera dormir por la forma en la que usted exponía —respondió, sonriente—. He asistido a muchas ponencias, pero nunca había visto que nadie las llevara a cabo con tanta acción; se movía usted por el escenario como si fuera un campo de entrenamiento de la FGNE —prosiguió, con un guiño divertido al que Núñez y Montenegro correspondieron echándose a reír.  
 
    En ese momento se acercó a ellas el comisario general de la Europol y saludó a Dannielle también. 
 
    —Empecemos, damas y caballeros —dijo Núñez, instantes después, colocándose a la cabecera de la larga mesa. Detrás de ella había una gran pantalla que se llenó de imágenes, divididas en cuadrados. 
 
    Dannielle se sentó entre el comisario y la vicealmirante. Entregó la tablet al secretario que operaría la presentación en la pantalla y cruzó las manos en el regazo. Estaba nerviosa, se jugaba mucho. Al terminar con la célula de Yoshio Hayashi habían dado un golpe brutal a la trata de personas, pero aún faltaba mucho para poder decir que estaban haciendo progresos. Por desgracia era un mercado al alza, mucho más que el de las armas o el de las drogas. Una lacra que estaba más que preparada para derrocar, y por la que estaba dispuesta a sacrificar la única relación que le hubiera gustado iniciar en su vida. 
 
    En la pantalla apareció la imagen de un hombre japonés, delgado, de abundante cabello gris y mirada fija, intensa, tan profunda que parecía querer atravesar la cámara que le había tomado la instantánea.  
 
    —Como todos ya saben, este es Kenjiro Fukui, brazo derecho de la Yakuza japonesa en Osaka. Se dice que por encima de él solo está su padre, pero este hace mucho que ha desaparecido de reuniones o actos sociales. Nadie lo ha visto en años, aunque Kenjiro asegura que está perfectamente saludable a pesar de rondar los noventa y tantos años —empezó Núñez, posicionándose a un lado de la pantalla—. Desde hace unos años creemos que alterna su residencia entre la República Checa y la ciudad nipona, aunque no hay confirmación. Las cámaras que lo han podido captar en contadas ocasiones son borrosas y siempre entrando o saliendo de un vehículo, aunque el reconocimiento facial da un positivo de un noventa y cinco por ciento. Pero aparte de eso no hemos conseguido seguirle la pista ni al vehículo ni a él —afirmó, en un tono de pesar—. Algo extraordinario, si me permiten decirlo. El equipo informático de la Europol es uno de los mejores del mundo y no han podido hacer el seguimiento del coche. Por lo que creemos que cambian la matrícula en plena travesía, varias veces, en calles sin cámaras. Lo que sí hemos conseguido es acotar su zona de residencia a unos diez kilómetros cuadrados con la frontera con la República Eslovaca. Kenjiro tiene un ejército de guardaespaldas, y solo unos pocos son Yakuza. Ha contratado mercenarios europeos para pasar más desapercibido. Es un hombre hábil, muy inteligente. Y despiadado. Se dice que vendió la virginidad de su propia hija —prosiguió Núñez, esta vez sin poder ocultar la repulsión en su voz. 
 
    La exposición prosiguió y Dannielle desvió su atención de la general Núñez para centrarse en leer las expresiones de los asistentes, de forma sutil. Aunque la operación ya estaba aprobada por las altas esferas, en la reunión se decidía el presupuesto para el despliegue de recursos en los diferentes países. Centró su atención sobre todo en los ejecutivos, pues estos eran los que movían el dinero privado y fue desplazando la mirada de una a otro. 
 
    —¿Señora Delacroix? —inquirió Núñez en ese momento, captando la atención de Dannielle. 
 
    Se volvió hacia ella. Parpadeó en dirección a la general, que la observaba con extrañeza, y se forzó a centrarse en lo que la había llevado allí.  
 
    —¿Sí? —preguntó, componiendo una sonrisa de disculpa. 
 
    —Puede usted continuar con la información que ha recabado —indicó, con un ademán hacia la pantalla, mirándola con severidad. 
 
    —Por supuesto —respondió, en un tono profesional. Se levantó y caminó hacia la cabecera. Al fin la general se sentó en el primer sillón a su derecha y ella se colocó junto a la pantalla. Miró al secretario y cabeceó para indicarle que ya podía empezar con su exposición. 
 
    Dannielle se giró hacia la pantalla y al ver la primera imagen que mostraba un contenedor marítimo con la puerta abierta que revelaba a un montón de personas en un estado deplorable de hacinamiento en el interior, se volvió. Tragó saliva y apretó los labios. Se había enfrentado antes a auditorios llenos de personas que apenas podían consentir que una mujer hablara en público; este no representaba ese escollo, por muy nerviosa que estuviera, así que empezó a exponer su informe con seguridad. Datos de viajes, de desapariciones, de locales destinados a la explotación sexual. Denuncias a nivel europeo de chicas desaparecidas y de las que nunca más se tuvieron noticias. No tenía una correlación probada de los hechos que estaba revelando de Kenjiro, pero desde que se tenían noticias de que él estaba en Chequia, las demás mafias de trata habían desaparecido o se habían mudado de área. Más tranquila al haberse centrado en el trabajo, pudo desplazar la mirada por todos los reunidos, hasta que se mostró la última fotografía en la pantalla. Era una chica, cuya edad debía oscilar entre los dieciséis y los dieciocho. Apenas una cría que empezaba a vivir su vida en cualquier otra parte del mundo. Pero que ella en la instantánea mostraba unos moretones brutales en el rostro y en el cuerpo, apenas cubierto por unos jirones de tela. 
 
    —Ella es Valery Kazakov —anunció, haciendo una pausa teatral para que esos moratones se apreciaran por lo que eran: una violación—. Me contactó a través de un correo electrónico de la OpE. No sé cómo lo consiguió, lo único que me dijo es que alguien de confianza se lo había proporcionado —relató, con la voz estrangulada. Cada vez que pensaba en ella sentía que estallaba de dolor por lo que había tenido que soportar—. La secuestraron a los quince años, a la salida del colegio, en Kursk. Suponemos que la estaban vigilando desde hacía días. La trasladaron por vía terrestre desde su ciudad, en Ucrania, hasta Chequia, donde la metieron en un edifico con otras muchas chicas —prosiguió, grave—. Es una luchadora que intentaba escapar siempre de sus captores, pero el jefe de la organización se encaprichó de ella nada más verla y cada vez la castigaba, en vez de matarla, para dar ejemplo de lo que ocurría si no se sometían, a las demás —explicó. La pantalla se apagó y Dannielle avanzó hasta situarse frente a la mesa para mirar a todos a los ojos antes de continuar. Nada de lo que sintieran ellos importaba. Solo Valery y las chicas como ella—. El jefe no es otro que Kenjiro Fukui —reveló, con solemnidad. 
 
    Al instante se oyeron exclamaciones en mayor o menor volumen en toda la sala. 
 
    —¿Cómo es que no teníamos conocimiento de esta testigo? —interrogó Núñez, crispada. 
 
    —Es de vital importancia, podría ser la clave que terminara con Kenjiro —añadió Montenegro. 
 
    Dannielle permaneció tranquila, esperando para contestar cuando los demás dejaran de hablar. El silencio se hizo otra vez y se volvió hacia Núñez. 
 
    —Coincido con la vicealmirante, general. Esa chica es de vital importancia y como tal su protección es mi máxima prioridad. Ahora mismo está a salvo, porque su paradero solo lo conozco yo, hasta que vaya a buscarla en persona y la traiga aquí a España —alegó, en un tono que no admitía que la cuestionaran, lo que no tardó en ocurrir.  
 
    —Esto es muy irregular, comisaria. Debería haberme informado de inmediato, para poder desplegar un dispositivo de protección, contactar con las autoridades checas y… —replicó Núñez, con irritación. No le gustaba ni un aliento que se la obviara en la cadena de mando en una de sus operaciones, aunque tenía que reconocer que Delacroix era la primera que le había hablado de Kenjiro. 
 
    Dannielle adelantó la barbilla y sostuvo la mirada de la general con inamovible seguridad.  
 
    —Es mi testigo. Ella misma contactó conmigo al oír un día hablar a Kenjiro de mí, furioso por lo de la operación Hayashi —desveló, con firmeza—. No había tiempo que perder y su vida corría grave peligro, era imperativo protegerla y no quería arriesgarme a revelar siquiera su existencia. Desde que la CorpAs puso escuchas y cámaras en las oficinas de la OpE, he recrudecido la seguridad —afirmó, sin amilanarse por la mirada enojada de la general, en referencia a la operación que llevaron a cabo Erik y Lotte. 
 
    —Bien, hablaremos de ello en mi despacho. Puede sentarse, comisaria —zanjó Núñez, con la voz tensa y forzada. Se levantó y se posicionó otra vez a la cabecera—. Como ven, ahora tenemos una testigo que puede sostener una espada contra el cuello de Kenjiro. Se pone en marcha la operación Fukui. La comisaria Delacroix volará a Chequia para traer a la testigo a España y empezaremos a mover ficha en los diferentes estamentos europeos para acorralar al japonés. Tenemos que ser muy cuidadosos y evitar que pueda rodearse de un ejército de abogados que se saquen cualquier menudencia legal para que se vaya de blanco y regrese a Japón, donde sería intocable. Ese hombre debe terminar sus días en la cárcel y toda su banda de traficantes de esclavos desmantelada hasta los cimientos. ¿Está claro? —instó, paseando la mirada por los asistentes. Hubo un murmullo general de asentimiento y cabeceó—. Perfecto, recibirán un informe. Es todo —concluyó, con impaciencia. 
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    Hiroyoshi detuvo el coche con un súbito frenazo y exhaló un gruñido al ver a la extranjera que se había llevado a Valery, al volante del todo terreno.  
 
    ¡Tawagoto[7]! 
 
    Se mesó la barbilla con la mano algo temblorosa y se la miró, sobresaltado. La cerró en un puño apretado. Sus hombres no podían verlo en ese estado. Había fingido estar muy irritado por la fuga de la meinu, llevando a cabo una operación de búsqueda brutal, aunque lo que había hecho había sido desviar todas las sospechas sobre el verdadero rumbo que había tomado para escapar. Lo había retrasado todo lo que había podido, con la esperanza de darle suficiente tiempo como para que pudiera traspasar la frontera. Pero no había sido suficiente. Los mercenarios eran demasiado buenos siguiendo pistas, y Kenjiro tenía a mucha policía comprada que les proporcionaban mucha información. Y había sentido tanto miedo por Valery desde que le facilitó una vía de escape para que pudiera huir, que desde entonces no había vuelto a respirar con normalidad. Y en ese momento le tocaba fingir ante los mercenarios que estaba muy contento por su captura.  
 
    ¡Kuso[8]! 
 
      
 
      
 
    —¡Joder! —masculló Fran, en el todoterreno, al otro lado, al ver a varios coches obstaculizarles la salida, mientras cuatro hombres salían de unas furgonetas negras, con toda la pinta de ser mercenarios, a juzgar por su pelo rapado, sus botas militares y los Kalashnikov que los apuntaban a ellos. Un poco más atrás un japonés salió de un Jaguar y se apoyó con indolencia en el capó, con una sonrisa llena de desprecio en su exótica cara. La furia y el miedo se licuaban en la sangre de Fran al comprender que estaban jodidos, muy jodidos. Se volvió en el asiento y sus ojos tropezaron con los desorbitados de Valery, llenos de terror. Se había incorporado un poco y miraba al japonés con el rostro desencajado. El corazón casi se le paralizó ante la piedad y la compasión que lo asaltaron. Si volvían a cogerla… ¡Dios! ¡A saber las salvajadas que podrían hacerle como escarmiento! Frunció el ceño y su mente trabajó a toda velocidad para procurarles, a ambas, una vía de escape—. Escúchame, Dannielle. Este coche es duro, muy duro en la parte delantera. ¿Ves ese hueco entre esos dos coches a la derecha? Pues arranca a toda leche cuando yo baje, y no te detengas. ¡Bajo ningún concepto! ¿Entendido? —ordenó, inflexible. 
 
    Dannielle se volvió hacia él, con el alma en los pies. Quería protestar, impedírselo, retenerlo a su lado. Pero sabía que quizá era la única oportunidad que tenían ambos de poner a salvo a Valery y lo contempló, con el corazón en vilo. 
 
    —Fran… —murmuró, deseando poder decir mucho más. 
 
    Él la miró con intensidad, durante largos segundos diciéndole en silencio lo que nunca tuvo oportunidad, y luego cabeceó. Los dos sabían que si él bajaba del coche pegando tiros no sobreviviría a las Kalashnikov. Miró también a Valery y le sonrió, animoso. Luego se volvió, tenso. Miró a los mercenarios, puso la mano en la maneta, con la Glock preparada, y contó: 
 
    —A la de tres. Uno… Dos… 
 
    Pero antes de que llegara al tres, se oyeron cuatro ráfagas, el jeep sufrió una sacudida y descendió, como si de repente… 
 
    —¡Han disparado a las ruedas! —exclamaron Dannielle y Fran a la vez, mirándose sobrecogidos de pavor. No por ellos, sino por Valery. 
 
    El japonés se irguió y se adelantó unos pasos. Los miró a través de la luna del coche, con aburrimiento y les hizo señas con las manos para que bajaran. 
 
    —Pegadme un tiro —pidió Valery en ese momento, en un tono desgarrado, ahogado, agónico, desde el hueco entre los asientos. Se había vuelto a encoger en el suelo y ahora retorcía las manos una contra otra, frenética. 
 
    Fran tragó saliva, desalentado, y Dannielle se volvió hacia ella, tan pálida que parecía que la sangre había huido de su cuerpo. 
 
    —Cariño, no… 
 
    —No tienes ni idea de lo que me hará, Dannielle. ¡Pégame un tiro, por favor! Ahórrame ese sufrimiento, te lo suplico —insistió, con la voz rota. No lloraba, pero todo su cuerpo expresaba un profundo pánico, un rechazo vital a lo que sabía que le ocurriría si la capturaban otra vez. 
 
    Los ojos de Dannielle se llenaron de lágrimas de impotencia. La injusticia de la vida la ahogaba. Se volvió en el asiento otra vez y puso la mano en las marchas, dispuesta a arrancar aunque fuera con las ruedas pinchadas. ¡Tenía que sacarla de allí! ¡Se lo había prometido!  
 
    —No, Dannielle —dijo Fran, poniendo la mano sobre la de ella para detenerla—. No lo lograrías. El coche pesa demasiado para que pueda arrancar con rapidez sin aire en las cubiertas. Solo conseguirás que te maten, y así no podrás ayudarla. Llama a Núñez mientras yo bajo y los entretengo —alegó Fran, al recordar de repente el móvil vía satélite que Dannielle llevaba. 
 
    Ella se volvió hacia él con una chispa de esperanza en el corazón. De inmediato se contorsionó para pasar al asiento trasero. Fran abrió la puerta, dejó la Glock sobre el salpicadero con un gesto muy visible para los que los observaban desde fuera y alzó las manos en señal de rendición.  
 
    —Dannielle, por favor. No pierdas tiempo. De un momento a otro vendrán y me sacarán a rastras —insistió Valery, desesperada. 
 
    —No, cariño. No te rindas, la general Núñez movilizará a un equipo, y vendrán a rescatarnos. Ya verás. Solo tenemos que resistir y sobrevivir. ¡Sobrevive, Valery! ¡Y te juro que tendrás una vida feliz! —aseguró, mientras rebuscaba en la mochila, que tenía detrás del asiento delantero. Al fin lo encontró y marcó con rapidez. Escuchó un tono, dos y la voz de la general se oyó alta y grave. En pocos segundos la puso al tanto de la situación, y le dio las coordenadas que mostraba el GPS del coche. Le deletreó la matrícula del Jaguar y de los todoterrenos negros que lo rodeaban, y le describió al japonés, aunque este por desgracia no tenía ningún rasgo distintivo, excepto su considerable altura y su peculiar y elegante forma de moverse. Miró a Valery y la vio contemplar a hurtadillas al japonés, que hablaba en ese momento con Fran, mientras se tapaba la boca con la mano. Por unos segundos escuchó a la general instarla a mantener la calma y desvió la mirada de la chica. 
 
    Valery aprovechó para lanzarse hacia delante, por el hueco entre los dos asientos delanteros y cogió la Glock del salpicadero. De inmediato se la puso en la sien y disparó. 
 
    Los mercenarios, el japonés, y Fran se quedaron lívidos al escuchar el disparo en el interior del jeep. Fran corrió hacia él sin importarle nada más que saber que ellas estaban bien, pero el japonés lo adelantó como si tuviera cohetes en los pies, y abrió la puerta trasera con las facciones tan desencajadas que parecía un cadáver. Fran no se detuvo a pensar en esa reacción, se apresuró hacia el otro lado, y abrió la otra puerta. Contempló a Dannielle abrazar a Valery contra su cuerpo, de espaldas a él, con todas sus fuerzas, mientras un intenso olor a pólvora emergía del interior. 
 
    —¡Dannielle! ¿Qué ha pasado? —gritó, con el corazón encabritado. 
 
    —¡Vuarerī! —exclamó Hiroyoshi a la vez, en japonés, en un tono de aterrada angustia—. ¡Vuarerī! —repitió, con apremiante alarma. 
 
    Al oírlo Valery se removió entre los brazos de Dannielle, que la había cogido de la muñeca en el momento preciso para desviar el cañón del arma hacia el techo. Después del disparo la chica se derrumbó y la policía la abrazó, ensordecida y aliviada al haber podido impedir que se volara los sesos. 
 
    Los ojos violáceos de la rusa buscaron a Hiroyoshi y al verlo junto a la puerta abierta del jeep, lo escrutaron con una mirada llena de ultraje para luego aspirar con fuerza y escupirle en la cara instantes después. 
 
    Hiroyoshi se limpió la cara con la palma de la mano, se la miró y la sacudió para limpiársela, con un gesto indiferente. Los ojos negros, rasgados, almendrados, buscaron la mirada violácea y la atraparon durante unos segundos en los que el tiempo pareció detenerse para todos. 
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    El corazón de Hiroyoshi se había saltado una sucesión de latidos al oír el disparo en el interior del coche. Supo sin ninguna duda que la que lo había realizado había sido Valery. Su corazón casi se paró, torturado, herido. Su alma agonizó, temiéndose lo peor y echó a correr sin mesura, sin importarle lo que pensaran los mercenarios. Sabía, porque la conocía bien, que ella no quería regresar con Kenjiro y que estaba dispuesta a todo, literalmente, con tal de lograr escapar. Y al sentir su saliva caliente resbalarle por la mejilla, emitió un escondido suspiro de alivio que devolvió la vida a su sangre, y la miró con toda la intensidad de su negra alma. 
 
    —¡Vamos, baja de una vez! —ordenó al cabo de unos segundos, de forma imperiosa, esta vez en inglés—. O te sacaré yo a rastras, meinu —amenazó, con una expresión tan letal que provocó un gélido escalofrío en Dannielle, y que le hizo hervir la sangre de furia. 
 
    —¡Déjala en paz! —exigió, furibunda. Abrazó más fuerte a Valery y lo miró con toda la ira que le provocaba el desprecio en la voz de ese japonés—. Soy policía y os juro que haré que… 
 
    Hiroyoshi puso los ojos en blanco al oír a esa pelirroja hablarle de forma tan irrespetuosa. Alargó la mano, agarró el brazo de Valery con dedos que parecían garras, y tiró con una fuerza titánica. El cuerpo de la chica patinó sobre el asiento y acabó sobre la grava del camino, sin que él la soltara y sin que ni ella ni Dannielle, por mucho empeño que puso en retenerla a su lado, pudieran impedirlo.  
 
    —Asqueroso… Animal… —farfulló Valery, en el suelo, dolorida. Hiroyoshi, era el segundo al mando de Kenjiro, un perro demasiado fiel e implacable, y era el encargado de ocuparse de ella cuando Kenjiro se saciaba. Sacudió el brazo que él agarraba, pero no sirvió de nada: sus manos eran como las fauces de un tiburón que no soltaban la presa. Hiroyoshi bajó la mirada y el negro abismo de sus ojos engulló a Valery como si quisiera devorarla. Ella tragó saliva y desvió la vista, sin querer saber lo que ocultaban esos ojos rasgados y tan profundos como simas marinas. 
 
    Fran ahogó un gruñido, enfurecido, y echó a correr hacia ellos al ver como la trataba. Dio la vuelta al coche, dispuesto a enfrentarse al japonés, pero al llegar al otro lado del vehículo recibió un brutal culatazo en un lado de la cara, de uno de los mercenarios que se había adelantado al verlo avanzar, creyendo que quería huir, y cayó abatido en el suelo, con una ceja partida y con la sangre goteando por su cara, inconsciente. 
 
    —¡Capullo! ¿Qué creías que lograrías? —se burló el mercenario en inglés, un ruso de cabello rubio, casi blanco, llamado Dimitri, al tiempo que intercambiaba divertidas miradas con sus compatriotas. 
 
    —¡No! —gritó Valery, al mismo tiempo, al ver a Fran caer. 
 
    —¡No! —chilló a su vez Dannielle, saltando del jeep, dispuesta a proteger también a Valery. Pero en cuanto salió varias Kalashnikov le apuntaron de inmediato, y tuvo que refrenarse. Entonces descubrió a Fran, tendido en el suelo, y el pavor la inundó, descompuesta al ver la sangre de Fran pintar la grava de un carmesí tan brillante que hería los ojos. Se abalanzó hacia él, ignorando las armas que le apuntaban, y se agachó a su lado sin pensar, de forma instintiva. Le cogió la muñeca con una mano temblorosa, aterrada al pensar que pudieran haberlo matado. ¡No! ¡No! ¡No! Clamaba su corazón mientras buscaba el pulso. Exhaló al aire que retenía, aliviada al notar un latido fuerte y regular. Se volvió hacia Hiroyoshi y se irguió, sin levantarse, echando chispas por los ojos, colérica—. ¡Te arrepentirás de esto! Soy la comisaria Delacroix y… 
 
    Hiroyoshi torció la boca y la ignoró, con insolencia. Tiró del brazo de Valery, con mucha más suavidad de la que se podría esperar, y cuando ella se levantó la condujo hacia el Jaguar y la instó a entrar.  
 
    Dannielle frunció el ceño, extrañada, al ver que parecían mantener una conversación en silencio, con miradas y gestos, y al fin Valery se encogió de hombros y entró en el coche.  
 
    Dimitri, el guardia, no dejaba de mirar a Dannielle, como un gato ante un plato de comida. Había sentido un impacto casi físico al ver salir a esa mujer del coche. ¡Por las barbas de Satanás! ¡Qué explosión de fuego! Si Valery era la encarnación de la belleza occidental, esa pelirroja representaba a una diosa. Se mesó la barbilla mientras recorría su cuerpo de arriba abajo, y aunque con el grueso anorak no pudo apreciar sus verdaderas formas, estaba seguro de que debía tener un cuerpo espectacular. Podrían venderla por una fortuna, aunque no fuese virgen. Pero quizá Kenjiro-sama[9] lo dejaría usarla antes de eso, como recompensa por haber capturado a su zaisan-kun[10]. Miró a Hiroyoshi y lo vio meter a Valery en el Jaguar. Cuando estuvo seguro de que la esclava de su jefe ya estaba segura, sonrió, lujurioso, y se aproximó a Dannielle con la intención de intimidarla. Pero ella no se arredró y siguió protestando, con esos indecentes iris verdes cada vez más encendidos y brillantes. ¡Oh, sí! Sin duda era un espécimen al que disfrutaría enseñándole cuál era su lugar, y el modo correcto de comportarse frente a un hombre, sin prestar atención alguna a lo que ella decía. Alargó la mano para tocarle el cabello, pero Dannielle le dio un fuerte manotazo y se irguió, digna. 
 
    —¡No se te ocurra tocarme! —advirtió, rabiosa. La preocupación por Valery y por Fran era tan fuerte que su propia seguridad quedaba en segundo plano. 
 
    Dimitri entrecerró los ojos, esa vez ofendido. Esa puta pronto aprendería a respetarlo. Desvió los ojos de ella y los clavó en Grigori, el mercenario más joven del grupo y el que había dado el culatazo a Fran.  
 
    —Trae una —indicó en un tono duro.  
 
    Este sonrió, libertino. Se metió la mano en el bolsillo interior de la americana y sacó una jeringuilla preparada. Se la dio a Dimitri y él se aproximó a Dannielle. 
 
    Dannielle dio un paso atrás al ver aproximarse a esa mole de músculo, prepotencia y mala hostia. El ruso alargó la mano mientras dejaba que la Kalashnikov colgara de la cinta que le cruzaba el pecho. Ella se quedó quieta, dispuesta a luchar. Aprovechó el impulso del mercenario y agarró la mano que tendía hacia entre las dos suyas, para empujar hacia abajo con los dos pulgares sobre la palma, en una llave que tensionaría la muñeca y el codo. Lo que no se esperaba era que el ruso reaccionara con rapidez y aflojara de inmediato la fuerza que imprimía a su propio brazo, con lo que su llave perdió toda efectividad y ella trastabilló hacia delante. Dimitri elevó las comisuras de los labios en un gesto de triunfo y la cogió del hombro con una mano que parecía la de un cíborg T-800. 
 
    —¡Suéltame! —exigió Dannielle, y empezó a forcejear y a dar patadas.  
 
    —No, no, putita. Ahora serás mansa y dulce como una buena chica —murmulló el ruso, en un tono lascivo hasta llenar un estadio de fútbol. Tiró de la pelirroja sin ningún esfuerzo y cuando ella impactó contra su pecho, enarboló la jeringuilla 
 
    Dannielle sintió un pinchazo en el cuello y se revolvió, determinada a seguir luchando, pero de inmediato percibió que perdía toda la fuerza. Frunció el ceño al notar que caía, pero unos brazos la recogieron mucho antes de que llegara al suelo, supuso que los de la mole rusa, ya que ante ella veía al otro ruso, el joven, con la jeringuilla vacía entre los dedos, sonreírle de una forma que le heló la sangre en las venas antes de perder la consciencia por completo. 
 
      
 
      
 
    —Ponte el cinturón, Vuarerī —indicó Hiroyoshi, con calma, ya en el interior del Jaguar. Nada más entrar había accionado el botón para cerrar las puertas, para evitar que esa chiquilla impetuosa se lanzara del coche en marcha. Sabía a la perfección que era capaz de hacerlo. Sentía la sangre bombear con inusitada fuerza y vida otra vez en sus venas, como si al haberla dejado escapar hacía varias semanas, pensando que la perdía para siempre, hubiera dejado de vivir. 
 
    —¡Vete a la mierda, capullo! —respondió Valery, con los brazos cruzados sobre el pecho y con la vista clavada en lo que ocurría fuera. 
 
    Hiroyoshi ignoró sus palabras, se adelantó y pasó una mano por delante de ella para coger el cinturón. Valery se echó hacia atrás al notar su cercanía, pero apenas pudo alejarse al dar con la coronilla en el reposacabezas y lo miró con los ojos desorbitados, a escasos centímetros de ella. 
 
    —Tranquila, Vuarerī —susurró él—. Solo voy a ponerte el cinturón —explicó, en un tono sereno y dulce, mirándola a los ojos. Aunque, como siempre, se quedó impactado al sumergirse en ese inmenso océano de color violeta y por unos segundos permaneció atrapado allí, sin poder respirar, con el alma en vilo.  
 
    —Te odio —musitó Valery, temblorosa. Ese estúpido… Ese maldito estúpido que no sabía elegir bando, pensó enfadada, atormentada por lo mucho que la alteraba su cercanía ysu mirada, a pesar de todo. Alzó las manos para darle un empellón y apartarlo de ella, pero no hizo falta. 
 
    Hiroyoshi endureció las facciones, insertó el cinturón en la clavija, se retiró con inusitada rapidez y regresó a su asiento con el rostro pétreo. Puso el coche en marcha y enfiló la carretera sin decir nada. 
 
    Porque… 
 
    Ella tenía toda la razón del mundo: merecía todo su odio. 
 
      
 
      
 
    Fran exhaló un gruñido. Las sienes le estallaron de dolor y volvió a gruñir, esta vez en un murmullo. Empezaba a recuperar la consciencia.  
 
    Poco a poco percibió el suelo duro bajo su cara y su cuerpo. Lo helado que estaba. Instantes después se dio cuenta de que estaba temblando. Abrió los ojos y solo pudo ver oscuridad. Parpadeó para comprobar que de verdad había abierto los ojos. Otro aguijonazo de dolor le atravesó la cabeza y la parte derecha de la cara. Sentía una demoledora pesadez en todo el cuerpo, como si tuviera resaca.  
 
    Una de las gordas.  
 
    Cerró los ojos y sacudió la cabeza para despejarse, una mala decisión que comprendió de inmediato cuando una nueva punzada lo atravesó como si alguien le hubiera clavado un alfiler al rojo vivo en el cerebro. 
 
    ¿Qué puñetas pasaba? ¿Por qué le dolía de esa forma la cara y la cabeza? 
 
    Volvió a abrir los ojos, con estupor, cuando su cerebro no le devolvió ninguna respuesta. Ninguna en absoluto. 
 
    ¡No recordaba nada!  
 
    Ni quién era, ni su nombre. Nada. Renegó un exabrupto y desplazó las manos para incorporarse. Entonces descubrió que las tenía inmovilizadas detrás de la espalda. 
 
    —¿Qué cojones…? —masculló, zarandeando, los brazos, de forma infructuosa. Al oír el sonido tintineante que resonó en la oscuridad, que creó un eco muy sonoro como si estuviera en una gran sala vacía y que le erizó el vello de la nuca, conjeturó que llevaba unas esposas metálicas. Se incorporó y quedó sentado en el gélido suelo, con la espalda encorvada. ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba ocurriendo? Se estrujó la mente en un intento de recordar cómo había llegado allí, pero un nuevo pinchazo lo atravesó de parte a parte, haciéndolo desistir, y emitió un bufido lastimado.  
 
    Se concentró en percibir lo que lo rodeaba, lo que notaba a través del tacto, y se dio cuenta de que estaba desnudo, a excepción de unos calzoncillos, ya que el frío del suelo se amortiguaba en parte en los glúteos. Intentó mover las piernas y comprobó que también las tenía atadas, supuso con una cuerda, ya que no escuchó nada cuando las meneó.  
 
    ¡Joder! No entendía nada. ¿Qué puñetas había ocurrido para que terminara en ese estado? Parpadeó de nuevo y esta vez notó que solo podía abrir un ojo, que el otro lo tenía cerrado, con un dolor sordo que le recorría todo el párpado, la ceja, toda la cuenca, el pómulo, y la mejilla. Abrió y cerró la boca para comprobar si la mandíbula también le dolía, pero solo generó un dolor residual del que tenía en el lado superior derecho del rostro. 
 
    —¿Hola? ¿Hay alguien ahí? —llamó, en voz alta. Pero el silencio fue lo único que recibió. Se arrodilló para intentar levantarse, pero con las piernas atadas por los tobillos y las manos a la espalda no era tan fácil. Aunque advirtió que su cuerpo era fuerte, muy fuerte, y que estaba en muy buena forma. Siguió intentándolo y al fin consiguió levantarse, pero cuando estuvo de pie movió la cabeza de un lado a otro.  
 
    ¿Y ahora qué? ¿Tenía que dar saltos hasta dar con una pared? ¿Y si estaba junto a un hoyo o a una cavidad profunda?  
 
    Tal vez no veía porque era ciego; no porque no hubiera ninguna luz. Olfateó el aire, en un intento de percibir lo que había a su alrededor y si el aire cambiaba de alguna forma, pero no notó nada, aparte de un olor con tintes metálicos que le removió algún recuerdo impreciso en la mente. Rechinó los dientes, frustrado, y luego se echó a reír cuando la peregrina idea de que no era un hombre muy paciente cruzó por su mente. Entonces frunció el ceño, perplejo. 
 
    Parado en ese silencio absoluto, en esa oscuridad tan densa que casi podía masticarla, de pie con las manos a la espalda y las piernas atadas, tomó conciencia de sí mismo. Era curioso si lo pensaba bien. Su cerebro funcionaba a unos niveles básicos, ya que tenía nociones de habla, y pensamientos de cognición profunda. Percibía el entorno y le resultaba extraño, lo que lo hacía comprender que no era su estado natural permanecer en esa oscuridad, que no era ciego. 
 
    Entonces oyó un gemido, en algún lugar bastante cercano, que interrumpió sus elucubraciones. Se quedó estático y escuchó con toda su atención, para ver si se repetía. Y lo hizo, más fuerte, lo que le permitió localizarlo a muy poca distancia, a su izquierda. Sin pararse a pensar si había un precipicio a sus pies dio un salto hacia el sonido, y al ver que no se despeñaba pendiente abajo dio otro y otro. Un nuevo gemido lo orientó hacia un punto más hacia la derecha y pegó otros dos saltos, esta vez más cortos ya que el último lamento lo había escuchado mucho más cerca. 
 
    —¿Hola? —llamó en un tono suave. Recordaba su desconcierto inicial al despertar y no quería asustar a esa persona, o niño, o lo que fuera, pues el sonido podría haber sido proferido por cualquier ser vivo. 
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    Hiroyoshi bajó el último escalón que llevaba a las celdas, en el bastión que Kenjiro-sama poseía en el corazón de la República Checa y vio al mercenario que estaba de guardia erguirse en la silla y levantarse para saludarlo con una inclinación de cabeza.  
 
    —Informa —ordenó, seco, con la mirada fija entre los barrotes de la celda donde había encerrado a Valery, hacía unas horas. Kenjiro todavía no había llegado, así que quería aprovechar ese tiempo para hablar con ella. ¡Tenía que saber! 
 
    El mercenario se cuadró. 
 
    —No ha dicho nada ni ha querido comer. Se ha tumbado en la cama y no se ha vuelto a mover —respondió, con gravedad, aunque cambió el tono para añadir, jocoso—. Está tan quieta que yo creo que se ha muerto de miedo solo de pensar en lo que le hará el jefe —alegó, con una sonrisita desdeñosa y algo anhelante, como si disfrutar del dolor ajeno fuera un agradable pasatiempo para él. 
 
    Hiroyoshi desvió la mirada de forma muy lenta de la celda en penumbra, en la que apenas se distinguía un bulto encima del catre, para clavarla en el mercenario, con destellos de peligro, helado y certero, en el fondo de las negras pupilas. Vio al otro palidecer, abrir los ojos con atónito estupor al darse cuenta de que se había propasado, y bajar la cabeza y la vista al suelo, casi como si esperase ser ajusticiado en ese momento. Hiroyoshi rechinó los dientes. Ganas no le faltaban. Apenas podía respirar al pensar en las represalias que Kenjiro-sama le tenía reservadas a Vuarerī. El miedo a que ella pudiera resultar herida le hacía doler el corazón de una forma que a veces no podía ni seguir caminando, ni bebiendo ni durmiendo o lo que fuera que estuviera haciendo en ese momento. 
 
    —¿Has comido? —preguntó, sin demostrar la dureza con la que querría hablarle por haber osado desear el dolor de ella. El mercenario alzó la cabeza, sorprendido por la pregunta y la meneó de forma negativa. Así que ordenó—: Pues ve a comer, yo me quedaré aquí. Total, hasta que Kenjiro-sama llegue no tengo mucho qué hacer —alegó, con indiferencia, como si le resultara indistinto el lugar en el que estuviera durante la espera. 
 
    El ruso se cuadró, inclinó la cabeza y echó a andar hacia las escaleras, sin volver a mirarlo. La gélida frialdad de ese japonés solo era superada por la de Kenjiro Fukui, y todos los mercenarios habían aprendido que no era buena idea no tomar en serio su letal tranquilidad.  
 
    Hiroyoshi fingió mirar las revistas que estaban sobre la mesa, mientras escuchaba los pasos alejarse cada vez más hasta que ya no se oyó nada. Entonces cogió las llaves del gancho en la pared y se apresuró hacia la puerta de la celda.  
 
    —¿Vuarerī? —llamó en un susurro, lleno de desesperación y anhelo, mientras abría y entraba. Se aproximó al estrecho catre, pero de repente se quedó quieto.  
 
    ¿Qué podía decirle?  
 
    La había retornado a su cautiverio.  
 
    Jamás se lo perdonaría.  
 
    Desde que la había encontrado junto a esa pelirroja y a ese hombre moreno, se había debatido en una lucha titánica contra él mismo. El deber y la lealtad que le profesaba a Kenjiro-sama lo tenía arraigado en lo más profundo de sus células, desde el momento en el que el viejo yakuza lo sacó de las calles, un niño que solo era piel y huesos, y le dio de comer, le dio un hogar, y lo educó para que fuera el mejor espadachín que tuviera el imperio del sol. Jamás habría imaginado que años después una mujer, una gaijin[11] para más deshonor, lo hiciera replantearse todo en lo que creía, todo por lo que en otro tiempo habría dado la vida.  
 
    Y en ese momento se debatía entre el escaso honor que le quedaba y lo que hacía tiempo había empezado a sentir por esa chica de ojos del color de las sumiré[12]. Si ella jamás lo perdonaría por devolverla a esa vida de esclavitud, no sabía lo que Kenjiro sería capaz de hacerle si se enteraba alguna vez que fue él el que la dejó escapar.  
 
    Meneó la cabeza, crispado.  
 
    La ira de su benefactor era legendaria entre los suyos. Los rumores sobre la sospechosa muerte de su hermano mayor y el desconocido destino de su padre no dejaban de circular, como susurros de antepasados, como maldiciones fantasmales que no permitían a nadie permanecer tranquilo en presencia del jefe del clan Tatsuya. Si alguna vez Kenjiro conocía el grado de su traición, no habría dios ni tierra de por medio que pudiera salvarlo de su venganza.  
 
    Aunque se encogió de hombros. En ese instante lo único que le importaba era ella. 
 
    —¿Vuarerī? —preguntó de nuevo, con dulzura. Dio unos pasos más y se arrodilló junto al estrecho lecho, sin atreverse a tocarla. Bastante la había violentado ya devolviéndola a ese lugar. 
 
    El bulto sobre la cama se removió al fin, y la manta fue apartada con lentitud, hasta que el rostro más hermoso que había contemplado jamás lo miró con una expresión tan llena de tristeza que le hizo sangrar el corazón. 
 
    —Vete —murmuró Valery, y volvió a taparse el rostro con la manta. 
 
    —No antes de saber cómo estás —respondió en un tono que su sempai[13] no habría reconocido por la ternura que irradiaba. Alargó la mano, cogió el borde de la manta y tiró con suavidad hasta descubrirla de nuevo. 
 
    Ella lo miró con dureza, con recriminación. 
 
    —¿Por qué me perseguiste? ¿No me dijiste que soy importante para ti? —interrogó con desdén, como si dudara mucho de la espontánea afirmación que le hizo antes de ofrecerle un modo de escapar—. ¿O era todo mentira y esto es un juego macabro que os traéis entre los dos para atormentarme?  
 
    Hiroyoshi la contempló con una expresión culpable y el rostro teñido de vergüenza. El nivel de ruindad al que había llegado le provocaba arcadas. 
 
    —Lo siento, Vuarerī —se disculpó—. Retrasé todo lo que pude la persecución, entorpecí las pistas que dejabais. Mentí, engañé y fingí que no encontraba el rastro —reveló. El bochorno inundaba sus palabras, a pesar de todo sabía que solo eran excusas—. Pero esos malditos mercenarios saben hacer su trabajo y tuvieron la idea de dividirse en dos grupos en el bosque. Si no fuera por eso… —Se interrumpió y se mesó el cabello, agobiado—. Si no fuera por eso, habría conseguido despistarlos hasta que hubierais llegado a la frontera.  
 
    Valery lo contempló con el desaliento inundando su ser. 
 
    —Y por eso me traes de vuelta a este… a este… —Se atragantó de rabia, al tiempo que se incorporaba, alzaba las manos y las agitaba en un gesto que señalaba la celda, pero que ambos sabían que se refería a su cautiverio. Al fin abatió los brazos, derrotada, y lo miró, esta vez con los ojos llenos de lágrimas y la barbilla temblorosa—. Tu lealtad hacia él siempre estará por delante de mí, ¿verdad? —alegó, más como una afirmación que como una pregunta—. ¿Por qué no me matas? —suplicó. Se acercó a él y se agarró a su americana—. ¡Por favor, Hiroyoshi-chan! No permitas que él… —Valery se interrumpió, cerró los ojos y se encogió, apoyando la coronilla en el pecho masculino, sin soltar su ropa. No podía ni pronunciar en voz alta el nombre de ese hombre. Su nivel de perversión, sexual o de otra índole, era de tal magnitud que solo pensarlo le cortaba el aliento.  
 
    Hiroyoshi notó el temblor que sacudía el cuerpo femenino y rechinó los dientes, furioso. Sentir su dolor, percibir su miedo, hacía trizas su determinación a permanecer leal al único padre que había conocido. Se levantó del suelo, se sentó en la cama, alargó los brazos y con mucha suavidad la envolvió entre ellos. 
 
    —No llores, Vuarerī-chan. Me rompes el corazón —murmulló, sobre su cabello, con la voz quebrada. 
 
    —¿Cómo puedes decir que te importo y echarme otra vez a sus pies? —reprochó ella con un hilo de voz, con la cara enterrada en su pecho. Sintió que él se tensaba y alzó la cabeza para mirarse en esos ojos rasgados. El hermoso rostro del japonés se crispaba en un rictus de sufrimiento y ese dolor lastimó su corazón. ¡Dios! ¡Aún tenía la desfachatez de hacerla sentir compasión por él! Furiosa, cerró los puños y los alzó para pegarle. 
 
    Pero Hiroyoshi envolvió su cara entre las manos y se inclinó sobre ella. Valery se tensó ante la proximidad masculina, pero él se detuvo a un suspiro de sus labios. 
 
    —Quiero besarte, Watashi wa anata ga sukidesu[14] —reveló, apasionado. Verla debatirse en ese dolor, y sentirse un miserable por no haber sido capaz de dejarla ir en aras de una lealtad que cada vez le pesaba más, era algo que no quería seguir soportando. No, al menos ya de nuevo ante ella. Buceó en esas lagunas de color violeta con un anhelo desconocido hasta entonces, casi con desesperación. Pero necesitaba saber que ella también lo deseaba, que lo consentía—. ¿Me permites que te bese, Vuarerī-chan? —inquirió, mirándola a los ojos con devoción, sin moverse un ápice. Envolvía el rostro femenino con inmensa dulzura, sin un asomo de violencia o de fuerza. 
 
    Valery tragó saliva, conmovida al sentir por primera vez desde que la secuestraron que un hombre la respetaba y que no la violentaría si ella respondía que no. Contempló a Hiroyoshi con los ojos muy abiertos por la sorpresa y se preguntó si lo deseaba. ¿Cómo sería besarlo? Descendió con la mirada hacia los labios masculinos, tan cercanos que podía sentir su aliento sobre los suyos. Era muy bellos y parecían muy suaves, apetitosos incluso. No brutales y violentos como los de Kenjiro. Por un momento pensó que no podría, que odiaría cualquier contacto masculino de aquí a la luna por el resto de su vida. Pero él la miraba con tanta intensidad, con tanto anhelo, y también con tanta reverencia que su abdomen se encogió de súbito. Abrió aún más los ojos y entreabrió los labios para exhalar un leve gemido estupefacto. Era la primera vez en su vida que sentía eso que la gente llamaba «mariposas en el estómago».  
 
    ¿Sería posible? ¿Deseaba a un hombre?  
 
    No, se respondió de inmediato. No a cualquier hombre.  
 
    A Hiroyoshi. 
 
    El único que la había tratado como a un ser humano.  
 
    El japonés no se había movido un solo milímetro, y le clavaba la mirada como si no pudiera haber un nuevo amanecer para él. Volvió a tragar saliva y mandó todo a tomar por el acantilado de las dudas inútiles. Nunca había sido besada con respeto, nunca había besado con deseo. ¡Y se lo merecía! ¡Tenía derecho a ello! Así que se impulsó hacia delante hasta que los labios de los dos colisionaron.  
 
    Ambos se estremecieron, sobrecogidos, al sentirse por primera vez. La atracción que había nacido entre ellos de forma muy lenta, hacía casi un año, como germinan las semillas de los crisantemos, estalló en ese momento con un fuerza tan poderosa que se separaron, temblorosos. Y se miraron a los ojos, conmovidos hasta lo más profundo de los pozos donde moraban sus almas, secuestradas, torturadas, y mutiladas.  
 
    Hiroyoshi meneó la cabeza con pesar; ya era inútil negar lo que sentía, ni ante él mismo.  
 
    —Me importas, Vuarerī. Empiezas a importarme más que mi vida, más que mi honor —confesó, estremecido. No había podido contener el impulso de querer besarla, de sentir sus labios, que habían resultado ser muchísimo más exquisitos de lo que nunca pudo imaginar.  
 
    Y ahora se preguntaba, agónico, cómo podría lograr que ambos sobrevivieran a Kenjiro. 
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    —Wat[15]…?  
 
    En algún lugar cerca de Fran balbució esa voz encantadora, con tintes más agudos que la suya, en un idioma desconocido para él. ¿Quizá fuera una mujer? 
 
    —Wie[16]…? —inquirió de nuevo esa misma voz, ahora en un tono algo alarmado. 
 
    —Tranquila, no te asustes —respondió él en italiano, sin saberlo, de forma automática—. Yo acabo de despertarme también —informó, con la misma suavidad, como le hubiera gustado que le hablaran a él cuando abrió el ojo a esa oscuridad turbadora, aunque ella no lo comprendiera. Con cuidado se acuclilló hacia el lugar de donde creía que procedía esa voz—. ¿Puedes ver algo? —preguntó, solo por escuchar de nuevo ese sonido tan confortador. 
 
    —No, no veo nada —respondió la encantadora voz. Para su sorpresa en el mismo idioma, aunque le mataran si sabía cuál era, con un ligero acento en el fondo de las vocales. En ese momento escuchó un ruido metálico y al instante ella lanzó un ahogado sonido de sorpresa. Y la oyó preguntar—: ¿Qué es esto? ¿Por qué estoy atada? ¿Quién eres?  
 
    La alarma creciente, el tono acusatorio, asustado y lleno de reproche lo llenaron de ansia por apaciguarla. 
 
    —Tranquila, no he sido yo. También estoy atado. Desperté en esta densa oscuridad, como tú, hace unos segundos o quizá más. Es difícil saberlo en esta lobreguez. También tengo los pies atados. ¿Y tú? —preguntó, con avidez. 
 
    Ella permaneció callada algo más, como si estuviera decidiendo si creerlo o no. Fran recordó entonces que no recobró la conciencia del todo hasta pasados unos minutos, cuando se dio cuenta de que no recordaba nada, ni quién era siquiera. Y se mantuvo quieto, para dejarle tiempo, espacio, para que llegara a las mismas conclusiones que él. 
 
    —Creo que sí —respondió ella, al fin—. Espera voy a… Sí, los tengo atados —concluyó, en un tono desilusionado, frustrado—. ¡Oh! —exclamó, al mismo tiempo que él notaba un leve roce de calor en el pie—. ¿Er… Eres… tú?  
 
    —Sí, soy yo. Estamos muy cerca —contestó, esbozando una sonrisa, felicitándose por lo bien que había calculado al aproximarse a ella.  
 
    —Estás muy caliente y aquí hace mucho frío —dijo Encantadora.  
 
    Fran decidió darle ese nombre en su cabeza, preguntándose si no estaría loco por lo incongruente que le resultaba todo, cuando en realidad bien podría estar imaginándolo. 
 
    —Sí, es verdad. Yo estoy temblando desde que me desperté y no… no… —se interrumpió, sin saber cómo decir que casi estaba desnudo sin que ella entrara en pánico. 
 
    Pero ella lo ayudó al instante. 
 
    —Estoy desnuda —afirmó, en un tono de estupor. 
 
    —Es lo que te quería decir antes, que yo tampoco llevo ropa a excepción de… 
 
    —De unas bragas —terminó ella, y él se echó a reír. 
 
    —Bueno, yo iba a decir calzoncillos —sonrió, divertido. 
 
    —¿Por qué te ríes? Esto no es divertido. No sé dónde estoy ni con quién. ¿Tienes nombre, acaso? Yo soy… soy… —Se interrumpió y él oyó una profunda inspiración de aire—. ¡No me acuerdo de quién soy! —exclamó ella, segundos después, con la voz estrangulada por el miedo—. ¡No recuerdo nada! —prosiguió, en un tono cada vez más agudo. 
 
    Él apoyó las rodillas en el suelo, ya que no podía permanecer más tiempo en cuclillas con las piernas atadas. 
 
    —Yo tampoco. Me he despertado al igual que tú, atado, desnudo, y sin recordar por qué estoy aquí, ni dónde es «aquí», ni… ¡Nada! —terminó, en un tono frustrado—. Pero me alegro de una cosa. 
 
    —¿De qué? —preguntó ella, al ver que él no continuaba. Era desesperante no ver nada. Solo oír esa voz en la oscuridad, con ese timbre grave, profundo, melódico, que utilizaba un tono tan suave para hablarle. Permanecía sentada en el suelo, temblorosa por el frío, con las manos a la espalda y las rodillas un poco flexionadas, para darse un poco de calor y también para evitar tocarlo. 
 
    —De saber que no estoy solo —respondió. 
 
    Pero ella se encogió de hombros, abrumada. 
 
    —¿Quién sabe? Quizá haya muchos más como nosotros —especuló, mirando a su alrededor sin ver. Era como tener los ojos cerrados y parpadeaba de forma continua para saber si los tenía abiertos. 
 
    Fran irguió la cabeza, pensativo. Quizá fuera cierto. Si había más gente y estaban dormidos, como ellos estuvieron antes, no podrían saberlo. Él no había percibido la presencia de Encantadora hasta que gimió. Inclinó la cabeza hacia atrás y olfateó otra vez, un gesto absurdo, pero al ser una de las pocas cosas que podía hacer para percibir su entorno, se concentró en ello. Para ver si descubría algún olor, algo que le indicara que hubiera más gente. Pero siguió sin descubrir nada, excepto ese indefinible olor metálico. 
 
    —No digo que no puedas tener razón, pero no lo creo —alegó al fin. 
 
    —¿Por qué no? —inquirió ella, en un tono crispado. 
 
    —Escucha el sonido de nuestras voces en este lugar. Suena demasiado a hueco. ¿Lo oyes? —señaló. Ella no dijo nada, y conjeturó que estaba escuchando con atención—. Quizá hay más gente, pero serán muy pocos, o no habría tanta resonancia. ¿No te da la sensación de que estamos en un lugar muy amplio? —preguntó, curioso. Ella siguió sin contestar y continuó—. No es un espacio natural. Quiero decir que no estamos en una cueva, sino en algún sitio cerrado pero vasto. 
 
    —Sí, me da la misma sensación —convino Encantadora—. Lo que quiere decir que alguien nos ha encerrado aquí —manifestó la súbita sospecha que acudió a su mente. 
 
    —Tienes razón —coincidió. La rabia lo sulfuró de repente y la impotencia lo enfureció—. ¿Quién? —masculló, en un tono fiero, pero luego emitió un siseo—. Aunque me da más coraje no recordar nada, ni saber quién soy. Quizá te conozco, pero aquí estoy como un lelo —remugó, encrespado.  
 
    Ahora le tocó el turno a ella de echarse a reír. 
 
    —Tranquilo, soldado, no te me subas por el cerro —pidió, con tranquilidad. Por alguna razón sabía que esa furia que percibía en él no era peligrosa. No al menos para ella. Su instinto le decía que podía confiar en el dueño de esa voz tan grave. 
 
    La risa femenina entró en los oídos de Fran como un hechizo que lo tuvo embelesado unos segundos, hasta que su mente procesó lo que ella había dicho y frunció el ceño. 
 
    —¿Por qué me has llamado «soldado»? —interrogó, con tenso interés. 
 
    Ella abrió la boca para contestar, pero la volvió a cerrar, aturdida. No tenía ni idea, pero lo había hecho, como si… Como si supiera quién era él, pero todavía no pudiera recordarlo. 
 
    —No lo sé, la verdad —respondió—. Qué curioso —murmulló, casi para ella misma. 
 
    En ese momento Fran frunció el ceño al escuchar un topeteo, muy cerca. 
 
    —¿Oyes eso? Ya lo he oído varias veces, pero no sé qué es. Es muy tenue… —apuntó, intrigado. Y se produjo otra vez—. ¿Lo has oído? Es un topeteo, como si… 
 
    —Creo que son mis dientes —respondió ella al cabo de unos segundos, al darse cuenta de que castañeteaba de frío. 
 
    —¿Tus…? —repitió, turbado al comprender que ella debía tener mucho frío. Y no le extrañaba, él también estaba congelándose—. ¿Estás temblando?  
 
    —Sí, estoy helada —contestó, encogiendo más las piernas contra ella misma. 
 
    —Sí, yo también —afirmó, dándose un mamporro mental por no haber tenido más consideración—. ¿Quieres que…? ¿Quieres que nos…? —balbució, inconexo. No quería que ella pensara que quería aprovecharse. Solo quería darle su calor. 
 
    Ella frunció el ceño, sin comprender a qué quería referirse en un primer momento. Pero luego recordó el calor que percibió en él al tocarlo con la punta del dedo del pie y se mordió el labio. 
 
    —¡Oh, sí, por favor! —exclamó, con avidez. Aceptaría lo que fuera con tal de dejar de sentir ese frío que le congelaba las entrañas. Bueno, cualquier cosa quizá no, rio para ella misma. 
 
    —Oh, bien —adujo él, nervioso de repente—. Pues espera. Yo me moveré. Me pondré detrás de ti, ¿te parece bien? —preguntó, mientras se desplazaba apoyando las rodillas un poco una delante de la otra. Las ataduras de los tobillos le rasgaron la piel, pero rechinó los dientes y aguantó el dolor, mientras se adelantaba. 
 
    —¿Cómo sabrás dónde está mi espalda? ¡Esto es muy frustrante! —declaró ella, con un siseo colérico. 
 
    —Porque ahora oigo tu voz a mi derecha y tu aliento me ha rozado el hombro —contestó, con la piel erizada por ese inesperado y electrizante roce de aire caliente. 
 
    —¿En serio? —inquirió ella, sorprendida, con el rostro girado hacia la derecha. Inclinó el torso hacia ese lado y su frente dio con una piel caliente, muy desnuda, y suave—. ¡Oh, es verdad! —exclamó y se echó a reír por lo absurdo de la situación—. Perdona, parezco idiota. 
 
    Él meneó la cabeza, todavía impresionado por haberla sentido.  
 
    —En este lugar, en este momento, la idiotez está muy lejos de nosotros, tranquila —adujo, dejándose caer sobre la cadera, cuando creyó que se hallaba más o menos a su espalda, algo jadeante por el esfuerzo—. Ahora voy a acercarme, ¿de acuerdo? —susurró, tenso. Notaba el calor de ella muy cerca y el frío lo espoleaba para que sus pieles entraran en contacto cuanto antes. 
 
    Ella sintió su aliento en la nuca. La piel se le erizó y la respiración se le cortó de anhelo. No sabía si por el ansia de sentir un poco de calor o si por otra cosa. 
 
    —Es… está bien —convino, rígida, sin moverse.  
 
    Él se desplazó, impulsándose con los pies, y dos segundos después la espalda de ella y el pecho de él toparon. Ambos se estremecieron, pero al instante se pegaron más, ansiosos por abarcar todo lo posible el calor del otro. 
 
    —¡Por Dios! —barruntó ella, echando la cabeza hacia atrás y presionando con la espalda en ese amplio pecho masculino. 
 
    —Madre mía, qué bien —murmuró él, mordiéndose los labios y cerrando los ojos. El frío era tan extremo que esa fuente de calor le proporcionó un alivio instantáneo. 
 
    Ella se removió hacia la derecha con las rodillas, para posicionarse más frente a él. 
 
    —Creo que, si me doy la vuelta, podremos abarcarnos mejor —alegó, sin alejarse lo suficiente como para perder el contacto, necesitada—. Si alguien nos viera. Seguro que parecemos dos pescados contoneándose en una red —rio mientras se pegaba a él por delante, con las rodillas hacia la derecha. Notó los muslos de él contra sus costillas en el lado izquierdo y asintió—. ¿Ves? Así, como si fuéramos el Ying y el Yang. Yo me apoyo en tus piernas y tú en las mías, mientras no pegamos de frente —explicó, al mismo tiempo que lo hacía. 
 
    —¿Qué son el Ying y el Yang? —preguntó él, con otro susurro, aún más grave que el anterior, con el rostro inclinado hacia abajo. Notaba el cimbreante cuerpo femenino frotarse contra él. Era muy suave, y tenía unos senos plenos, duros y blandos a la vez, aunque debía llevar sujetador, pues notaba una tela que le impedía sentirlos por completo. Inspiró hondo el aroma de esa piel cercana y aunque ella no llevaba perfume, notó un aroma dulce, fresco, como a menta. ¡Dios! ¿Por qué ese anhelo por sentirla de todas las formas posibles? Notaba el aliento femenino muy cerca, incluso a veces lo sentía en los labios, y la peregrina idea de inclinar la cabeza y probar su boca se le pasó por la mente. Pero la irguió con fuerza, enojado ante ese pensamiento. ¿Qué coño…? ¿Por qué de repente sus instintos más primarios estaban tan agudizados? ¡Ni que fuera un animal, por el amor de una madre!  
 
    —Pues… —dijo ella, pero al instante se dio cuenta de que no tenía ni idea de lo que eran el Ying y el Yang. Frunció el ceño, desconcertada y enojada. ¿Qué estaba pasando? Su mente le jugaba malas pasadas al darle flashes, pero sin permitirle saber qué los provocaba—. ¡No tengo ni pajolera idea! ¡Mierda! ¿Por qué estamos aquí? ¿Quién nos ha encerrado y quiénes somos? 
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    —Buena pregunta, querida —intervino Kenjiro en ese momento, en inglés. Su voz sonó con fuerza en la vasta cámara, a través de unos altavoces. Llevaba un rato contemplándolos a través de las cámaras con infrarrojos y la verdad es que no sabía muy bien qué hacer con esos dos que Hiroyoshi había capturado. 
 
    Hacía un par de horas que había llegado desde Osaka y se había dirigido de inmediato a su casa en Brno.  
 
    Un palacete que había comprado nada más asentarse en la República Checa; no por sus grandes jardines y sus múltiples habitaciones, sino por lo que tenía bajo ella: un búnker subterráneo de la Segunda Guerra Mundial.  
 
    La casa perteneció, antes de la invasión alemana, a uno de los miembros del gobierno y los nazis la expropiaron a su dueño. Un general de la SS acabó ocupándola y mandó construir un inmenso búnker bajo la gran casona. Cuando la guerra acabó, las autoridades clausuraron el subsuelo y la casa pasó a formar parte durante mucho tiempo del régimen ruso, aunque permaneció deshabitada hasta que Kenjiro la compró, algunos años después de la caída del muro de Berlín. Gracias a la exhaustiva investigación de uno de sus hombres, un ratón de biblioteca que lo sabía todo de todos y de todas partes, supo de la existencia de ese búnker y decidió que ese lugar sería suyo.  
 
    Y en ese momento observaba, algo perplejo, a través de las cámaras que tenía instaladas en esa habitación del búnker, a los dos occidentales. 
 
    Se había obligado a no ver a Valery todavía. Estaba tan furioso que no sabía lo que haría si la viese en ese momento. Así que había decidido atemperar un poco su salvaje temperamento distrayéndose con esos dos. 
 
    Los dos extranjeros dieron un respingo al oír esa voz, desde algún lugar en lo alto, pero que parecía resonar por todos lados con una acústica artificial, como si sonara a través de unos altavoces, en otro idioma que por lo visto ellos también hablaban, pues lo entendieron. 
 
    La primera reacción de Fran fue acercarse más a ella, como si quisiera protegerla. Ella sintió que el cuerpo masculino la envolvía más aún, como si quisiera abrazarla entre el pecho y las rodillas. Era muy largo y se sintió envuelta de una forma que la hizo sentirse bien, como si estuviera en el lugar correcto. 
 
    —Eh, pero mirad eso. ¡Qué tierno! —se mofó la misma voz, en un tono divertido, con un acento duro, seco. 
 
    —¿Quién es usted? ¿Por qué nos ha secuestrado? —inquirió ella, alzando la cabeza, con determinación—. ¿Y qué nos ha hecho? ¿Por qué…? —prosiguió, sulfurada. No podía consentir que los trataran de esa manera, algo en ella pugnaba contra la injusticia y aunque no supiera a quién se enfrentaba, no estaba dispuesta a someterse sin luchar. 
 
    —¡Eh! ¡Eh! ¿A qué vienen tantas preguntas? Aquí el que interroga soy yo, zorra, así que mejor cierra la boquita si no quieres que te la llene de pollas —advirtió Kenjiro, soez, más que dispuesto a cumplir su amenaza.  
 
    Esa pelirroja no estaba nada mal, y aunque fuera un poco vieja le podría sacar un buen rendimiento en su club Dance Skin, un burdel disfrazado de club de streptease. Lo malo era que la Europol había estado haciendo demasiadas preguntas, y también estaba esa tal Dannielle Delacroix de la OpE, que no dejaba de meter sus narices en sus asuntos por toda Europa. En aquel instante no podía arriesgarse a introducir a alguien nuevo para que trabajara en el club, ya que en cualquier momento la policía no sobornada podría hacer una redada si Delacroix conseguía que alguien le hiciera caso. Aunque no tenía ni idea de quiénes eran esos dos ni de por qué habían ayudado a su zaisan-kun. Y debía averiguarlo antes de decidir qué hacer con ellos. 
 
    —¡Maldito bastardo! —gritó Fran, enervado—. ¿Quién se cree que es para…? 
 
    —¡Cabrón! —chilló ella, enfurecida, a la vez que él. 
 
    —¡Silencio! —bramó Kenjiro, irritado, a través de los altavoces. Podía ver cada detalle de sus caras en los monitores, aunque ellos no pudieran ver nada. Esos dos tenían un carácter demasiado bravo y él se encargaría de hacerles saber que nadie podía desafiarlo—. Ya veo que el rohypnol[17] ha dado buen resultado y no recordáis nada. Tranquilos, se os pasará en unos minutos —informó. Se echó hacia atrás en el asiento, estiró los brazos por encima de la cabeza y cruzó las manos detrás de la nuca—. Es una delicia veros tan desconcertados, furiosos, y desnudos, pero la verdad es… 
 
    Hiroyoshi abrió la puerta de la habitación de vigilancia en ese momento y Kenjiro frunció el ceño. Odiaba que lo interrumpieran. Desconectó el micrófono, giró el asiento hacia él y lo miró bajo sus cejas fruncidas. 
 
    —Disculpe, Kenjiro-sama —rogó Hiroyoshi en japonés, con una ligera inclinación del torso. Luego se aproximó a su jefe. 
 
    —¿Qué ocurre? —interrogó Kenjiro, con sequedad. 
 
    —El equipo científico ya ha entregado los primeros resultados de «Frenesí de Venus». 
 
    Los ojos rasgados de Kenjiro se agrandaron, con destellos de contento, olvidado su fastidio por la interrupción. 
 
    —¿En serio?  
 
    —Sí, señor —respondió Hiroyoshi, al tiempo que se acercaba al tablero, tecleaba a toda prisa en el ordenador y abría un archivo para que su jefe pudiera leer el informe que llevaba esperando con tanta expectación desde hacía meses.  
 
    Kenjiro se enderezó, hizo rodar las ruedas del asiento para acercarse y situarse frente a la pantalla. Leyó con avidez y una lenta sonrisa, aviesa y malvada, se formó en su rostro. 
 
    —Excelente —profirió, exultante—. Exquisitamente excelente. 
 
    Los ojos de su jefe brillaban, llenos de depravación, y Hiroyoshi se lamió los labios. Cuando Kenjiro-sama tenía esa expresión, se avecinaba un espectáculo apoteósico. Se mantuvo a su lado, a la espera. Fiel a pesar de todo. 
 
    —Baja al laboratorio y tráeme unos cuantos viales listos para inyectar —ordenó Kenjiro, con las manos unidas, mirando a su segundo—. Tenemos a los sujetos ideales para los ensayos clínicos, antes de lanzar la droga al mercado —declaró, desviando la vista hacia la pantalla, donde se veía a Fran y a Dannielle, muy cerca uno de otro, mirando hacia todos lados, sin ver.  
 
    Hiroyoshi abrió mucho los ojos, sorprendido, y al fin elevó las comisuras de la boca, simulando una sonrisa de diversión, al tiempo que cabeceaba, adulador. La droga era tan salvaje que las pruebas en animales habían resultado muy sangrientas. Sin duda Kenjiro quería ver cómo respondían a ella unos humanos. 
 
    —Por supuesto, Kenjiro-sama —asintió. Se inclinó, otra vez, en el saludo protocolario de respeto y salió del centro de vigilancia, esta vez con el corazón acelerado. Desde que había conocido a Vuarerī, su ser, su corazón había cambiado, y su línea de pensamiento ya no era la misma. Lo que antes no se planteaba si estaba bien o mal, ya no podía pasarlo por alto. Es como si esa chica de ojos del color de las violetas le hubiera abierto el alma a la justicia. La que él no había aplicado nunca bajo las órdenes de Kenjiro. 
 
    ¡Por los cielos!  
 
    Empezaba a odiarse.  
 
    Mucho.  
 
    Kenjiro contempló salir a Hiroyoshi y se volvió de nuevo hacia la pantalla. Vio que Fran movía los labios y que Dannielle presentaba una expresión desafiante, y se echó a reír. ¡Oh, sí! Esos dos muy pronto perderían toda voluntad de lucha. Sus carcajadas resonaron con fuerza entre las paredes de hormigón y abrió el micro para que creara un eco espeluznante en la cámara de aislamiento, como llamaba a esa estancia. 
 
    —¿Lo oís? —preguntó, todavía entre risas—. Eso será lo único que conseguiréis de mí, si no respondéis a mis preguntas —arguyó, al tiempo que endurecía el tono. Antes de nada quería que le dijeran quiénes eran, para saber si podía sacar provecho de ellos, o si tenía que hacerlos desaparecer sin dejar rastro. De repente recordó que Hiroyoshi le había entregado una bolsa y le había dicho que era el equipaje de los extranjeros. Buscó con la vista en la habitación y la halló en el suelo, a su lado. La alzó y rebuscó en su interior. Hiroyoshi había seleccionado lo importante y pronto encontró los pasaportes de ellos dos, junto a otro español, a nombre de Valery. Se crispó con una mueca de cólera y lo echó de nuevo en la bolsa. Abrió los otros dos y lanzó un silbido de puro contento al leer el nombre de la policía que no había dejado de provocarle un agudo dolor de cabeza.  
 
    —¡Maldito psicópata! ¿Qué quiere de nosotros? —inquirió Fran. Oír esa risa a través de la megafonía era como escuchar a la muerte. Un gélido escalofrío le había recorrido el espinazo y la suerte de Encantadora le pesó en el alma. No sabía por qué, pero todo su ser le pedía a gritos que la salvara, que la pusiera a salvo, por muy imposible que ello le resultara en ese instante. 
 
    —Por lo pronto, que te calles —despreció Kenjiro, con profundo desdén y continuó, en el mismo tono—: Mujer, responde. ¿Quién eres y cómo sabías de la existencia de Valery? —interrogó. Quería angustiarlos hasta la desesperación al seguir interrogándolos y amenazándolos. 
 
    Fran entrecerró los ojos con furia. Sin duda estaban a merced de un psicópata, de alguien desequilibrado. Se removió ante el ultraje, pero ella se irguió contra su cuerpo y se mordió el labio, alterado. 
 
    —Eres más imbécil de lo que creía si piensas que voy a contestarte sin saber dónde estoy, por qué, ni quién eres tú —respondió Dannielle, con mordaz arrogancia. 
 
    Fran no pudo evitar sonreír ante la audacia y la férrea voluntad de esa fémina que tenía recostada contra su propio cuerpo. Ya no temblaba tanto, no sabía si por efecto de la rabia que ambos sentían, o si por el calor que él le proporcionaba. 
 
    —¡Puta zorra! —masculló Kenjiro, iracundo. Odiaba que las mujeres lo insultaran. Era algo que no soportaba, como muy bien habían aprendido las chicas que acababan en el Club DS—. Muy pronto sabrás quién manda aquí, pero sobre todo conocerás cuál es tu verdadero lugar en el mundo —afirmó, con una nueva carcajada, cargada de malevolencia. Ansiaba verla sometida, verla suplicar, y arrastrarse. Antes de que acabara con esa furcia, ella se habría quebrado y jamás volvería a tener la osadía de creerse igual a ningún hombre. Cerró el micro y se levantó con ímpetu. El desafío de esa pelirroja le había traído a la mente la traición de Valery y ahora ya no podía contener las ganas de verla otra vez. Sabía que estaba demasiado lleno de cólera, pero ya no podía reprimirse más. 
 
    Abrió la puerta y caminó por el corredor con los ojos llenos de una locura implacable. 
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    Varias horas antes 
 
    Hiroyoshi miraba por la ventana, distraído, sentado detrás de su escritorio. Su mente estaba concentrada en Valery. Ella ocupaba sus pensamientos, su corazón y su cuerpo, de forma constante. Y su alma clamaba por lo que era una injusticia.  
 
    Pero seguía dividido. 
 
    ¿Cómo había sido capaz de fijarse en la mujer de su sempai?  
 
    ¡Era la peor de las traiciones! 
 
    En ese momento sonó el móvil y desvió la vista para mirar la pantalla. De inmediato se tensó y se incorporó en el sillón en el que se había repanchingado, como si se pusiera firmes, y deslizó el dedo sobre la pantalla. 
 
    —¿Sí, sempai-sama?  
 
    —Estoy de regreso. Estate preparado para cuando llegue. Volveré a llamarte —expuso Kenjiro a través del teléfono vía satélite desde su jet privado, con una voz dura, en un tono implacable. Y colgó sin esperar respuesta. 
 
    Hiroyoshi sintió como si le hubieran dado una demoledora patada en el estómago. Palideció hasta que fue como si toda la sangre hubiera huido de su cuerpo. Dejó el móvil sobre la mesilla y se pasó la mano por la cara. Se la miró con extrañeza y vio que estaba temblando otra vez. Se levantó, aturdido y empezó a dar vueltas por la habitación, una sala de estar que utilizaban él y los hombres de Kenjiro cuando este tenía invitados en la casa. Su mente trabajaba a toda velocidad, pero un solo pensamiento resaltaba por encima de los demás:  
 
    Ponerla a salvo.  
 
    De inmediato se encaminó hacia la celda para comunicárselo a ella, decidido a llevársela de allí, dispuesto a inmolarse él mismo con tal de salvarla.  
 
    Algo que comprendió que debería haber hecho cuando la subió al Jaguar, pensó, con demoledora rabia contra sí mismo. ¡Qué lealtad ni qué narices cuando era la vida de ella la que corría peligro!  
 
    Le debía la vida a Kenjiro, pero ella merecía la vida mucho más que él. 
 
    Cuando llegó a la celda y le comunicó las noticias, Valery se estremeció de pavor al oír que el monstruo, como ella llamaba a Kenjiro, regresaba. Pero no permitió que ese sentimiento la dominara. Ahora tenía amigos en los que pensar, y estaba muy preocupada por su bienestar. En algún lugar de esa casa estaban Dannielle y Fran, y en cierto modo sus vidas corrían más peligro que la suya, pues ella solo corría peligro físico, no mortal, ya que estaba segura de que la obsesión que el monstruo sentía por ella era tal que jamás podría llegar al extremo de matarla. Así que irguió la cabeza y miró a ese chico que había cambiado tanto a lo largo de los últimos años. 
 
     —Si quieres que huyamos, huiré contigo. Pero no ahora. Antes necesito que idees un plan de huida, para nosotros, y para Dannielle y Fran. Ellos se vendrán con nosotros —arguyó, con férrea determinación. 
 
    Hiroyoshi frunció el ceño y meneó la cabeza de forma negativa. La urgencia por sacarla de aquella casa cuanto antes le aporreaba los intestinos hasta el punto de querer vomitar. Su sempai vendría y… 
 
    —Pero eso nos retrasará —protestó, obligándose a no finalizar ese escalofriante pensamiento—. A mí solo me importas tú. ¡Tengo que alejarte de él! —exclamó, alterado. 
 
    Los dos estaban sentados en el camastro de la celda en penumbra. Valery se acercó más a él, acunó su mejilla, con dulzura, y lo miró a los ojos. Lo que vio en ellos llenó su ser de una emoción que hacía mucho tiempo que no sentía. Era como haber llegado a casa. Y sus últimas dudas se disiparon. El miedo a lo que pudiera hacerle Kenjiro le retorcía las venas hasta dejárselas secas, pero estaba dispuesta a lo que fuera con tal de sacar a Dannielle y a Fran de allí. Ellos habían arriesgado sus vidas para salvarla, y aunque no habían podido culminar la misión con éxito no merecían el atroz destino que sin duda idearía Kenjiro para ellos. 
 
    —Esa decisión tendrías que haberla tomado cuando nos encontraste, Hiroyoshi-chan —alegó, aunque sin asomo de reproche esa vez. Él palideció aún más al oír esa afirmación que corroboraba su mismo sentir. La culpa lo asedió, y ella meneó la cabeza, negativa, al adivinar su zozobra—. No, no te culpes. Estabas dividido todavía. Tu lealtad a Kenjiro habla de ti, Hiroyoshi-chan. De tu honor. Y por eso… Te amo —confesó, ruborizada. Era la primera vez que lo decía en voz alta, la primera vez que lo ponía en palabras tanto para ella como para él. Hasta ese momento se había limitado a dejarse llevar de acá para allá con todo lo que le ocurría, ya que hacía mucho tiempo que había aprendido que rebelarse solo suponía más dolor.  
 
    Hasta que Hiroyoshi dejó la puerta abierta del patio trasero, por la que ella pudo escapar en plena noche. Y pudo volver a acariciar la libertad. 
 
    Así que ya no más.  
 
    Decidida, tomaba las riendas de su vida y resolvía, aunque fuera acudir ante Kenjiro por propia voluntad. No por deseo, obviamente. Sino para tener una oportunidad. 
 
    Lágrimas de vergüenza inundaron los ojos de Hiroyoshi. Valery poseía una fuerza interior tan inmensa que lo dejó sobrecogido. Y abatió la cabeza sobre el regazo de ella, arrepentido de todas las malas decisiones que había tomado a lo largo de su vida por creer que debía lealtad a Kenjiro, un hombre despótico y cruel, un demonio sanguinario dispuesto a conseguir lo que deseaba a cualquier precio y que no sabía lo que era el verdadero honor.  
 
    Por fin lo comprendía.  
 
    Ella le acarició el sedoso cabello negro con suavidad y esbozó una leve sonrisa triste. 
 
    —Cumplirás las órdenes que te ha dado Kenjiro y yo seré violada por última vez —aseguró, logrando que no le temblara la voz al decirlo, estremecida por dentro, helada de miedo, pero dispuesta a no demostrárselo a él para que Hiroyoshi pudiera llevar a cabo el plan de huida. Sintió que él se tensaba al oír esa terrible palabra y que emitía un gemido agónico, y se inclinó sobre su espalda para abrazarlo—. No pienses en ello. Solo piensa que es una forma de aplacar a la bestia, de tenerlo contento para que no sospeche, para que crea que he aceptado mi destino y que no volveré a huir. Pero tú mientras forjarás un plan de huida. Prepararás un coche con víveres, ropa, mantas, dinero y con el depósito lleno. ¿De acuerdo? —preguntó, con la mejilla sobre sus dorsales. 
 
    Hiroyoshi se removió, ella se incorporó para permitirle moverse y él la miró con los ojos, oscuros como las más negra de las noches, inundados de lágrimas. 
 
    —Haré lo que sea, Vuarerī-chan. ¡Lo que sea! ¡Te sacaré de aquí, te lo juro! 
 
    Cuando Kenjiro lo llamó otra vez y le ordenó prepararla, ella se levantó como se levantaría una reina del trono más majestuoso del mundo y él la sacó de la celda como si fuera a él al que llevaran al cadalso. La llevó a que la bañaran y a que la vistieran. Y después la condujo hacia la habitación. 
 
    Pero en todo momento apenas fue capaz de respirar, sentía que se le rompía el corazón, que se le hacía trizas. Y que, si alguna vez tuvo honor, era en ese momento cuando lo estaba traicionando, cuando lo estaba perdiendo sin remedio por tomar la decisión equivocada, la más errónea de todas. 
 
    ¿Cómo podía permitir que ella acudiera a Kenjiro, sabiendo lo que él le iba a hacer? 
 
    ¡No!  
 
    Sabía que su sempai lo encadenaría a un poste y le prendería fuego si osaba desobedecerlo, pero no podía consentir que volviera a poner sus sucias manos sobre ella, no podía permitir que volviera a hacerle daño. 
 
    Ambos llegaron ante la habitación de Kenjiro y ella se adelantó hacia la puerta. Se interpuso ante ella, con los ojos inyectados en sangre, por el dolor que le desgajaba el corazón. 
 
    —No entres ahí, Vuarerī… ¡No lo hagas, por favor! —suplicó, destrozado—. No, Vuarerī… no… ¡Te lo ruego! —rogó, roto por dentro. Sabía que no podría hacer nada más que morir para intentar protegerla si ella se negaba a cumplir las órdenes de Kenjiro, dejándola después igual de desprotegida, pero aun así le resultaba imposible dejar que entrara en esa habitación. 
 
    Valery levantó la vista hacia los hermosos ojos rasgados, que la contemplaban con intensidad, y lo miró, serena por fuera. Reprimió el impulso de levantar la mano y acariciarle la mejilla, porque en esa casa siempre había ojos vigilantes y no podía arriesgarse.  
 
    —Apártate, Hiroyoshi —pidió, en un susurro. 
 
    Él meneó la cabeza, sin aliento en su cuerpo, herido hasta la misma muerte. Ella estaba tan calmada, tan tranquila, que no sabía de dónde sacaba las fuerzas. 
 
    —Huyamos, Vuarerī-chan. ¡Pelearé por ti hasta mi última gota de sangre! —garantizó, desesperado. 
 
    Ella meneó la cabeza, con una leve sonrisa. 
 
    —Te matarían —aseveró, con una verdad irrefutable—. Me dejarías sola. ¿Y luego qué haría yo? —murmuró. Movió la cabeza de un lado a otro, negativa—. Apártate y déjame entrar —insistió. 
 
    Hiroyoshi la miró desde las profundidades en las que se estaba ahogando, sin poder moverse, y ella se le acercó un poco más para mirarlo de forma muy profunda a los ojos. 
 
    —No quiero hacerlo, Hiroyoshi-chan. No deseo hacerlo. ¡Es lo único que ansío que no vuelva a ocurrir jamás! —enfatizó en voz baja, forzándose a mantener la compostura—. Pero voy a hacerlo. Porque quiero salir de aquí, porque quiero salvarte a ti y porque quiero salvar a mis amigos. Y eso solo será posible si aplaco a la bestia. 
 
    Hiroyoshi tragó con un esfuerzo la bilis que le subía por el esófago. Meneó la cabeza una y otra vez, negativo. Pero la mirada de ella era tan firme, tan determinada que al fin se apartó de la puerta, pero con tanta lentitud que era como si tuviera los pies pegados al suelo. 
 
    Valery desvió la vista de él, la clavó en la madera, cuadró los hombros, giró el pomo y abrió la puerta. Dio un paso y se petrificó en el sitio, todavía con la mano en el tirador. 
 
    Hiroyoshi la vio quedarse rígida al mirar hacia delante, al abominable interior de esa habitación, y a punto estuvo de hacer oídos sordos a su petición, agarrarla del brazo y llevársela de allí. De hecho alargó la mano dispuesto a hacerlo, pero ella avanzó justo en ese instante y la puerta se cerró a su espalda, dejándolo afuera, atormentado, ahogado por la agonía. 
 
      
 
    Kenjiro entró en la habitación abriendo la puerta con el ímpetu de un bisonte. Vio a Valery junto a la ventana de su dormitorio, en el pasillo que formaba la cama, de espaldas a él. Estaba vestida con un kimono de satén, de color blanco, con un delicado bordado de flores doradas, y descalza, como a él le gustaba. El corazón le dio un bandazo y la lujuria llenó su ser.  
 
    ¡Por fin!  
 
    El rostro se le transformó, llenando sus facciones de necesidad, y su ser pasó de la angustia al delirio en unos segundos. 
 
    En el avión había llamado a Hiroyoshi para ordenarle que sacaran a Valery de la celda y que la prepararan para él. Le dio las instrucciones precisas para que las mujeres de la casa la bañaran con pétalos de mimosa salvaje, con aceites esenciales de jazmín blanco escogido a mano, y que lavaran su cabello con agua de romero, para que brillara como una noche estrellada. Y que luego masajearan su piel con aceite de rosa mosqueta y aloe vera, hasta que este se derritiera y se absorbiera por completo.  
 
    Ella ya era magnífica, pero la quería perfecta, sin una mácula en su piel de alabastro. 
 
    La voz de Hiroyoshi sonó sorprendida cuando habló, después de unos segundos de silencio a través del móvil. Lanzó un bufido al intuir que su kohai creía que la quería castigar antes de trasladarla al dormitorio. ¡Claro que quería castigarla! Pero también necesitaba desnudarla, someterla y hundirse en ella hasta encadenarla a él, hasta que la idea de huir muriera en su mente, en su corazón, hasta que no quedara otra voluntad que la suya sobre ella.  
 
    —Sigue mis instrucciones, kohai —indicó, en un tono acerado—. Estaré allí pronto —exhortó impaciente, antes de colgar. 
 
    Y por fin la tenía ante él. Esas semanas había imaginado tantas veces que ella conseguía huir y que nunca podría volver a tenerla, que en ese instante su corazón saltaba de gozo y alivio.  
 
    ¡Por Satán!  
 
    Se había hecho adicto a esa piel, a esa cabellera tan negra que parecía una cascada de petróleo, a ese cuerpo vibrante de juventud, menudo y soberbio. 
 
    La vio estremecerse y temblar, todavía de cara a la ventana. Todo su precioso cuerpo se había tensionado al oírlo entrar, y él se puso duro de inmediato ante la perspectiva de su miedo. ¡Oh, sí! Verla temblar ante su poder de hombre, ante su superioridad, lo excitaba de una forma que regaba sus arterias de adrenalina y su miembro de sangre, vivificándolo. 
 
    Cuando ella temblaba de terror y lo miraba con lágrimas en los ojos se sentía otra vez como si tuviera veinte años, con toda la vida pujante en sus venas, con una energía inagotable y una fuerza imbatible. Se adelantó despacio, con fuertes pisadas que resonaban en el brillante suelo de madera, y que la hacían dar un respingo a cada paso. Esbozó una sonrisa lenta, extasiada, y se detuvo a unos tres metros, justo tras ella. 
 
    —Hola, zaisan-kun —pronunció, con suavidad. 
 
    Valery permaneció de espaldas a él todavía unos segundos más. Temblaba como una hoja y le permitió ese tiempo porque lo estaba disfrutando con delirio. Al fin la vio erguirse y empezar a darse la vuelta con lentitud. Cuando quedó de cara a él lo primero que miró fueron sus pechos, cubiertos por el kimono. No llevaba ropa interior, como había ordenado, y se le marcaban los pezones. No sabía si de frío o de miedo, pero le daba igual. Emitió un gruñido de salvaje deseo al ver la tela erguida sobre esos montículos pequeños, redondos. Descendió con la mirada hacia la estrecha cintura, las redondeadas caderas, las piernas y los casi diminutos pies desnudos. Ahogó un nuevo gruñido al recordar esos pies en su miembro, masajeándolo con maestría.  
 
    ¡Por los cielos!  
 
    Estaba a punto de estallar; estaba seguro de que nunca había estado tan duro. Si no fuera porque no podía confiar en ella, dejaría que huyera más veces, solo por la oportunidad de revivir esa increíble sensación de poder recorriendo su ser al verla de nuevo, después de llegar a creer que la había perdido. Subió otra vez con la vista por ese cuerpo. Dentro de unos segundos pensaba poseerlo hasta que ella supiera que jamás podría huir de nuevo de él, que era suya porque así lo disponía, porque era su derecho como macho reclamarla, y que no había nada en el mundo que pudiera impedirlo. Estrelló la mirada contra los iris femeninos, y se relamió los labios. 
 
    —… Ue-sama[18] —pronunció ella el tratamiento, después de varios intentos en los que la vio boquear sin que saliera sonido alguno de su preciosa y pequeña boca, de carnosos labios rojos como la sangre. No llevaba maquillaje, pero no le hacía falta alguna. Tenía el rostro muy pálido y los ojos anegados en lágrimas no derramadas, lo que los hacía brillar como amatistas.  
 
    Se adelantó, exaltado. Ya no podía esperar más para saborearla. Ya tendría tiempo después para castigarla. Se pegó a ella y la empujó contra la pared con su cuerpo, con brutalidad. Ella emitió un gemido dolorido al impactar con fuerza contra la dura superficie, y sonrió como un demonio ante ese delicioso sonido, antes de abatirse sobre su rostro y devorar sus labios con salvajes mordiscos y chupetones.  
 
    El placer explotó en su cerebro al sentirla de nuevo, y se volvió loco. Le arrancó la ropa a manotazos. Desgarró el preciado tejido como si fuera una tela de araña, para poder tocarla por todas partes con las manos convertidas en garras que dañaban, que vulneraban, que violaban. Instantes después, presa de una excitación febril, la agarró del hombro, tiró con violencia, y la lanzó de cara contra la cama.  
 
    Valery se vio impelida hacia delante, exhaló un gemido torturado al topar con el colchón con las caderas y caer boca abajo contra las sábanas. Quedó doblada en dos hacia delante, en un ángulo recto, de espaldas a él. Desnuda y expuesta. 
 
    Kenjiro se pegó a ella de inmediato, por detrás, y la agarró del cabello. Tiró, de forma tan salvaje que casi la desnucó, y se inclinó sobre su oído. 
 
    —Watashi no[19] —proclamó en un tono rudo, ronco, ahogado por el ansia. Se desabrochó los pantalones y se liberó. La forzó a abrir más las piernas con una de sus rodillas. Soltó su largo cabello sedoso y deslizó la mano por la sinuosa espalda con deleite. Al llegar a la menuda cintura la abarcó con las dos manos y luego siguió descendiendo. La cogió de las caderas y apretó con todas sus fuerzas, hasta clavarle los dedos en la pelvis. 
 
    —Ahora grita, zaisan-kun —instó, al tiempo que la penetraba con una embestida feroz.  
 
    Y Valery gritó. No pudo evitarlo; el dolor era atroz pues era incapaz de lubricarse. En cuanto sentía a Kenjiro cerca se quedaba seca, y sus músculos interiores se agarrotaban. Rota, gritó hasta desgañitarse y lloró ríos de sufrimiento mientras ese monstruo asaltaba de nuevo su cuerpo.  
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    Minutos antes 
 
    Hiroyoshi saludó a Kenjiro con una reverencia, ceremonioso. 
 
    —Sempai-sama —pronunció, en cuánto lo vio doblar la esquina del pasillo donde esperaba, frente a la habitación principal de la casa. Valery acababa de entrar y una intensa sensación de ahogo y repugnancia lo hacía doblarse en dos por el dolor que sentía en el diafragma. Anonadado por la culpa, estaba a punto de entrar para sacarla de allí y esconderla en su propia habitación, dispuesto a ignorar todos los argumentos femeninos, cuando escuchó pasos y se alejó de la puerta de un salto. Fingió esperar con aburrimiento y cuadró los hombros cuando estuvo seguro de que Kenjiro lo había visto dar vueltas por el pasillo, frente a su habitación. 
 
    —Hiroyoshi —saludó este, muy tenso. Lo miró con una salvaje necesidad en el fondo de las pupilas, con unos destellos perturbadores que cruzaban sus iris como corrientes eléctricas que no conectaran de forma correcta.  
 
    Hiroyoshi se estremeció al vislumbrar la profunda locura que anegaba esos ojos negros. Pero permaneció impertérrito a fuerza de voluntad. 
 
    —¿Está preparada? —interrogó Kenjiro. En un tono tan voraz que parecía que preguntaba si la mesa estaba dispuesta para él, como si Valery fuera solo una fruta que se moría por consumir.  
 
    Hiroyoshi sintió el súbito impulso, por primera vez en su vida, de sacar la katana de la vaina, blandirla, y rebanarle el cuello a ese hombre al que debía todo. Incluso llegó a imaginárselo de forma muy vívida. Sintió que el pulgar se le removía por él mismo para separar la empuñadura y se mordió el carrillo por dentro hasta que se hizo sangre para detenerse.  
 
    ¿Y luego qué?  
 
    ¿Cómo podría sacar a Valery de la casa sin que todos esos mercenarios se le echaran encima?  
 
    Seguro que podría acabar con una docena, pero había unos cincuenta en la casa cuando Kenjiro estaba en ella, y mientras él luchaba los demás se abalanzarían sobre Valery y la despedazarían.  
 
    No. El sentido común se abrió paso en su corazón. Ella tenía razón. Debía buscar otra manera. 
 
     Una en la que ambos sobrevivieran, a poder ser, y si no, que sobreviviera ella.  
 
    Así que solo pudo asentir a la pregunta de su sempai. 
 
    Kenjiro separó los labios en un gesto de ansia, excitación y hambre que le revolvió aún más el estómago. Impotente lo vio girar el pomo y entrar en la habitación como un huracán atravesaría poblados. Acertó a vislumbrar a Valery de espaldas a ellos, frente a la ventana, antes de que se cerrase la puerta. Y se quedó con la nariz pegada a la madera, con los puños tan apretados que sintió que las venas le estallarían si no los aflojaba.  
 
    ¡Joder! 
 
    El corazón se le rompió. ¡No podía dejarla allí!  
 
    ¡Con él!  
 
    La destrozaría.  
 
    Cogió el pomo, dispuesto a interponerse entre ellos, a pesar de todos los razonables argumentos que ella primero y él después esgrimieron, pero una voz tras él lo detuvo. 
 
    —¿Qué haces? Como lo interrumpas ahora, te mata. ¿Estás loco o qué? —inquirió Dimitri, acercándose a él. Desvió la mirada hacia la puerta y cuando lo volvió a mirar lo hizo con un curioso brillo en los pálidos ojos azules—. ¿Ya ha empezado? Siempre la hace gritar, y quería escucharlo. Me pone, ¿sabes? —confesó con una risita, como si pensara que le causaría gracia a Hiroyoshi—. ¡Ojalá pudiera ver cómo se la folla para hacerla gritar de esa manera! 
 
    Hiroyoshi apretó los dientes y retrocedió, revistiendo su cara de cemento para que el ruso no pudiera interpretar su expresión ni adivinar el profundo asco y desprecio que sentía en ese momento. Soltó el pomo y se alejó de la puerta de forma lenta, como si le costara la sangre misma de sus venas. Meneó la cabeza, negativo, en respuesta a su pregunta. 
 
    —Ah, genial —se alegró Dimitri—. Entonces, no hagas ruido, seguro que… 
 
    Ambos pegaron un respingo cuando oyeron un alarido femenino tras la puerta, seguido de otro. Y otro. Y otro. Hasta que pareció que había muchas Valery gritando a la vez tras esa lámina de madera. 
 
    Hiroyoshi retrocedió hasta impactar con la espalda en la pared, sin poder dejar de mirar la puerta, pálido como un cadáver en descomposición, mientras sentía que el corazón se le deshacía como si se convirtiera en polvo. 
 
    Dimitri en cambio daba saltitos de un pie a otro, hasta que empezó a frotarse la entrepierna. 
 
    Hiroyoshi no pudo soportarlo y se alejó en dirección opuesta, obligándose a andar a paso tranquilo. Pero en cuanto dobló la esquina echó a correr hasta su propia habitación, a unos diez metros. Empujó la puerta con todas sus fuerzas y se lanzó contra la de la del baño. Se abatió sobre el inodoro, de rodillas, y vomitó hasta la primera papilla que había ingerido en su vida. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    —¡Joder! —exclamó Fran cuando se encendió una luz, en la estancia donde los habían maniatado y encerrado, tan brillante que dañó sus retinas. Tuvo que cerrar los ojos con fuerza y bajar la cabeza para huir de esa claridad que lo hacía lagrimear. 
 
    Dannielle se removió, dolorida también, y enterró la cabeza entre los hombros, con la frente a milímetros del pecho masculino. 
 
    —Míralos, qué tortolitos —sonó una voz divertida, muy cercana, y esa vez no a través de los altavoces—. Tranquilos, os vamos a poner más cómodos, para que podáis tener vuestro nidito de amor —se carcajeó esa misma voz, en un tono pervertido, lascivo. 
 
    Ambos se tensaron, pero la luz era tan cegadora que no pudieron hacer otra cosa que buscarse y permanecer uno junto a otro en un intento de protegerse de forma mutua. Oyeron pasos que se acercaban, que pasaban por su lado, muy cerca, pero nadie los tocó. Oyeron ruidos metálicos y más gente entrar desde algún punto que ninguno de los dos pudo precisar. Escucharon que se depositaba algo en el suelo, algo de gran volumen, no muy lejos de ellos. Y un sonido que les puso los pelos de punta y que reconocieron sin problemas: el entrechocar de cadenas contra el suelo. 
 
    —Muy bien, gaijin. Ahora vas a levantarte —ordenó la misma voz, aunque en un tono más duro y seco, cerca de ellos. 
 
    Fran alzó la cabeza y probó a abrir los ojos. Tuvo que cerrarlos otra vez, de inmediato. Aunque los abrió de nuevo y empezó a parpadear. Le saltaron algunas lágrimas más, pero poco a poco pudo estar cada vez más tiempo con los ojos abiertos hasta que empezó a distinguir formas, colores, y a ella frente a él. La contempló con avidez. El cabello pelirrojo, de un tono tan encendido que parecía fuego, la piel blanca, el cuerpo curvilíneo solo cubierto por un sujetador y unas braguitas de encaje, de color burdeos que resaltaba sobre la piel blanca como un granate sobre la nieve. Ella levantó la cabeza en ese momento y también empezó a parpadear. La belleza de sus facciones lo dejó aturdido, pero no fue hasta que ella abrió sus ojos y el brillo color esmeralda de sus iris refulgió sobre él que no la reconoció. 
 
    —Dannielle… —musitó, sobrecogido. ¡Dios! ¡Era ella! ¿Cómo es que no la había reconocido? 
 
    —Fran —pronunció su nombre, anonadada al reconocerlo también. Los recuerdos regresaron de golpe: su nombre, su vida, su trabajo… Valery, la persecución, su captura. Tragó saliva y apretó los labios. Los ojos castaños de Fran, tan llenos de bienvenida, le aportaron mucha fuerza y alzó la vista, dispuesta a recriminar ese abominable trato a los que los habían capturado, pero un tipo enorme, de pie a su lado, se le adelantó. 
 
    —Oh, vamos. No me hagáis perder el tiempo, tortolitos. El jefe se enfada mucho cuando nos retrasamos, así que levántate de una vez si no quieres que lo haga yo a las malas —exigió Dimitri, exasperado, mientras agitaba la cadena que llevaba en las manos ante Fran. Sus eslabones tintinearon de forma ominosa.  
 
    Fran irguió la cabeza y lo miró, con los ojos entrecerrados, colérico. 
 
    —¿Cómo coño quieres que me levante, capullo? Tengo las piernas y los brazos dormidos, el cuerpo helado. ¡Por no hablar de que no me importa lo que tu jefe quiera o lo que deje de querer! —barruntó, encrespado. 
 
    Dannielle barrió con la mirada la cámara en la que se hallaban, ya que al fin podía enfocar sin que los ojos le dolieran, y vio que estaban en una sala muy grande, de unos cien metros de largo, con el techo muy alto. No le extrañaba que se hubieran quedado helados. Aparte de lo que en ese momento estaban transportando unos hombres, muy parecidos al que hablaba con Fran, no había nada, absolutamente nada. Las paredes eran de un gris muy oscuro y las luces que colgaban del techo eran antiguos fluorescentes, diseminados en tres hileras a todo lo largo, lo que hacía que la fría luz que irradiaban diera sensación de más frialdad. No había ventanas ni nada que pudiera situarlos. Y la única vía de acceso era una puerta por la que esos hombres entraban. Ladeó la cabeza y vio que tras ellos había una inmensa cama. ¿Estaba ya ahí o la acababan de traer? A la izquierda de la cama, a unos cinco metros, había unas duchas, unos lavabos y unos inodoros, sin paredes, sin cubículos que ofrecieran intimidad. 
 
    Dimitri arrugó el entrecejo y los ojos le lanzaron destellos de ira al oír a Fran. 
 
    —Puto imbécil —humilló. Le dio una patada en el costado y sonrió cuando él no pudo evitar lanzar un quejido ahogado. 
 
    Dannielle se volvió y miró a Fran, preocupada. Luego alzó la vista hacia el mercenario. 
 
    —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis de nosotros? —interrogó, exaltada. 
 
    —Ah, no, milady —negó Dimitri, mientras cogía a Fran de un brazo y lo obligaba a levantarse de malos modos—. Yo soy un mandado, no respondo preguntas y no soporto que me miren como lo estás haciendo tú, zorra —escupió, amenazador. Fran se tambaleaba sobre sus pies y llamó a dos hombres para que lo cogieran de los brazos con un ademán de la cabeza—. Llevad a este inútil junto a la argolla —ordenó, con desprecio. Los aludidos lo cogieron cada uno por un brazo y lo arrastraron, ya que él no podía andar con los tobillos atados y también porque las piernas no le respondían, después de haber estado tanto tiempo en mala posición. Luego miró a Dannielle con una expresión llena de arrogancia—. Quietecita aquí. Enseguida estaré contigo, princesa —alegó, con un guiño que a ella le provocó un escalofrío.  
 
    Dannielle lo vio dirigirse hacia la cama y rebasarla. Se removió y se giró, así como pudo, para ver lo que le estaban haciendo a Fran. Abrió mucho los ojos al ver que le ponían un collar de hierro alrededor del cuello, sujeto a una gruesa cadena que pendía larga hasta una argolla en la pared, donde estaba enrollada y cerrada con un candado. 
 
    —¿Qué estáis haciendo? ¡No podéis hacer eso! —gritó, desde el suelo. Intentó ponerse en pie, pero acabó cayendo otra vez. También tenía las piernas dormidas y atadas de esa forma tenía los movimientos muy limitados. Los hombres no le hicieron ningún caso y una vez que cerraron el collar de hierro en torno al cuello de Fran con otro candado, le quitaron las esposas, cortaron la cuerda que unía sus tobillos y lo soltaron. Fran cayó cuando dejaron de sostenerlo y lo vio rechinar los dientes, dolorido—. ¡Soltadlo! ¡Ahora mismo! ¡No podéis…! 
 
    Pero no pudo seguir gritandoel mercenario que había obligado a Fran a ponerse en pie estuvo a su lado con un par de zancadas de sus largas piernas y le cruzó la cara con una contundente bofetada que la tumbó y la hizo patinar por la fuerza del impacto. 
 
    Aturdida, meneó la cabeza.  
 
    Oía un zumbido en el oído y le pareció escuchar de lejos que alguien vociferaba su nombre. Se ladeó sobre un hombro, ya que había caído de cara al suelo, y miró a ese bruto que la contemplaba con una sonrisa de triunfo en la cara. 
 
    —Y ahora que sabes quién manda, princesa, vas a quedarte muy quietecita mientras te pongo esto —dijo Dimitri,agachandose junto a ella. Tenía una jeringuilla en la mano, con un centilitro cúbico de un líquido ambarino un poco fluorescente, y con un rápido y certero movimiento la clavó a un lado del cuello de Dannielle y la vació por completo. 
 
    —¡No! —gritó ella, pero él estampó su enorme mano sobre su boca, inmovilizándole la cabeza, y no pudo ni protestar ni alejarse de esa aguja. 
 
    —Perfecto —alegó el mercenario, cuando terminó. Encapuchó la aguja y la metió en el bolsillo de su camisa. Sacó un cuchillo militar, lo abrió y procedió a cortar las cuerdas de sus tobillos. Guardó el cuchillo y sacó una pequeña llave de otro bolsillo en su camisa, se inclinó un poco más y le quitó las esposas—. Y ahora a disfrutar, pimpollos —sonrió, malicioso. Se levantó y se dirigió hacia la puerta.  
 
    Dannielle alzó la cabeza del suelo, retorciéndola de mala manera para verlo alejarse, y vio que ya solo quedaba él en la sala. Lo que fuera que estuvieran haciendo los demás, ya habían terminado y se habían marchado sin hacer ruido. 
 
    —Esta vez os dejaremos las luces encendidas. No queremos perdernos nada de lo que está por ocurrir aquí —declaró Dimitri, con una carcajada, antes de cerrar la puerta. 
 
    Ambos pudieron escuchar que se corrían varios cerrojos, al otro lado. 
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    —¡Dannielle! ¿Estás bien? —se interesó Fran, en cuanto oyó los cerrojos. Echó a correr hacia ella, hasta que un demoledor tirón en su cuello, que casi lo hizo caer hacia atrás, se lo impidió. La cadena era larga, pero no le bastaba para llegar junto a ella, que había caído más allá de la cama. Trastabilló y movió los brazos para recuperar el equilibrio. Al fin se detuvo con una mueca dolorida, llevándose las manos al collar y se quedó de pie a unos cuatro metros de ella. 
 
    Dannielle se incorporó con lentitud. Le resultaba extraño poder disponer otra vez de sus extremidades. Pero al moverse de la postura en la que la había dejado ese mercenario, la circulación se activó y el hormigueo resultó devastador. Lanzó un gemido y apretó los labios, tenaz, mientras se forzaba a levantarse para quedar sentada, de cara hacia Fran. Alzó la vista y lo miró. 
 
    —Sí, sí. Estoy bien, es solo la picazón —respondió, con una sonrisa tensa. Reparó otra vez en el collar de hierro en el cuello masculino, y frunció el ceño, abatida, enfurecida, y estupefacta ante todo lo que estaba pasando. ¿Cómo podían haber acabado así?—. Y tú, ¿cómo estás? ¿Te aprieta? 
 
    Fran apretó los labios, en una mueca. Se sentía abochornado, vejado. Se tocaba el collar con una mueca de desagrado.  
 
    —No, no… Solo es… humillante —contestó, incómodo, con amargura. Metió un dedo entre el collar y el cuello y tiró de forma infructuosa. Vio a Dannielle mover la cabeza, como si ejercitara los músculos del cuello, y agitar las manos, y procuró mantener la mirada en los ojos femeninos para no ceder a la tentación constante de bajar los ojos para contemplar esa piel blanca y esas curvas tan increíbles y sensuales que no había podido olvidar. 
 
     Ella cabeceó, comprensiva. Lanzó otro gemido, involuntario, al notar que la circulación parecía activar también su temperatura corporal pues notaba que su cuerpo recobraba todo el calor perdido. Se frotó el pinchazo en el cuello y torció los labios, molesta. 
 
    —Qué extraño que la oscuridad nos desorientara tanto que no nos reconociéramos antes —elucubró en voz alta, al rememorar el instante de ver a Fran, reconocerlo y recordarlo todo de golpe.  
 
    —Seguro que fue debido a lo que nos inyectaron. Uno de los efectos del rohipnol es la desorientación y la pérdida de memoria. Seguro que fue eso lo que nos dejó inconscientes antes de que nos trajeran aquí —respondió. 
 
    Ella volvió a asentir al recordar que cuando los capturaron les habían inyectado algo. La preocupación la asedió y los ojos se le oscurecieron, torturada. 
 
    —¿Qué le habrán hecho a Valery? —musitó, atormentada, mortificada por la culpa. ¡No había conseguido ponerla a salvo! Y volvía a estar en manos de esos monstruos. Sintió que el corazón le pesaba en el pecho, como si de repente se le hubiera convertido en una tonelada de acero, por el martirio de esa niña y de todas las demás que sufrían la malvada voluntad de cierto sector mundial masculino. Solo porque creían, como si de un mandamiento se tratara, que podían hacerlo. Que tenían derecho. Dannielle cerró los ojos con fuerza, encogida sobre ella misma, al tiempo que exhalaba un jadeo agónico. 
 
    Fran apretó los labios al intuir lo que la torturaba. Si alguien tenía que sentirse culpable era él, que había fracasado al no poder sacarlas de Chequia. Pero eran pensamientos inútiles que solo socavaban la fuerza. Sacudió la cabeza para desembarazarse de esas emociones contraproducentes y se centró en buscar una solución. 
 
    —Saldremos de aquí, Dannielle. La encontraremos y nos largaremos. Solo tenemos que encontrar la manera. Y siempre hay… 
 
    —Una manera —terminó Dannielle, extrañamente sofocada. Sentía un latido sordo en el bajo vientre y la sangre le corría muy caliente por las venas. Era una sensación desconcertante. Alzó la vista y le sonrió con tibieza—. Lo sé. Es algo que nos repetías hasta la saciedad cuando nos entrenabas —comentó, deseando estar de regreso en aquel campamento. Pero al instante irguió la cabeza con un ramalazo de rebeldía. Nunca había sido una derrotista. Se enfrentaría a esa situación y saldría de ella, como había hecho siempre. Como decía Fran: solo había que encontrar la manera.  
 
    Sin darse cuenta, mientras pensaba, había empezado a recorrer el cuerpo masculino con los ojos.  
 
    Él estaba musculado, fibroso, fuerte. Se podían notar las venas en los poderosos brazos. El pecho se marcaba y bajaba en uve hacia el abdomen, a la esbelta cintura, a las estilizadas caderas y hacia las largas piernas, con músculos potentes. Tenía todo el cuerpo depilado y la piel le brillaba tersa. Seguro que era suave como el satén. ¿Sabría tan dulce como aquella vez que pudo disponer de él? Sin darse cuenta se lamió los labios en anticipación. El bóxer, de color negro, resaltaba sobre la piel morena, y marcaba una entrepierna abultada, generosa. Emitió un jadeo cuando sintió que la piel se le erizaba y el abdomen se le contraía en anticipación. Cerró los ojos, se encogió y bajó la cabeza mientras se llevaba la mano al corazón, que le latía como si miles de tamborileras tocaran una batucada. ¡Madre del amor! ¿Qué era ese fuego que le empezaba a surcar en las venas? Gimió otra vez al sentir que la vulva se le inflamaba de repente con sangre muy caliente. 
 
    —¿Dannielle? ¿Estás bien? —preguntó Fran, al verla estremecerse y distinguir a la perfección que la cara y el busto se le coloreaban como si de repente se hubiera echado un kilo de colorete. 
 
    Dannielle meneó la cabeza, todavía inclinada hacia abajo, con los ojos cerrados. De repente la exigua ropa que llevaba la molestó hasta tal grado que parecía que le hería la piel. Cerró las manos y sacudió otra vez la cabeza, en un intento de despejar la mente, que sentía cada vez más embotada por el incendiario calor que recorría su cuerpo. 
 
    —No… —balbució, con un hilo de voz, grave y ronco. Abrió los ojos con estupor al escucharse y estrelló la mirada contra el suelo de cemento. Le pareció que brillaba y parpadeó para aclararse la vista, pero no. Ahí estaban, como diminutas esquirlas de oro que parecían estrellitas entreveradas con el cemento. Alzó la vista con lentitud y la paseó por la estancia, patidifusa, al descubrir que también las paredes, incluso el techo, parecían brillar con un extraño fulgor—. Fran… —murmuró—, algo no va bien. Algo me está… —declaró al tiempo que desviaba, despacio, la vista hacia él. Pero cuando lo miró, abrió más los ojos con estupor y se echó hacia atrás, sobrecogida. Él también parecía que brillaba, pero no como las paredes, sino de una forma que la hechizaba, que la embrujaba, que la atraía con una fuerza devastadora. Tragó saliva, sin poder dejar de contemplarlo, fascinada, embelesada, cautivada—. Fran —pronunció su nombre, esa vez con sensualidad. Se levantó y se aproximó a él. Necesitaba tocarlo, acariciar esa piel.  
 
    ¡Oh, sí!  
 
    Lo necesitaba.  
 
    Con desesperación.  
 
    Redujo con rapidez la escasa distancia que los separaba mientras él la contemplaba acercarse, desconcertado. 
 
    —¿Dannielle?  
 
    —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me atraes? —murmuró ella al llegar a su lado y elevar el rostro para mirarlo a los ojos. Los iris castaños, muy oscuros, también relucían y se mordió el labio, con anhelo—. Desde que estuvimos juntos en Cartagena. ¡Eres tan hermoso! —afirmó, atraída, al tiempo que elevaba una mano y la acercaba a la marcada mandíbula masculina. 
 
    Fran abrió la boca, aunque ninguna palabra salió de ella, tan atónito estaba. Y maravillado. Uff, la increíble sensualidad de Dannielle era algo que no había podido olvidar. Y ella elegía ese momento para…  
 
    ¿Qué demonios estaba ocurriendo?  
 
    —Dannielle, ahora no es momento… —adujo, cogiéndole la mano con suavidad y acunándola en la suya para que no pudiera tocarlo. No estaba muy seguro de poder resistirse a ella si llegaba a acariciarlo. 
 
    —Oh, sí, cariño —musitó Dannielle, prendada—. Mírate, eres tan dulce… —aseguró, acercándose más a él hasta rozarle el pecho con los senos—. En el entrenamiento siempre veía cómo me mirabas, cómo se te iluminaban los ojos cuando conseguía completar con éxito los entrenamientos. Y cada vez me atraías más; me encantaba tu manera de tratarnos a todos, con ese respeto. Nunca he conocido a nadie tan noble como tú, Fran. Vives para ayudar, para servir a tu país, a sus ciudadanos, y que estén a salvo —confesaba, con ansia por seducirlo tanto como lo estaba ella. Una parte de su mente le gritaba que se detuviera, que qué demonios estaba haciendo, que tenían que buscar una salida y huir. Pero la acalló con un manotazo imaginario, como si espantara una mosca molesta. No tenía tiempo que perder en razonamientos lógicos. Ahora necesitaba... A Fran—. No me digas que no piensas en aquellas vacaciones que pasamos juntos. Yo intento no pensar, pero no puedo evitar recordarte, Fran. Eras tan apasionado, tan ardiente conmigo que…  
 
    —Dannielle, vamos, no juegues conmigo —interrumpió, mirándola con el rostro inclinado hacia abajo, descolocado por lo mucho que ella compartía sus sentimientos. Y era cierto que en Cartagena, durante el entrenamiento, no había podido dejar de observarla y de admirarla, cada vez más. Ponía mucho empeño en tratarlos a todos por igual, pero ella se ganó su respeto desde el primer día: con su fuerza, con su audacia, con su inquebrantable voluntad en perseverar—. Además, no es el lugar… 
 
    —¡Oh, Fran! Me muero por ti… —murmuró ella, un segundo antes de alzarse de puntillas, unir sus labios a los de él, y cerrar los ojos, extasiada. 
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    Dannielle succionó la carnosa boca masculina con un murmullo de gozo. 
 
    Fran la recibió, impactado. Los labios femeninos eran audaces sobre los suyos. Lo seducían, lo apresaban, lo desarmaban. Cerró los ojos, embriagado, y se dejó conquistar, obnubilado por lo que esa boca suave, dulce y embriagadora le provocaba de nuevo. Su miembro despertó, empezó a engrosarse, y emitió un gemido de éxtasis en la boca femenina. 
 
    Dannielle sonrió en su interior, se soltó del agarre debilitado de Fran y adelantó las dos manos hacia el rostro masculino. Lo envolvió y siguió besándolo, cada vez con más ardor. Sus entrañas clamaban con un ansia desconocida, pulsante, devastadora sobre su voluntad y su raciocinio, pero no podía detenerse a pensar en ello. Solo podía claudicar ante su necesidad de sentir a Fran, de besarlo, de tocarlo, de lamerlo, de fundirse con él. Murmulló, gozosa, y ahondó en esa boca en la que su anhelo crecía y crecía. 
 
    —Fran… Fran —ronroneó, al separarse para tomar aire. Lo sentía estremecerse y se apretó más contra él. Ahogó un quejido de ganas al notar la virilidad alzarse voluminosa entre ellos, y se frotó contra ella con el abdomen—. Oh, sí, cariño. Grueso y duro —murmuró, voluptuosa.  
 
    Fran apretó los puños en un intento de refrenar el ardor que empezaba a consumirlo bajo el asalto de Dannielle. Ella había elegido el peor momento para seducirlo otra vez, para excitarlo hasta el delirio.  
 
    ¡Dios! ¿En serio?  
 
    —Dannielle… —gruñó, cuando ella abandonó sus labios para bajar y morderle el mentón y seguir bajando para morderle el cuello hasta hacerlo gemir. Echó la cabeza hacia atrás, a un suspiro de rendirse. ¡Joder! ¿De verdad tenía que poner cordura y detenerla?—. Me estás volviendo loco… Tienes que… parar… —balbució, enervado. 
 
    —¿Parar? ¡Oh, cariño! Pero si lo que quiero es que enloquezcas. Que delires. Que pierdas el control. Quiero derribar esa muralla de deber y honor, y convertirte en un salvaje. Y que me hagas enloquecer a mí de placer… —respondió, sin dejar de recorrer su cuello con los labios, con la lengua. Lo sintió temblar, pero no tenía suficiente. Él se mantenía quieto, controlado. Pasó la mano tras la nuca masculina y le hizo bajar la cabeza para besarlo de nuevo, esta vez con tanta pasión que él emitió un gruñido ahogado y la apresó por las caderas para apretarla contra él, contra su miembro inflamado. Y Dannielle se entregó a esa fuerza con un ramalazo de triunfo. Su cuerpo ardía de deseo y se estaba consumiendo. Deslizó las manos tras la espalda masculina y lo arañó con desesperación, mientras él la alzaba. Abrió los muslos y se abrazó con las piernas a las estrechas caderas, al tiempo que emitía gemidos y murmullos ante la desatada pasión de Fran. 
 
    —¡Dios bendito, Dannielle! ¡Esto es una locura! —masculló, encendido. Ella estaba prendiendo un fuego devastador en sus entrañas y apenas resistía ya. Abandonó su fascinante boca, y escondió el rostro en ese cuello de alabastro—. Tenemos que parar, no podemos… hacerlo… aquí… —barruntó, entrecortado. Ella era una fiera y él se moría por ser devorado, y por devorarla a su vez—. Mi tigresa, ¡seré tuyo! ¡Te lo juro! —clamó, con fuerza—. Pero antes tenemos que salir de aquí —declaró, al tiempo que se separaba. Irguió la cabeza para alejarse de esos labios que querían apoderarse de los suyos de nuevo, la cogió de los hombros para apartarla y la miró a los ojos.  
 
    —No… no… Fran, ven. ¡Te necesito! —murmulló ella, mirándolo en una bruma de lujuria, frotándose contra su miembro, apretándose contra él, tirando del collar en su cuello para acercarlo de nuevo a ella. El incendio en sus entrañas se estaba haciendo cada vez más grande, cada vez más acuciante. La necesidad crecía de una forma que apenas podía sentir otra cosa y apenas podía respirar. Era tan devastadora que creía que iba a descomponerse, que iba a estallar en mil pedazos si no le daba salida, si no obedecía su mandato de abrirse de piernas y empalarse en ese miembro—. ¡Por favor! —suplicó, desesperada. Tiró de su nuca con fuerza y lo arañó, atormentada por la fiebre sexual que recorría su piel, que surcaba sus venas, que ardía en su vientre—. ¡Fran, te necesito! ¡Dentro! ¡Ahora! —exigió, trastornada. 
 
    Fran se mordió el labio, incapaz de resistir ese canto de sirena. La miró a los ojos, dispuesto a ofrendarse a ella, pero se quedó petrificado al descubrir las pupilas dilatadas, la frente perlada de gotitas, el temblor de los labios húmedos y más pálidos de lo normal. Había visto demasiadas veces esos síntomas como para confundirlos con simple excitación sexual. Se tensó y la sujetó de forma más férrea. 
 
    —Dannielle… ¿qué te…? ¿Estás bien? —preguntó, mirándola con fijeza a los ojos, mientras su mente se disparaba. ¿Estaba narcotizada? ¿Pero cómo podía estar bajo los efectos de una substancia? No lo entendía, pero tenía la certeza, los síntomas eran demasiado evidentes. Y por su comportamiento obsesivo y urgente era una droga sexual, sin duda alguna. Rechinó los dientes, lleno de furia. ¿Cómo podían haberle hecho eso a ella? Entonces recordó al mercenario rubio, el del pelo rapado, con una jeringuilla. Rememoró el instante en que la sujetó del rostro y se la clavó en el cuello. Ahogó una imprecación y agarró con suavidad la barbilla femenina para girarle la cara y poder verle el cuello, mientras que ella no paraba de luchar contra él para acercarse, para volver a besarlo. Sí, ahí estaba. Un pinchazo. Una pequeña marca rojiza.  
 
    ¡Malditos depravados!  
 
    Dannielle seguía retorciéndose contra él, frotándose, murmullando, pero esa vez no cejó en su agarre. Le pasó los brazos tras la espalda y la abrazó contra él, dispuesto a protegerla incluso de ese narcótico que le impedía pensar y que anulaba su voluntad para decidir—. Tranquila, Dannielle. Tranquila. Lo pasaremos juntos y pronto remitirá, ya lo verás —declaró, mientras se acercaba a la cama para depositarla en ella. 
 
    —Fran… Fran… —pronunció ella, con la voz estrangulada, con tanta ansia que el abdomen masculino se contrajo en respuesta. Una parte de él seguía excitadísimo, seguía deseándola con todo su anhelo. Pero la parte racional había ganado la partida y había asumido el control de nuevo.  
 
    Para protegerla.  
 
    Llegó junto a la cama y pugnó por deshacer el abrazo de ella, por abrirle las piernas enroscadas en torno a él, por alejarse de sus manos que parecía que se habían duplicado, como los tentáculos de un pulpo, y lo tocaban por todas partes, pero Dannielle era fuerte, no cedía. Si él usaba más fuerza podría hacerle daño. Emitió un gruñido, frustrado, dolido. La cólera explotó en su sangre como el champán al ser agitado. Alzó la vista y buscó en el techo las cámaras que sin duda estaban ahí. Recordaba con nitidez las palabras del mercenario antes de cerrar la puerta: «No queremos perdernos nada de lo que está por ocurrir aquí».  
 
    ¡Malditos malnacidos!  
 
    ¿Habían inventado una nueva droga para violar mujeres?  
 
    ¡Degenerados! ¡Asquerosas bestias sin corazón! 
 
    —¡No funcionará! ¡No ocurrirá, bastardos! —negó, al descubrir por fin una de las cámaras en el techo. Miró de forma fija al objetivo, orgulloso, y sonrió, con todo su desprecio—. ¡Jamás la violaré!  
 
    —¡Fran, por favor, ven! ¡Te deseo! —musitó Dannielle, junto a su oído, haciéndolo estremecer de avidez cuando frotó su sexo contra su miembro. Se mordió el labio al sentir un brutal tirón, y apretó los dientes, determinado a resistir ahora que sabía que no era ella la que hablaba, sino la droga.  
 
    —¡Shhh! Tranquila, Nell. Solo resiste un poco más —murmuró, con dulzura, usando sin darse cuenta la abreviatura cariñosa con la que la había llamado en aquellas vacaciones. Intentó otra vez deshacer el abrazo, pero ella era como una pitón, enroscada en torno a su cuerpo con brazos y piernas. 
 
    —¡No, Fran! ¡No me alejes! ¿Por qué me haces esto? —protestó, girando el rostro y mirándolo, aturdida. No podía comprender por qué se resistía—. ¿No me deseas? —inquirió, alterada. 
 
    —Oh, mi preciosa Dannielle, mi pelirroja —se lamentó. Le acarició la mejilla y la miró muy profundo a los ojos—. Si estuviéramos en otro lugar te demostraría lo mucho que te he deseado desde que estuvimos juntos. Lo mucho que te deseo ahora mismo. Pero no es el momento; nos observan a través de unas cámaras, ¿entiendes? —preguntó. No sabía si ella era consciente o si la droga la anulaba tanto que era incapaz de razonar y solo actuaba por instinto. 
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    Dannielle lo miró con el entrecejo fruncido, sin comprender qué le estaba diciendo. Paseó la mirada a su alrededor y la brillantez de las paredes la encegueció. Parpadeó y volvió a mirar a Fran.  
 
    ¡Dios! ¡Era tan hermoso!  
 
    Su piel brillaba, bronceada, tersa, perfecta. Todo él resplandecía como si fuera una estrella, una que la atraía sin remedio. ¡Debía tenerlo! Se aproximó a su boca, a esos labios tan sensuales que solo le daban ganas de morderlos y degustarlos, pero él se alejó y meneó la cabeza, negativo. 
 
    —No, nena. No puede ser —rechazó, en un tono dolido. 
 
    —Pero me deseas, te excito —afirmó, confusa. Se frotó contra él y sonrió, triunfante, cuando él emitió un gruñido y se estremeció—. ¿Ves? ¡Me deseas! ¡Hagámoslo, Fran! ¡Ahora!  
 
    —No, Dannielle. Eso no ocurrirá. No eres dueña de tus actos —aseguró, sin dejar de mirarla a los ojos, con pesar. Ella frunció el ceño y negó con un gesto—. Escúchame, Nell. Te han drogado. ¿Recuerdas el pinchazo en el cuello?  
 
    Dannielle se mordió el labio, confundida, agitada. ¿Recordar? Apenas sí podía respirar. El ardor en su abdomen se recrudecía, se avivaba. Estaba arrasando todo su interior. Tenía que apagarlo.  
 
    ¡Como fuera!  
 
    Y el único que podía hacerlo era Fran.  
 
    Artera, desvió la vista hacia un lado para despistarlo y que bajara la guardia, y cuando él siguió la dirección de su mirada, curioso, aprovechó para abalanzarse sobre su boca y capturarla con un beso arrollador.  
 
    Él se tensó al sentir de nuevo sus labios y comprendió que, si no se alejaba, al final ella conseguiría que perdiera el control. ¡Tenía que apartarla y hacerla entender que estaba drogada! Se separó con un gemido y la sujetó de nuevo de los hombros. 
 
    —No, ven, ven… ¡Te necesito! 
 
    —¡No, Dannielle! —negó, con un bramido de frustración—. ¡Escúchame! Tienes que centrarte, es importante —ordenó, en un tono contundente, revestido de autoridad. Vio que ella abría mucho los ojos y lo miraba, perpleja. Asintió al ver que había captado su atención—. Bien. Y ahora recuerda el pinchazo, recuerda que te inyectaron algo en el cuello —instó, sujetándola con fuerza.  
 
    Dannielle meneó la cabeza, no quería tener que pensar, que recordar. Solo quería sentirlo. Pero algo agitó el almacén de su memoria y una emoción emergió en su ser. Una ofensa, un acto contra su voluntad. Vio una sonrisa taimada y sintió un agudo dolor en el cuello. Exhaló un grito y se llevó la mano al lugar. Entonces recordó al mercenario; lo vio mofarse, despreciarla. Recordó a Valery y lo que hacía allí. Frunció el ceño y miró a Fran con estupor. 
 
    —¿Qué me han hecho? —murmuró. Bajó la vista y vio que estaba abrazada a él como si no existiera el espacio y se echó hacia atrás. 
 
    Fran emitió un suspiro de alivio y la ayudó a bajar al suelo cuando ella destrabó las piernas y lo soltó. 
 
    —Te han narcotizado. No sé qué droga es, pero es muy potente —respondió, en un tono iracundo—. Recuéstate en la cama, estarás más cómoda —aconsejó, con un cabeceó. Ella parecía tan pérdida, tan desamparada, que su corazón se sacudió y apretó los labios, decidido. ¡Nadie la dañaría! 
 
    Dannielle meneó la cabeza, aturdida. ¿Estaba drogada? ¿Lo que sentía no era real? Entonces, ¿por qué la afectaba tanto? 
 
    —Fran… Arde, arde mucho —gimió, al tumbarse. Se dio la vuelta para ponerse de lado, se abrazó las rodillas y se meció—. ¡Duele!  
 
    Al percibir el dolor en la voz femenina, Fran apretó los puños, alzó la mirada y quiso fulminar los objetivos de las cámaras con los ojos, lleno de furia. Hasta el momento había encontrado cuatro, pero estaba seguro de que había más. 
 
    —¡Cabrones! —gritó, colérico—. ¡Sois unos malnacidos!  
 
    Se arrodilló al lado de la cama y exhaló un gruñido cuando su erección le dio un nuevo tirón que le anudó las entrañas. ¡Maldición! Ella estaba sufriendo y él seguía duro como el cemento. Le cogió la mano y se la besó. 
 
    —Tranquila, Nell. Estoy aquí, contigo. Respira, eso te ayudará —indicó, sin saber muy bien qué hacer, pero decidido a no dejarla sola. 
 
    —Fran… Fran… —repitió su nombre, mirándolo con desesperación. Se agarró a su mano, como si fuera una tabla de salvación, y siguió meciéndose—. No… no podía ni pensar… Solo sentía, siento… este ardor… —balbució, entrecortada por el asediador fuego en sus entrañas que parecía crecer con cada palabra que pronunciaba—. Y tú… Casi te violo, ¡por Dios! ¡Oh, Fran, lo siento! —murmulló, avergonzada. Temblaba de forma incontrolada mientras unas llamas ardientes como la lava consumían su cuerpo desde el centro de su ser. Sus entrañas, su vulva, su piel, todo en ella ardía. Y en ese momento su pensamiento coherente, su raciocinio, volvió a desaparecer. Ya no podía controlarse—. ¡Por favor, Fran! —Se impulsó hacia delante, se abrazó a su cuello y buscó su boca—. Solo un poco… por favor, solo un poco… —balbució, persiguiéndolo. 
 
    Él se echó hacia atrás, pero ella lo tenía cogido por el collar y lo único que pudo hacer fue desviar el rostro cada vez. 
 
    —No, Dannielle. ¡No! —negó, abrumado.  
 
    —Fran… Fran… Duele tanto… ¡Ayúdame! —profirió, sin dejar de perseguir sus labios. 
 
    Fran la cogió por las muñecas, con rudeza, y la forzó a soltarlo. Se irguió y se separó. 
 
    —¡No! ¡Lucha contra ello, Dannielle! ¡Lucha! —exhortó, preocupadísimo. 
 
    —¡Mira que eres malo! Ella te suplica y tú la rechazas. No tienes corazón. —Sonó de repente en los altavoces la misma voz de la primera vez, jocosa—. ¿No me digas que no la deseas? —prosiguió al cabo de unos segundos, esta vez llena de extrañeza—. ¿No eres un hombre o qué?  
 
    Fran dio un respingo, alzó la mirada, sin soltar a Dannielle, que pugnaba por acercarse a él de nuevo y que no daba muestras ni de haber escuchado nada, tan desesperada como estaba. 
 
    —¡No voy a hacer eso jamás! ¡Es una violación, bastardo! —chilló, con el rostro rojo como el capote de un torero, con las venas del cuello hinchadas de pura rabia. 
 
    —¡Joder, Fran! ¡Déjame tocarte! Déjame que… —renegó Dannielle en ese momento, ajena por completo a la conversación que él mantenía con ese ente invisible. Se desembarazó de su agarre, con brío. Fran retrocedió de inmediato varios pasos y ella avanzó de rodillas sobre la cama hasta el borde. Se sentó sobre sus piernas, dobló los brazos hacia atrás y se desabrochó el sujetador. Lo miró con los iris verdes brillantes, rebosantes de lujuria, y se lamió los labios mientras alzaba la prenda de color morado entre dos dedos y la dejaba caer sobre la cama, sin dejar de mirarlo, provocadora. 
 
    Fran abrió los ojos hasta que casi se le salieron de las órbitas, impactado, impresionado. Los senos femeninos se erguían hacia él, con los pezones fruncidos, muy erectos, y tragó saliva, sin poder apartar la mirada. El abdomen se le anudó y los testículos se le tensaron, como si su miembro quisiera salir al encuentro de ella. 
 
    —¿No te gusta lo que ves? —preguntó Dannielle, con la voz muy ronca. Tenía los pómulos y las mejillas muy coloradas, los iris seguían destellando lujuria, y las pupilas cada vez estaban más dilatadas. Alzó las manos, se abarcó los pechos y se los masajeó mientras emitía gemidos guturales—. Ven, Fran —arrulló, como en un hechizo—. Sé que quieres tocarlos.  
 
    Sin pensar, Fran avanzó un paso, febril. Atraído con una fuerza brutal. Ese cuerpo, esa piel, esa voz…  
 
    —¡Joder! —bramó, con todas sus fuerzas, apretando los puños y encogiéndose mientras alargaba la vocal hasta hacerse daño en las cuerdas vocales, al darse cuenta de lo que estaba haciendo. Se detuvo y volvió a retroceder hasta dar con la espalda en la pared. Dannielle era una diosa y él la deseaba con desmesura. Pero no podía ceder—. ¡Lucha, Dannielle! ¡Tienes que luchar, comisaria! —rugió, descompuesto. Si ella continuaba, no sabía si podría resistir mucho más.  
 
    Ella adelantó una pierna para bajar de la cama y perseguirlo, pero escuchó su rango en la policía, penetró en la bruma de su mente y se quedó sentada en la cama, contemplándolo con espanto. Acudió a su memoria otra vez el pinchazo, la mirada depravada del mercenario y se horrorizó de nuevo.  
 
    ¿Qué le pasaba? ¿Por qué no podía controlarse?  
 
    Sintió una corriente de aire en los sensibles pezones, y se los miró, consternada. ¿Cuándo se había desnudado? Se cubrió con los brazos, se giró sobre la cama de rodillas, y le dio la espalda, mientras sentía como si los músculos vaginales se le desgarraran una y otra vez. Se encogió sobre ella misma y exhaló un grito, agónica. 
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    Kenjiro frunció el ceño mientras observaba la escena a través de la cámara. Se lo estaba pasando en grande al ver cómo reaccionaba esa pelirroja exuberante a la droga.  
 
    Los científicos de pacotilla que tenía contratados le habían asegurado hacía meses que era muy improbable que pudieran conseguir los efectos que él deseaba. Había montado en cólera cuando le explicaron que la voluntad no era una glándula que estimular o que pudieran bloquear, no era algo biológico que manipular, y casi los decapitó con la katana que Hiroyoshi siempre llevaba encima, pero por fortuna su kohai lo detuvo a tiempo.  
 
    Es que no lograba entender por qué era tan difícil anular el libre albedrío de una mujer al mismo tiempo que se acentuaba hasta el delirio su deseo sexual.  
 
    Total, las mujeres eran todas unas zorras que estaban en celo permanente. Por eso siempre era tan fácil controlarlas y convencerlas de que lo que ellas querían no era lo que deseaban en realidad. 
 
    Y al ver a esa occidental responder al estímulo del narcótico de esa forma tan voluptuosa, hasta el punto en el que se aferraba a ese macho como si no pudiera respirar si no follaba de inmediato, era como si se le hubieran respondido todas las preguntas de una vez. Por fin podría disponer de gran cantidad de chochitos calientes y húmedos para vender, y a un precio exorbitante. Ninguna de las que captaran para vender o para prostituir podría resistirse a los estímulos de la droga, y los clientes selectos harían cola para poder follar con hembras tan bien dispuestas y ardientes. Muchos hombres no usaban el sexo para dominar o violentar, algo que él no entendía, puesto que la violencia era el nivel de placer más absoluto para un macho. Pero era un aspecto masculino que podía llegar a respetar ya que muchos querían una compañera de juegos, una ardiente y bien dispuesta, no una asustada o indiferente. Podría abrir un nuevo mercado en el negocio del sexo para clientes VIP que quisieran una mujer incansable, una sonrisa infinita, una muñeca hinchable llena de vida. Con esa droga se haría de oro, pensó, al imaginar las posibilidades.  
 
    Podría ponerla en el mercado en unos meses y el mundo sería suyo. Los hombres volverían a ser dioses y las mujeres volverían a estar en su lugar: en la cocina o en la cama. Ninguna querría volver a trabajar, solo vivirían para complacer a sus machos. El mercado laboral mundial perdería de golpe un montón de morralla, y hombres que estaban en el paro podrían volver a disponer de lugares dignos de trabajo. Las empresas le darían las gracias por no tener que seguir soportando bajas de maternidad, ya que sus trabajadores volverían a ser cien por cien productivos. ¡Oh, sí! Los ojos de Kenjiro, pequeños y muy rasgados, brillaron llenos de perversidad. 
 
    Se echó a reír al ver a Fran retroceder, pálido, cuando ella se desató el sujetador y exhibió sus preciosos pechos para él. No entendía cómo podía resistirse ese hombre. ¿Que era una violación? ¿Y? ¿Cuál era el problema? Si las violaciones eran lo mejor del sexo, y además ella lo pedía, lo estaba pidiendo a gritos. 
 
    —¿Te lo puedes creer? Se está resistiendo —comentó a Hiroyoshi, que permanecía junto a él en la sala de monitores, mirando las pantallas en las que se veía, en diferentes ángulos, a Dannielle y a Fran. Dio un manotazo sobre el tablero y volvió a carcajearse—. Veamos qué ocurre si aumentamos la dosis. Estos dos nos van a servir muy bien para saber con exactitud la medida que necesitamos para convertir a las mujeres en sumisas muy obedientes y dispuestas —alegó hacia su kohai. 
 
    Este cabeceó y respondió con una sonrisa exultante, como si disfrutara tanto como su sempai, cuando en realidad era todo lo contrario: se sentía asqueado, con el estómago revuelto. ¿Cómo había podido estar tan ciego durante tantos años?  
 
    —Pero… ¿no la pondrá eso en peligro? —dudó, en tono inquieto—. La droga parece ser muy potente —alegó, como si lo que le preocupara fuera perder a los sujetos de pruebas antes de poder probar la droga tal y como quería Kenjiro. Quería ganar tiempo, su objetivo era evitar que los amigos de Valery sufrieran más de lo necesario, ya que esa droga le ponía los pelos de punta. Era una aberración de un calibre difícil de cuantificar. Podría regresar a la sociedad mundial a la Edad Media en cuestión de días. Privar de voluntad a las mujeres daría un poder real a los hombres para que creyeran que tenían derecho a todo. Si ya muchos lo pensaban, enceguecidos por su falsa superioridad, con la droga...  
 
    ¡Era terrorífico!  
 
    Y si a algún hombre se le ocurriera oponerse al nuevo orden, sería muy pronto engullido y neutralizado por una multitud machista, enfervorecida por sus más bajos instintos. Y el mundo retrocedería milenios al privar a más de la mitad de la población de sus derechos inalienables.  
 
    Miró a su sempai y la venda de su lealtad terminó de desintegrarse, de caerse de sus ojos. Lo vio como era por primera vez desde que lo había sacado de las calles a los diez años, hecho un guiñapo sin hogar, sin padres ni futuro, un montón de huesos que se arrastraba por el fango para poder conseguir un mendrugo de pan.  
 
    Kenjiro le había dado de comer, lo había lavado, lo había vestido y lo había tratado con dignidad. Desde entonces había jurado que haría lo que fuera por ese hombre, por ese padre que se había hecho cargo de él y de su educación.  
 
    Pero en ese momento comprendía que ni toda la lealtad del mundo lo podían librar de la responsabilidad que tenía para con el mundo, para con las mujeres que secuestraban, y hacia su propio honor para hacer lo correcto. 
 
    Kenjiro se quedó pensativo ante su razonamiento y al fin frunció los labios, con desdén. 
 
    —Tienes razón, pero… Es igual si muere. Tenemos un cargamento de chicas por llegar. Podemos probar la droga con alguna de las más viejas del DC, una que los clientes empiecen a rechazar por ser mayor de veinticinco. 
 
    Hiroyoshi hizo un gesto de indiferencia con los labios, aunque meneó la cabeza como si pensara que no era buena idea, pero no fuera a cuestionarlo. 
 
    Kenjiro frunció el ceño y lo miró, perspicaz. Las ideas de Hiroyoshi siempre habían sido muy acertadas. Eran más convencionales y quizá revestidas de demasiada ética personal, pero le había evitado muchas veces meterse en problemas innecesarios con la ley.  
 
    —¿Qué pasa? ¿No estás de acuerdo? —interrogó, en un gesto de intriga y molestia a la vez. 
 
    Hiroyoshi observaba las pantallas en ese momento, en las que Dannielle se exhibía para el occidental de forma sensual y muy erótica, y se maravilló de la fuerza de voluntad del moreno. Sin duda su honor prevalecía sobre sus instintos. Nació en él un profundo sentimiento de admiración hacia ese hombre que anteponía la integridad de esa mujer a todo. Se volvió hacia Kenjiro con lentitud y se encogió de hombros. 
 
    —Sabes que yo no cuestiono tus decisiones, sempai —respondió, respetuoso. 
 
    —Ya lo sé, y eso te honra. Pero yo valoro tus opiniones, aunque me contradigan. Así que dime qué piensas —instó, severo. 
 
    Hiroyoshi inclinó la cabeza, en obediencia. 
 
    —Pienso que sería un desperdicio perder a esa pelirroja. Cierto que podemos traer a alguna de las chicas del DC, pero para ello tendríamos que esperar, tendríamos que parar el experimento, al final sería un montón de tiempo perdido. Pero si continuamos con estos dos, en unas horas, en un día como mucho, sabremos mucho más sobre la droga y cómo reacciona esa occidental a ella —argumentó, de forma directa y precisa. Seguro, sin dudas ni imposiciones, como si presentara un informe, aunque sin implicarse. 
 
    Kenjiro lo escuchaba con atención y cabeceó, en acuerdo con esa exposición. Se mesó la barbilla, pensativo durante unos segundos y al fin meneó la cabeza. 
 
    —Tienes razón, sería un desperdicio. Pero realmente quiero saber qué ocurre si aumentamos la dosis otro centilitro. Entiéndeme, con un centilitro tenemos a una mujer dispuesta a abrirse de piernas durante… ¿Cuánto hace que le dieron la primera? —preguntó al tiempo que consultaba su reloj Patek Philippe.  
 
    Dimitri, que permanecía quieto en un segundo plano, respondió, servicial: 
 
    —Dentro de cinco minutos hará una hora. —Desde el fondo de la sala de los monitores, sin moverse. 
 
    Kenjiro asintió. 
 
    —Sí, eso es. Una hora. ¡Imagínate! Durante una hora una mujer predispuesta puede atender a cuatro o cinco hombres. Eso hace un promedio de sesenta clientes satisfechos al cabo de doce horas. A quinientos, mil o dos mil euros el polvo, podemos ponerle el precio que queramos por ser un servicio especial, exclusivo o ¡lo que pollas nos inventemos! ¡Con una sola! Ahora multiplícalo por las quinientas que tenemos en el DC, trabajando en turnos de doce horas —expuso, con las pupilas anegadas de avaricia—. Es una fortuna al día. Y no hablemos al cabo de una semana, de dos… ¿Cuánto podremos recaudar al cabo de un mes, de un año? —inquirió, con las cejas alzadas en una expresión de maravillado estupor—. ¡Podríamos retirarnos tú y yo al cabo de unos pocos años y seríamos más ricos que el hombre más rico del mundo en este momento! Y eso sin contar las ganancias que podríamos obtener si comercializamos la droga a otros burdeles a lo largo del mundo, y después de eso sacarla al mercado urbano. Uff, se me erizan los pelos de los huevos, kohai. 
 
    Hiroyoshi tragó saliva. La descripción que acababa de hacer era mucho más espeluznante de lo que él había calculado. Convertiría a las chicas del club en meras muñecas para utilizar, que además sonreirían a todo lo que se les hiciera, que serían parte activa en su propia violación. Sintió que la bilis le volvía a subir por el esófago, y se obligó a reprimirla. Se puso el puño sobre los labios mientras se inclinaba sobre la pantalla, intentando controlar las arcadas. Al fin se irguió, más sereno, y miró a Kenjiro con una amplia sonrisa. 
 
    —Sin duda eres un hombre de negocios imbatible, sempai. 
 
    Kenjiro se echó a reír. Estaba de un humor exultante. La actitud dulce —a sus ojos— de Valery lo había emocionado, y el polvo que le había echado lo había catapultado a un estado de euforia sublime que no había podido alcanzar en todo el tiempo que ella había estado huida. 
 
    —Piensa en lo que podríamos obtener si le aplicamos dos centilitros a una sola puta. Podríamos hacerlas trabajar las veinticuatro horas del día y aún estarían receptivas. Así que déjame hacer. Si le pasa algo a la pelirroja, ya sabemos hasta donde podremos llegar, pero si no le pasa nada… —Se interrumpió y explotó con otra carcajada llena de avaricia. Se dio la vuelta, en el sillón giratorio, hacia Dimitri y le señaló la mesa con un ademán. Sobre ella había un maletín con cuatro viales de medio litro llenos de ese líquido dorado fluorescente—. Ponle otro centilitro, pero llévate a dos hombres más y esposad al moreno. Así no podrá resistirse a ella cuando vaya otra vez a por él —ordenó, con un guiño que hizo reír al ruso. 
 
    —Por supuesto, jefe. 
 
      
 
    

  

 
   
    16 
 
      
 
      
 
      
 
    Fran se pegó a la pared con las palmas de las manos abiertas contra ella, en un intento de no correr hacia Dannielle y consolarla. Pero sabía que. si se acercaba otra vez, era muy posible que ambos perdieran el control por completo. 
 
    Entonces escuchó que los cerrojos se descorrían y que la puerta se abría. Entró otra vez el mismo mercenario de antes, seguido de otros dos energúmenos, con idéntica cara llena de maldad. Se dirigieron hacia él con unas expresiones que le provocaron escalofríos. Se separó de la pared y se posicionó en una postura de ataque en Jiu-jitsu. El collar y la cadena le molestaban a rabiar, pero no les iba a poner las cosas fáciles. 
 
    —¡Oh! Así que quieres pelea, ¿eh, pimpollo? —se carcajeó Dimitri al verlo en posición defensiva mientras se acercaba. Se detuvo a unos metros de él e hizo un ademán a los que lo acompañaban para que avanzaran hacia él. 
 
    —Eres un cabrón de mierda que ni siquiera es capaz de enfrentarse a mí —alegó Fran, con desprecio, al tiempo que escupía a los pies del inmenso ruso, sin dejar de vigilar a los dos que se le aproximaban a derecha e izquierda con siniestras sonrisas. 
 
    Dimitri se encogió de hombros y cruzó los brazos sobre el amplio pecho. 
 
    —Puedes decir lo que quieras, pimpollo. No me afecta. ¿Sabes por qué? Porque no eres nada. No eres nadie. Solo eres un pedazo de carne que mi jefe usa para su disfrute y que tiene los días contados —rio, con un gesto de desprecio.  
 
    Fran separó más las piernas, con un movimiento de las puntas de los pies, a la espera del primer golpe. Los dos mercenarios se miraron entre sí y lo atacaron a la vez. Disparó el pie derecho a la mandíbula del de la izquierda. La patada le giró la cara y lo hizo trastabillar. Se volteó al instante y lanzó el codo hacia arriba, que impactó con el mentón del otro, y lo envió hacia atrás por la fuerza del golpe. 
 
    —¡Daos prisa! —ordenó la voz de Kenjiro, con ansia, por los altavoces—. ¡Reducidlo! ¡Ya! 
 
    Dimitri dio un respingo y volteó el rostro para mirar a la cámara. Cabeceó, descruzó los brazos, alzó los puños como los boxeadores y se acercó a Fran mientras los otros dos, ya recuperados, lo cercaban también.  
 
    Fran lanzó patadas, dio puñetazos, pero a los dos minutos lo tenían los tres contra el suelo, con una rodilla aplastándole el cuello y con las manos hacia atrás. Sintió que se estaba quedando sin aire, la tráquea se le estaba aplastando, pero notó que le ponían otra vez unas esposas y que lo soltaban. Boqueó y tosió en busca de oxígeno. 
 
    —Y ahora sé bueno y fóllatela de una vez —exhortó Dimitri, inclinándose sobre su oreja, ya que permanecía todavía de lado en el suelo.  
 
    Fran frunció el ceño y desvió los ojos hacia Dannielle. Estaba sobre la cama, encogida y enroscada sobre ella misma, temblorosa y con la piel brillante de sudor. Entonces vio que el mercenario se aproximaba a ella y sacaba otra jeringuilla. 
 
    —¡No! —gritó, aunque la voz le salió estrangulada. Se levantó con dificultad y avanzó hacia ellos a una velocidad mucho más lenta de lo que le hubiese gustado, con las manos esposadas detrás—. ¡Bastardo! ¡Déjala en paz! 
 
    Los dos matones se lanzaron sobre él antes de que diera cinco pasos, lo cogieron de los codos y lo inmovilizaron mientras Dimitri lo ignoraba e inyectaba un nuevo centilitro de esa sustancia luminiscente en el cuello de Dannielle, sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo, tan imposibilitada como estaba.  
 
    Dimitri alzó la vista cuanto terminó, la clavó en Fran y esbozó una perversa sonrisa, llena de lascivia, al tiempo que se incorporaba. 
 
    —Y si tú eres tan poco hombre que no te la puedes follar, ya lo haré yo por ti —aseguró, con un guiño. Desvió los ojos hacia Dannielle, que no se había movido de su posición fetal, y se relamió los labios con una expresión obscena—. Oh, sí, ya lo creo. Cuanto el jefe termine con vosotros, me la pediré para mí. 
 
    Uno de los que sujetaban a Fran se echó a reír. 
 
    —¿Después de que él se la folle? ¡Ya estará muy usada! —desdeñó, con asco—. ¡Qué poco orgullo tienes! 
 
    Dimitri se volvió hacia él y enarcó las cejas, impasible. 
 
    —Y lo dice el que siempre pide por Svetlana en el DS, ¿no? —se mofó, en un tono de hielo. 
 
    El interpelado mudó las facciones, con una expresión turbada. Se irguió, incómodo, y alternó la mirada de él a su compañero, alterado. 
 
    —Bueno, lo de Svetlana es… 
 
    —¡Largo! —rugió Dimitri, sin moverse, pero mirando a su subalterno con los ojos claros oscurecidos por unos peligrosos destellos. 
 
    El aludido soltó a Fran y se apresuró hacia la salida, seguido por el otro que también lo había soltado. 
 
    Y Fran se lanzó hacia la cama en cuanto estuvo libre. 
 
    —¿Dannielle? —llamó, con dulzura. La vio dar un respingo al oírlo tan cerca y se mordió el labio—. Tranquila, soy yo. ¿Estás bien? —inquirió, inclinado hacia ella con las manos en la espalda, pero sin subirse a la cama. 
 
    —La verdad es que no lo entiendo, tío —se extrañó el ruso, girándose y observándolo, mientras devolvía la jeringuilla a su bolsillo—. Estás empalmado hasta las orejas, pero te niegas a beneficiártela cuando te la están sirviendo en bandeja. Cuando ella misma se te ofrece. ¡Eres un repugnante maricón! —insultó Dimitri, al tiempo que escupía a sus pies con el rostro convulsionado de asco. Se acercó hasta casi rozar su nariz—. Eso no es de hombres —acusó, al tiempo que le clavaba un dedo, que parecía de acero, en el hombro. Fran se revolvió ante el contacto, indiferente a sus insultos, y lo miró, colérico, pero Dimitri achicó los ojos y aseguró, en un susurro solo para él—: Ella será mía y conmigo sabrá lo que es un hombre de verdad. —Vio que los ojos castaños de Fran se llenaban de ira y sonrió, petulante, al tiempo que se daba la vuelta. 
 
    Fran sintió que la bilis le subía por la garganta, pero se forzó a ignorar la ira que le provocaba ese desperdicio humano, y se volvió otra vez hacia Dannielle. Atónito, la descubrió erguida, sentada en la cama, girada hacia él y mirándolo con hambre. 
 
    —Fran… —musitó Dannielle, ardiente. El fuego en sus entrañas se había recrudecido hasta abarcar todo su ser, hasta anular cualquier otra percepción que no fuera saciar esa ansia por ser penetrada, por ser llenada. Se incorporó y se puso de rodillas sobre la cama. 
 
    Fran sintió que la temperatura del cuerpo se le incrementaba hasta hacerlo arder al verla tan magnífica ante él, con los senos apuntándolo. Su virilidad, que se había calmado por la intervención de esos bastardos, ahora volvía a erguirse como si la piel de Dannielle fuera un detonante inmediato para que la excitación corriera por sus venas. Retrocedió hacia atrás, arrastrando los pies. 
 
    —No, Dannielle… —murmuró, arredrado al ver los ojos verdes relucir con un brillo increíble, como si la droga se adueñara de cada célula femenina y la hiciera resplandecer. 
 
    Dannielle frunció el ceño al verlo alejarse y endureció las facciones. Se bajó de la cama y avanzó hacia él, determinada. Esta vez sería suyo, esta vez no permitiría que la rechazara. 
 
    Y Fran retrocedió aún más, a la vez que ella avanzaba. 
 
    —¡No, Dannielle! ¡Detente! —instó, casi tropezando, por la incómoda postura de llevar las manos esposadas a la espalda y andar hacia atrás, arrastrando una cadena. 
 
    —Fran, no puedes negarlo. ¡Me deseas! —afirmó ella, con énfasis, sin hacerle caso ni dejar de avanzar. La necesidad de tocar su piel, de sentir su calor, su tacto, era tan apremiante que no podía soportarlo—. Lo veo en tus ojos, esa mirada de fuego no puede engañarme. Pero si quieres una evidencia tú mismo, solo tienes que mirarte. Estás tan duro que tiene que dolerte —declaró, clavando la mirada sobre la espléndida dureza que ensanchaba el bóxer.  
 
    Fran negó con la cabeza. Una negación que caía en un pozo sin fondo porque era inútil rechazar la evidencia. A pesar de todo no había conseguido aplacar su deseo. Topó con la espalda en la pared y abrió más los ojos, alarmado. ¡Joder! Dannielle avanzaba hacia él como una bola de demolición, decidida a derribar sus defensas, más que dispuesta a hacerlo. ¡No tenía muchas opciones! Si ella lograba tocarlo, si lograba sus propósitos de besarlo o desnudarlo, no sabía si podría resistirse. Por mucho que supiera que era una violación para ambos: a ella porque le habían anulado la voluntad y a él porque su negativa era como papel mojado para ella en esos momentos. Y no sabía si podría impedirse a él mismo rendirse al deseo, al placer de sentirla, al delirio de unirse a ella. Tragó saliva y se desplazó hacia un lado, pegado a la pared. 
 
    —¡Detente, comisaria! —instó de nuevo. Miró el largo de la cadena y emitió un jadeo, estaba a punto de alcanzar el límite. Si no lograba captar su atención, estaba perdido. Los dos lo estaban—. ¡Basta, Dannielle! ¿Es que quieres violarme? —bramó, vehemente, sin dejar de alejarse. 
 
    Dannielle había empezado a sonreír al ver que él ya no tenía más espacio para poder retroceder, pero se detuvo de súbito, como si esa palabra la hubiera frenado como un muro frenaría un coche. 
 
    —¿Violarte? ¿Cómo voy a violarte si me deseas? —inquirió, con el entrecejo fruncido en un gesto perplejo. Aunque no siguió avanzando, a la espera de su respuesta. 
 
    —Lo único que cuenta aquí es que te estoy diciendo que no, Dannielle —alegó Fran, con un nudo en el estómago. ¿Había conseguido llegar a ella?—. Un «no» es sagrado, Dannielle. Y tú lo sabes —argumentó, detenido a unos cuatro metros de ella, junto a la pared. 
 
    —Pero no lo entiendo… —murmuró, confusa. Desplazó la mirada sobre el musculoso cuerpo de Fran, por esa piel que brillaba y que la atraía tanto como la gravedad. Avanzó un paso al sentir una llamarada inflamar su vulva, pero la única palabra en el mundo que podía hacer que se replantease lo que ansiaba con todas sus fuerzas en ese momento revoloteó en su cabeza, como la sentencia de un tribunal.  
 
    Violación.  
 
    Violación.  
 
    Violación.  
 
    Hasta hacerla dar unos pasos hacia atrás. Pero… ¿qué estaba ocurriendo? ¿Por qué no podía dejar de pensar en besarlo, en tocarlo, cuando él se estaba negando? Descendió con la mirada sobre esa gruesa dureza, que se adivinaba bajo la tela del bóxer, y frunció el ceño. Él estaba excitado. ¿Por qué se negaba? Sin poderlo remediar avanzó un paso y alargó la mano, en un gesto de súplica. 
 
    —Por favor, Fran… Te necesito… —rogó, mojándose los labios. Movió las manos y se acarició el cuerpo, de forma sensual, contoneándose para él. Subió hasta el rostro y la cabeza y se acarició el cuello hasta enredar los dedos entre el cabello—. ¡Por favor! —gimió, desesperada—. Me dices que no, pero veo tu excitación. ¡Sé que me deseas! No te niegues a mí. Yo… —Se interrumpió y jadeó cuando una agónica llamarada de lujuria surfeó su sexo, inflamó su clítoris e hizo arder su sangre. Se estremeció y gimió, dolorida. Se encogió y se abrazó el vientre, tenso y duro como si tuviera una piedra ardiente dentro—. ¡Oh, Dios! —espiró, martirizada. Elevó la vista y la clavó en Fran—. Mira cómo estoy, Fran. ¡Duele! ¡Duele mucho, joder! —exclamó, acusatoria, como si él tuviera la culpa. Frunció el ceño cuando la palabra maldita volvió a cruzarle la mente. Gimió y se puso la mano en la frente, desorientada, confundida y mareada. Trastabilló hacia atrás al tiempo que meneaba la cabeza—. ¿Qué está ocurriendo? —preguntó, mirándolo aturdida—. Esta no soy yo. ¿Qué me está pasando? 
 
    —Cálmate, Dannielle —pidió Fran, aliviado al ver que ella retrocedía. Aunque su rostro enrojecido y pálido a la vez, y perlado de sudor, lo hicieron rabiar y penar por dentro—. Siéntate en la cama y respira hondo. 
 
    —Pero… no entiendo… qué… —barruntó, con un tono perplejo. Llegó a la cama y se sentó en el borde del colchón. Sentía que el cuerpo, la sangre, la piel y el sexo le ardían. Se inclinó y se puso las manos en las rodillas, jadeante. Alzó la vista y la clavó en Fran con dureza—. Solo sé que te deseo a morir y tú… tú… —acusó, frustrada. Sintió otra agónica llamarada y exhaló un quejido—. ¡Joder!  
 
    —Perdóname, Dannielle. Perdóname —suplicó Fran en un susurro solo para él, al verla encogerse y sujetarse el abdomen con una expresión torturada, como si le estuvieran clavando puñales. 
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    Una hora después Dannielle se estaba retorciendo sobre la cama. Se abrazaba las rodillas y se mecía, en un intento de escapar del dolor que sentía en el sexo, en el abdomen. Ya no era excitación. Ahora era una hoguera que la consumía, como si la misma cama sobre la que estaba estuviera en llamas. Y ya ni siquiera podía pensar en Fran. 
 
    Porque él había dicho que no. 
 
    Y un «no» era ley para ella. Era un muro. Era infranqueable. 
 
    Así que se lamentaba, en agonía, con los ojos cerrados, sin saber por qué estaba así, por qué le ocurría eso.  
 
    Su mente no conseguía hilvanar ideas o soluciones. Fran había intentado hablarle, explicarle algo sobre una droga, algo sobre una segunda dosis, pero no lo comprendía. Ella no era una drogadicta, ¿por qué él pensaba que se había chutado algo? Gimió otra vez. El dolor era tan atroz que creía que el corazón le estallaría en el pecho. 
 
    —¡Dadle un antídoto o algo, bastardos! ¿No veis que la estáis matando? —rugió Fran, por enésima vez. No soportaba verla en ese estado. Verla sufrir de ese modo era superior a sus fuerzas. Pero si cedía a lo que ella le pedía… Si cedía, ellos tendrían lo que querían. Y no podía consentirlo. Y sabía que Dannielle estaría de acuerdo. Si estuviera consciente, si fuera dueña de ella misma, lo obligaría a mantenerse firme. Pegado con la espalda en la pared, daba golpes con las esposas, atormentado—. ¡Malditos! ¡Malnacidos! ¡Ella morirá! ¿Es eso lo que queréis? —bramó, con el rostro alzado hacia las cámaras.  
 
    Llevaba gritando sin parar desde que ella se había alejado de él y se había tumbado sobre la cama. Pero nadie había vuelto a entrar ni nadie había hablado por los altavoces. Era como si los hubieran abandonado, y se estaba muriendo de ganas de acudir junto a ella y acunarla contra su pecho, para hacerle saber que estaba allí con ella, que no la dejaría sola, que daría su vida si así pudiera evitarle sufrimiento. 
 
    El último pensamiento lo dejó noqueado. Y se quedó rígido, con la vista perdida. 
 
    ¿Daría su vida?  
 
    La contundente respuesta afirmativa que surgió en lo profundo de su ser le provocó un escalofrío. Desplazó la vista de nuevo hacia ella y la contempló con intensidad. Y la vio bajo un nuevo y demoledor prisma que le explotó en la cara, de repente. Significaba tanto para él que no había nada que no haría por ella. ¡Dios! Sin saber lo que hacía se separó de la pared y avanzó hacia la cama. 
 
    Entonces se abrió la puerta otra vez y Dimitri entró, con una nueva sonrisa, esa vez de una repugnancia máxima. 
 
    —El jefe no está contento contigo, chaval. La has cagado y ahora lo vas a pagar —anunció mientras él y sus secuaces avanzaban en formación de tridente hacia Fran. 
 
    Fran entrecerró los ojos, con todos los sentidos alerta, y con el último pensamiento ocupando su mente y su corazón. Flexionó las rodillas y se posicionó de nuevo en una postura de lucha. Pero Dimitri y los dos que lo seguían desplegaron porras eléctricas que lo hicieron arquear las cejas, alarmado.  
 
    —¿Qué coño vais a hacer? —masculló, sin dejar de vigilarlos. 
 
    —¿Esto? —preguntó Dimitri, blandiendo la porra en el aire con indiferencia—. Si no te estás quietecito, te meteré tal voltaje que no se te volverá a poner tiesa de por vida, capullo —amenazó, con esa sonrisa gélida, viciosa, maligna—. ¡Cogedlo! —ordenó a los dos mercenarios que lo acompañaban.  
 
    Los dos avanzaron hacia Fran, con las porras eléctricas lanzando apabullantes chispas. 
 
    —¡Bastardos! —gruñó, impotente, mirando a Dimitri con odio. No podía arriesgarse a que lo dejaran paralizado. ¡Tenía que proteger a Dannielle!—. ¿Qué coño queréis esta vez? —interrogó, cuando lo sujetaron por los brazos sin que opusiera resistencia, con tanta fuerza que casi le dislocaron los hombros. 
 
    Dimitri se acercó a él y sacó una jeringuilla del bolsillo de su camisa. 
 
    —¿Qué coño llevas ahí? ¿Un arsenal de hipodérmicas? —inquirió Fran, con sorna.  
 
    El ruso emitió una risita gutural y le clavó la aguja, con mucho menos miramiento de lo que lo había hecho con Dannielle, en el cuello. Movió la cabeza para que lo soltaran, y les ordenó a sus secuaces que se alejaran con un fiero ademán. Luego se acercó a él hasta que sus narices casi se rozaron. 
 
    —Maricón de mierda, eres incapaz de joder a esa zorra, pero el jefe no se rinde. Quiere veros follar como sea. Y a mí me has fastidiado los planes negándote de esa forma. Así que cuando termines, voy a asegurarme de que su coño sea usado por todos los hombres que hay de aquí a Vladivostok, estúpido eunuco —susurró, en un tono siniestro, diabólico, con los ojos llenos de crueldad, mientras lo cogía por un hombro, le daba media vuelta y le quitaba las esposas metálicas. 
 
    Las pupilas de Fran ardieron de furia y cuando estuvo libre se lanzó de cabeza contra la mandíbula del otro. El rostro del ruso se giró por la fuerza del impacto y dio unos pasos desequilibrados hacia atrás, pero al cabo de unos segundos volvió la cabeza a su posición anterior, con un movimiento casi mecánico. Del labio partido le goteaba la sangre, pero Dimitri se la quitó con el dorso de la mano y esbozó una sonrisa depravada, al tiempo que se la miraba con desdén. Luego se dio la vuelta y lo dejó allí, de pie. Cuando llegó a la puerta se giró, se puso dos dedos en la frente y remedó el saludo militar, con una expresión de burla.  
 
    Fran se quedó mirando la puerta cerrada paralizado, furibundo, soliviantado. ¿Qué diablos acababa de pasar? Se pasó la mano por el cuello, en la zona del pinchazo y se la miró. Había una gota de sangre. Meneó la cabeza, trastornado. Empezaba a pensar que no saldrían vivos de allí. Estaban solos. La general Núñez no tenía ni idea de dónde se encontraban; ni ellos mismos lo sabían. Él estaba encadenado como un perro, y Dannielle estaba tan ida que era muy posible que no pudiera superar esa maldita droga. 
 
    Se adelantó y de pronto estalló una llamarada en sus testículos que lo hizo tambalearse. Sobrecogido, se miró y descubrió que volvía a estar durísimo. Enarcó las cejas, alterado. Un incendiario calor le subía por las piernas, el corazón se le aceleraba y la sangre le hervía en las venas.  
 
    ¿Qué…?  
 
    Sacudió la cabeza y parpadeó para alejar esas sensaciones. Pero cuando volvió a abrir los ojos y miró a su alrededor, retrocedió, espantado. Las paredes brillaban, resplandecían como si contuvieran algún tipo de luz en su composición. Recorrió la estancia con la mirada y la percibió más nítida. Entonces sintió que una brutal descarga de testosterona explosionaba en su sangre, en sus genitales, mientras que sus instintos sexuales se incrementaban, ocupaban todo su ser, y obnubilaban su mente. Sin poder controlarse exhaló un salvaje gruñido de absoluta lujuria, al tiempo que su miembro se engrosaba de tal modo que creyó que la piel se le desgarraría. 
 
    —¿Fran? —llamó Dannielle, en un tono confuso. 
 
    La voz femenina penetró en sus oídos como un reclamo y a la vez como una ofrenda. Con la rapidez de una cobra giró la cabeza hacia ese sonido y la vio incorporarse en la cama, con lentitud, como si le doliera moverse, para mirarlo.  
 
    Y todo desapareció a su alrededor.  
 
    Solo quedó…  
 
    Ella. 
 
    Desnuda sobre la cama, la piel le brillaba como si se la hubieran encerado y los senos desnudos, erguidos, subían y bajaban al ritmo de su acelerada respiración. La cabellera pelirroja, desordenada y despeinada, caía en suaves mechones por sus hombros, por la perfecta clavícula, y bajaban hasta rozar los enhiestos pezones de una forma que lo hizo relamerse los labios.  
 
    De repente se encontró a su lado. Se había movido a una velocidad increíble, sin ser consciente de ello. La miró desde arriba, de pie junto a la cama, con tanta hambre sexual que exhaló otro gruñido, como si hubiera retrocedido a los tiempos de las cavernas y solo fuera capaz de comunicarse por sonidos guturales. La sangre le bombeaba deseo por todos los poros de la piel y apenas era capaz de contener el ansia por abrirle las piernas y penetrarla hasta el fondo para fusionarse con ella. 
 
    Dannielle lo miraba, confundida, aunque debió de notar un cambio en él ya que se incorporó y se adelantó, de rodillas en la cama, para acercarse más. 
 
    —¿Fran? —interrogó otra vez, adelantando la mano hacia su cara, con una muda súplica en los exuberantes iris verdes. 
 
    Una idea inconexa, aunque llena de urgencia, intentaba llamar la atención de Fran en el fondo de su mente, pero la testosterona era una estampida en sus arterias, y era incapaz de pensar en algo que no fuera ella. En su piel. En sus labios. En sus senos, plenos y desafiantes. Ansiaba con tanta fuerza sentir sus piernas alrededor de su torso que adelantó las manos y la agarró de las caderas, con rudeza, para apretarla contra él. Ella emitió un gemido tan erótico que él descendió y la mordió en el cuello, desenfrenado. 
 
    —Oh, sí, Fran… Oh, sí, corazón… —murmuró Dannielle, entregada. Le pasó las manos por detrás de la nuca y echó la cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados, complacida por su cambio de parecer—. Salvaje, cariño. Sé salvaje —murmuró, en un tono tan sensual que Fran la envolvió entre sus brazos y la estrujó contra su propio cuerpo hasta arrancarle un nuevo gemido mientras seguía devorándole el cuello. 
 
    Dannielle se estremeció cuando el fuego que sentía en su vientre se intensificó hasta parecer que estaba dentro de un horno, o de un volcán. Era una sensación tan brutal que exhaló otro gemido, enredó los dedos entre el cabello masculino y le levantó la cabeza para poder apropiarse de esa boca por la que llevaba horas suspirando. Se adueñó de sus labios y el deleite perforó sus venas cuando él correspondió con intensidad a un beso en el que podría permanecer para siempre. La boca masculina era dulce, provocadora, lujuriosa y ardiente. ¡Oh, sí! Un beso por el que valía la pena esperar.  
 
    —Fran… Fran… —balbució, cuando él se separó unos segundos. 
 
    —Dannielle… ¡Joder, Dannielle!... No puedo… pensar… ¡Te deseo! —bramó, contra su clavícula. La resiguió con los labios hasta el hombro, donde le dio pequeños mordiscos, enervado, cautivado por esa piel tersa. Algo martilleaba cada vez con más fuerza detrás de sus ojos, un pensamiento que luchaba por hacerse oír, pero él no tenía orejas en ese momento. Se había convertido en pura necesidad carnal, y Dannielle tenía la respuesta. Ella gemía y se arqueaba contra él, ofrecida, al tiempo que lo arañaba en la espalda con fuerza, como si también estuviera inmersa en esa vorágine afrodisíaca. 
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    —Joder, ya era hora —se congratuló Kenjiro al ver a Fran devorar a Dannielle a través de las pantallas—. Estaba empezando a pensar que era impotente, a pesar de la erección que tenía antes —rio con fuertes carcajadas, mesándose la barbilla, complacido—. Míralo, parece un toro que ha olido el celo de una hembra —señaló, excitado, sin dejar de observarlos con avidez—¡Esto hará que la Viagra parezca una pastilla para niños! 
 
    Dimitri permanecía junto a él con la misma expresión libidinosa, aunque rabiaba por dentro.  
 
    Unos minutos atrás estaba a punto de ofrecerse a follar a la pelirroja al ver a su jefe echar espumarajos de rabia por la negación de Fran ante la mujer, pero entonces había visto que los ojos rasgados se habían llenado de sadismo. 
 
    —Pínchalo también a él —ordenó Kenjiro a Dimitri, sin despegar la vista de la pantalla—. Veremos qué hace la droga en un hombre y comprobaremos hasta qué punto es efectiva. Ella lleva dos dosis y no se le ha bajado la excitación en dos horas. —Había declarado, con una sonrisa cruel. Desvió la vista hacia él y cabeceó—. Un centilitro —indicó, contundente. 
 
    Dimitri había asentido y se había dirigido a la mesa a preparar una nueva dosis. Cuando terminó saludó a Kenjiro y salió al pasillo. Allí había ordenado a dos de los que montaban guardia, los mismos que lo acompañaron antes, que lo siguieran. 
 
    Kenjiro observó al ruso aproximarse a Fran en el monitor y luego permanecer muy pegado a él durante unos segundos. ¿Qué cojones le estaba diciendo? Entrecerró los ojos y apretó los labios en una línea muy fina. El ruso sabía que los micrófonos de las cámaras no podían captar susurros, y estaba seguro de que le estaba diciendo algo que no quería que él escuchara. Y Kenjiro no era de los que permitían que nadie tuviera el control en su casa. Vio a Fran lanzarle un cabezazo al ruso, que lo encajó como si estuviera más que acostumbrado, y darse la vuelta.  
 
    Instantes después Kenjiro observaba al moreno y a la pelirroja besarse como si hubieran descubierto el placer por primera vez en sus cuerpos, mientras que Dimitri permanecía a su lado, duro como un garrote al ver a la pelirroja tan excitada. 
 
    —Por lo visto la droga actúa en los hombres igual que en las mujeres: anula su capacidad de razonar o de decidir, y aumenta su excitación sexual con una necesidad salvaje —comentó Dimitri, pasándose un dedo por los labios—. Ha tenido una muy buena idea, jefe. ¡Como siempre! —aduló, admirado a su pesar. Ese japonés le había demostrado muchas veces lo sagaz y certero que era, y con esos dos había vuelto a corroborarlo. Sin duda esa droga los haría más ricos de lo que jamás habrían podido imaginar. 
 
    Kenjiro asintió, apoyándose en el respaldo del sillón giratorio y cruzando las piernas, lleno de soberbia. 
 
    —Se me está ocurriendo una idea que podría resultar una bomba. Podríamos usar a esos dos para vender la droga a los grandes traficantes y a los dueños de los clubs de alterne en un «antes» y un «después», ¿sabes? —inquirió, con una ceja arqueada. 
 
    Dimitri lo miró con una expresión interesada. 
 
    —Así verían por ellos mismos el efecto que provoca el Frenesí de Venus —convino, sagaz—. Esos dos, sin droga, no harían otra cosa que pelear y despotricar contra nosotros. Pero en cuanto les chutásemos una dosis se volverían locos el uno por el otro sin que les importara dónde están. ¡Es brillante! 
 
    —Anda, saca la lengua de mi culo, Dimitri. Sabes que odio que me adulen —aseveró Kenjiro, con satisfecha perversidad al ver al ruso enrojecer—. ¿Dónde coño se ha metido Hiroyoshi? No debería llevarle tanto tiempo encerrar a mi zaisan-kun en su celda —remugó, molesto.  
 
    —¿Quiere que vaya a…? 
 
    —No, déjalo. Prefiero que te quedes aquí por si hay que darle una segunda dosis a él también. Aunque por lo que veo el Frenesí de Venus es incluso más eficaz en los machos —manifestó, al ver a Fran tumbar a Dannielle atravesada sobre la cama—. Bueno, es lógico. Nuestro cerebro piensa en sexo las veinticuatro horas del día —se carcajeó, secundado por Dimitri. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
       Una hora y media antes 
 
    Hiroyoshi abrió la puerta del dormitorio de Kenjiro con el corazón dando saltos en su pecho, lleno de angustia. 
 
    —¿Vuarerī? —llamó, en la penumbra. Las luces estaban apagadas y la única luminosidad que había era la de las farolas del jardín, que entraba a través de los cristales de la ventana. Encendió la luz al tiempo que daba la vuelta a la llave del dormitorio. No quería que alguien pudiera entrar de improviso. Aunque no creía que viniera nadie. Kenjiro solo confiaba en él para que se ocupara de ella, después de que la usara para sus fines oscuros y perversos. Una vez que se aplacaba su ansia sexual, se olvidaba de ella y la entregaba a Hiroyoshi para que se encargara de curar sus heridas si tenía, de bañarla, de darle de comer y de acostarla en su dormitorio, al lado del de Kenjiro. Aunque esa vez había ordenado que la llevara de nuevo a la celda, después de cuidar de ella.  
 
    Como castigo por haber huido, Valery no volvería a tener el privilegio de andar libre por la casa o el jardín, hasta que la furia de Kenjiro se aplacara. 
 
    Descubrió el kimono hecho trizas en el suelo, junto a la ventana, y un látigo corto a los pies de la cama. Se aproximó, con un nudo de suplicio que le violentaba el abdomen, al ver un bulto debajo de las sábanas de satén rojo. Inspiró hondo al oír un quedo gemido. 
 
    —¿Vuarerī? —susurró mientras ponía una rodilla en el colchón y se inclinaba. Ella no se movió ni respondió, y se arriesgó a tirar de la sábana para descubrirla. La tela se deslizó con suavidad y el cabello negro de ella fue lo primero que Hiroyoshi vio, desparramado sobre la sábana roja. Luego la espalda. Y el horror le provocó una brutal arcada que lo hizo doblarse en dos. Ella se había tumbado de lado, acurrucada en posición fetal, y pudo apreciar un espectáculo angustioso. Enrojecidos verdugones cruzaban la piel femenina, algunos casi negros por el hematoma, y algunos todavía sangrantes.  
 
    Tragó con un sobrehumano esfuerzo.  
 
    El espanto se le enroscó en el alma y le destruyó uno a uno los años que se había dedicado en cuerpo y alma a su sempai.  
 
    Con los ojos inyectados en sangre y llenos de lágrimas se juró que esa sería la última vez que Kenjiro la tocaría. 
 
    —Gomenasai, watashi no ai[20]. Gomenasai —suplicó, al tiempo que seguía retirando la sábana de ese cuerpo tan preciado y tan lastimado. Aparte de la espalda, Valery tenía los glúteos muy enrojecidos y con algunas magulladuras que los cruzaban de lado a lado. Empezó a menear la cabeza de un lado a otro, enloquecido de culpa y dolor—. Debería haber parado esto hace meses. Debería haber matado a Dimitri y a los demás cuanto os encontré. Debería… —se reprochaba, mientras sentía que la cólera contra él mismo y contra todo lo que representaba Kenjiro amenazaba con ahogarlo. ¿Cómo había podido ser tan inconsciente? ¿Cómo había podido ignorar todos los gritos silenciosos de las chicas que año tras año lo miraban con súplica en sus ojos? ¿Cómo había podido ser tan insensible, tan sordo?  
 
    ¡Era atroz!  
 
    Había cometido actos deleznables bajo el ala de su sempai. Pero nada de eso representaba la monstruosa culpa, el horror y la ira que sentía ante lo que Valery padecía desde que la habían vendido a Kenjiro unos traficantes de trata de poca monta. 
 
    —No te… castigues, tú no tienes… la culpa —interrumpió Valery, entre hipidos. Llevaba llorando desde que Kenjiro había tirado el látigo al suelo, entre satisfechos jadeos de un sadismo que la estremecía todavía.  
 
    Estaba sin fuerzas, apenas podía moverse. Él la había usado hasta quedar exhausto, y luego se había dedicado a echarle un sermón en el que se asombraba de la poca consideración que le tenía después de todo lo que había hecho por ella.  
 
    Valery había cerrado los oídos a sus palabras necias, pero al primer latigazo en su espalda todos sus sentidos despertaron y no pudo huir del terrible dolor ni de los impactos, ya que él la amenazó con atarla de manos y pies a dos postes en el patio, desnuda, y dejar que los rusos la azotaran durante tres días si no se estaba quieta para recibir su más que merecido castigo. Y se quedó inmóvil bajo los tremebundos golpes. 
 
    Recordaba a la perfección que al principio de haberla comprado él cumplió esa amenaza porque ella luchaba con uñas y dientes cada vez que Kenjiro quería follarla. Y si él era perverso y sádico, los rusos eran aterradores. En aquel castigo aprendió que no tenía ninguna oportunidad, que debía obedecer si quería sobrevivir, que debía someterse a la voluntad de otros y que la suya no importaba porque era una simple mujer. Y como «mujer» no tenía derecho a nada; solo era un objeto para usar, para presumir, para ignorar. O para prestar atención según el deseo de otro.  
 
    Lo que mejor aprendió fue que ella no importaba.  
 
    Hasta que Hiroyoshi llegó un día y Kenjiro la puso bajo sus cuidados después de usarla.  
 
    Al principio el chico se comportaba como si ella no fuera más que un mueble y se dedicaba a curarla con parsimonia, pero sin piedad, consideración o empatía. Pero a medida que las palizas se recrudecían ya que el motivo no importaba, solo el placer que le producía a Kenjiro azotarla hasta quedar exhausto, Hiroyoshi empezó a cambiar.  
 
    Empezó a tratarla con más deferencia, con más cuidado, hasta que al cabo del tiempo llegó a la ternura, a la dulzura.  
 
    Ella no se dio cuenta de cuándo había comenzado todo en Hiroyoshi, pero un día notó que le caían gotas en la espalda cuando él la estaba curando. Al volver la cabeza para saber si había goteras en el techo descubrió su rostro surcado por infinidad de lágrimas. El estupor la dejó rígida, patidifusa. Se giró otra vez, turbada, y se quedó quieta, sin decir nada.  
 
    Pero a partir de ese día lo observó cada vez con más curiosidad, con más interés. 
 
    Porque fue como descubrir una flor en medio de un estercolero, y eso le llenó el corazón de una emoción intensa, viva, en medio de toda esa podredumbre, después de haber perdido la esperanza por la vida. 
 
      
 
    Hiroyoshi emitió un gruñido torturado y explotó: 
 
    —¿Cómo no voy a tener la culpa, Vuarerī? Te dejé aquí. Con él. No tengo honor —afirmó, furibundo, destrozado. Pero eso no iba de él, sino de ella. Inspiró hondo, echó la culpa que lo corroía al fondo de su emponzoñada alma, y garantizó—: ¡Es la última vez! Te sacaré de aquí, y a tus amigos también. Ya tengo un plan en marcha, solo me faltan unos detalles. Kenjiro no volverá a reclamarte hasta dentro de unos días, y para entonces tú ya estarás muy lejos de aquí. ¡Te lo juro!  
 
    Valery giró la cabeza y se removió muy despacio para poder incorporarse. Al instante exhaló un gemido torturado cuando el dolor en su cuerpo se reavivó hasta parecer que Kenjiro todavía la estaba azotando. Apretó los dientes y la sábana entre los puños hasta que fue capaz de soportarlo. Al fin pudo sentarse, de cara a él, y levantó la vista para mirarlo. 
 
    —Eso me basta —susurró, con una débil sonrisa.  
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    Dannielle se arqueó y exhaló un gutural gemido de placer al sentir los dientes de Fran clavarse en su cuello. Se contoneó, erotizada, y lo arañó en los brazos. 
 
    —Fran… por favor… —murmuró, enloquecida por las brutales contracciones de su vientre—. ¡No… puedo más! —exclamó, desesperada. Desplazó las manos por esa poderosa espalda y lo atrajo hacia ella, entre sus piernas—. Ven, ven. 
 
    Fran gruñó contra esa piel de satén. La necesidad de arrancarse el bóxer y penetrarla era imperiosa, salvaje, tan primitiva que jamás la había experimentado. Cerró los ojos y sacudió la cabeza para alejar el continuo martilleo de un pensamiento urgente en su mente.  
 
    ¡Dios!  
 
    No era el momento de pensar. ¡Si ni siquiera era capaz de hacerlo, joder! Solo podía sentir esa dulzura que tenía entre los brazos y saborearla. Pero su mente no cejaba y echó la cabeza hacia atrás para lanzar un exasperado rugido.  
 
    Y la idea por fin pudo abrirse paso entre la bruma de su deseo, de su lujuria desatada.  
 
    ¡Los habían drogado! ¡Era todo artificial!  
 
    Dannielle no se entregaba a él porque lo deseara. Solo era fruto de una droga que anulaba su voluntad y que solo dejaba una falsificada lascivia incontrolable. Frunció el ceño y bajó la cabeza para mirarla, atormentado. En ese momento pudo identificar la droga recorrer sus venas, incendiando todo a su paso. Pero no era solo la droga. En su caso no todo era artificial. Él siempre había deseado a Dannielle.  
 
    En secreto.  
 
    A distancia durante el entrenamiento.  
 
    A todas horas después de esas vacaciones.  
 
    Y aunque en ese momento apenas podía controlar esa adulteración en su cuerpo, el deseo era genuino. Gruñó y recurrió a toda su formación militar, a toda su autodisciplina para abrir las manos, separar los brazos de ese cuerpo que se estremecía bajo él, y apartarse con agónica lentitud, ya que sentía que su ser se desgarraba a cada centímetro en el que se alejaba. 
 
    Dannielle percibió que él se alejaba de ella y abrió los ojos, aturdida. Lo vio lejos, demasiado lejos. Ya no notaba su calor, su contacto. Arrugó la frente y se irguió para apoyarse en un codo, temblorosa. 
 
    —¿Fran? —interrogó, sin poder dejar de temblar. El ansia la recorría. Pero él continuó alejándose, entre quejidos estrangulados, como si algo lo martirizara. Se irguió hasta sentarse otra vez en la cama y lo miró con los ojos redondos por el espanto. ¿Volvía a rechazarla?—. No serás capaz… ¡Fran! —gritó, agónica. 
 
    —No podemos, Dannielle —farfulló, al tiempo que alzaba la mano abierta como si quisiera detenerla. Retrocedía hacia la pared, encorvado, con un brazo en el abdomen y una expresión salvaje en el rostro—. No lo lograrán —explicó hacia ella, aunque al ver la devastación que su alejamiento provocaba en Dannielle lo hizo apretar los puños y rabiar hasta echar espumarajos por la boca—. ¡No volveré a tocarla! ¿Me oís? —bramó, alzando el rostro y mirando a las cámaras. El dolor se le estaba haciendo inhumano. Saber que no podía dar rienda suelta a sus instintos le rompía la cordura, le destruía la fina línea que lo separaba de su yo más primitivo, de la fiera que habitaba en su interior. La miró una última vez, con fuego en los ojos, y luego se forzó a retirar la vista, milímetro a milímetro. ¡No la tocaría!, se repitió una y otra vez mientras se daba la vuelta hasta llegar junto a la pared y se agarraba con las dos manos a la argolla en la que estaba sujeta la cadena que lo ataba, como si fuera una tabla de salvación. Cerró los ojos y apoyó la frente en los eslabones, en un intento de hallar algo que enfriara su piel febril. Su mano se movió por voluntad propia y empezó a masturbarse, desesperado por aliviar la tensión que lo destruía. 
 
    Dannielle frunció el ceño al ver que él hablaba hacia el techo. Siguió su mirada y descubrió las cámaras. ¿Qué…? Volvió a mirarlo a él y al verlo tremolar, estremeciéndose de espaldas a ella, acudió a su memoria la palabra que antes le había espetado: violación. Su corazón dio un bandazo y se llevó la mano al pecho. No podía. Simplemente no podía soportar esa tensión, era superior a sus fuerzas. Empezó a jadear en busca de un oxígeno que no llegaba a sus pulmones y se derrumbó sobre la cama, desmadejada, inhalando en cortas aspiraciones. 
 
    Fran se agarró otra vez a la cadena, después de eyacular y cuando la oyó respirar de esa forma tan forzada, corrió hacia ella. 
 
    —¿Dannielle? —llamó, preocupado, de nuevo a su lado. Los ojos verdes lo buscaron, pero ella no se movió y siguió respirando de forma errática, con un ligero silbido cuando inhalaba—. ¡Dannielle! —clamó, asustado. Se subió a la cama y se inclinó sobre ella, tocándola en la frente—. ¡No se te ocurra hacer un disparate como dejarme aquí solo, comisaria! ¿Me oyes? —gritó—. Dannielle, vamos… No me hagas esto —suplicó, abarcando su rostro con las manos. La necesidad sexual seguía lacerante en su ser. Masturbarse y eyacular no había funcionado. En absoluto. Sentía el miembro a punto de agrietarse, todavía duro como el pernal. Tenía que recurrir a todo su autocontrol, y aun así no le bastaba. La piel femenina era magnética, brillaba como la miel y resplandecía como las estrellas. Cerró los ojos en un intento de ignorar los efectos que la droga producía en él, pero percibió con más nitidez el calor de su cuerpo tan cerca del de él y entrecerró los ojos, soliviantado. 
 
    —Fran… no… puedo —murmuró ella—. Es… es demasiado —jadeó, con un hilo de voz, muy pálida. Cerró los ojos y perdió el conocimiento. 
 
    Fran se estremeció y el pánico heló el ardor que lo consumía. Se incorporó y la llamó a gritos. 
 
    —¡Dannielle! ¡Dannielle!  
 
    Desplazó la mano hacia el cuello y notó un leve latido, muy irregular. 
 
    —¡La estáis matando, bastardos! —rugió, elevando el rostro hacia las cámaras—. ¡Traed atropina o sufrirá una parada! —ordenó, clavando los ojos en la lente. Luego bajó la cabeza otra vez y la miró. Le tomó el pulso de nuevo y lo percibió igual de irregular—. ¡Joder, Dannielle! ¡Vamos! Eres una luchadora. ¡Lucha! ¿Me oyes? ¡Lucha, comisaria! —vociferó, lacerado. El corazón le martilleaba el pecho como si alguien estuviera aporreando un tambor, y el terror le congelaba el alma. Apoyó la frente en la femenina, desesperado. 
 
    —No te lo permito, ¿me oyes? —susurró, imperioso—. No te permito abandonar esta vida. No te permito dejarme sin antes tener otra cita conmigo. No te permito…  
 
      
 
      
 
    —¡Maldita sea! Esa zorra es capaz de morirse sin haber follado —renegó Kenjiro, rabioso al ver que ella parecía haber perdido la consciencia—. Esta puta droga no funciona. Llevan horas allí y han sido capaces de resistirse a follar. ¡Son inauditas las cifras astronómicas que les pago a esos pseudocientíficos para que al final elaboren una mediocridad! ¡Inútiles! 
 
    En ese momento entró Hiroyoshi en la habitación y se aproximó a su jefe. De inmediato se fijó en los monitores y en la palidez antinatural de la mujer pelirroja. 
 
    —¿Sempai? —llamó, preocupado—. ¿Qué le ocurre? —preguntó, señalándola. Echó un rápido vistazo a Dimitri y lo vio estático, mirando a Dannielle con la misma expresión depravada que tenía en el pasillo, cuando ambos escucharon chillar a Valery. Se le revolvió el estómago de nuevo y rechinó los dientes, lleno de ira. 
 
    —Esa estúpida está a punto de palmarla. El moreno dice que le pongamos atropina, que está a punto de tener una parada. El muy gilipollas se cree médico —se carcajeó Kenjiro, secundado por Dimitri. 
 
    —¿Y qué quiere hacer? ¿Va a dejarla morir? —interrogó Hiroyoshi, mirando a Kenjiro, sereno, sin delatar la ansiedad que lo asediaba por conseguir que le diera permiso para administrarle la atropina. 
 
    Kenjiro lo miró y frunció el ceño. 
 
    —Es una puta, no vale la pena perder más el tiempo con ella —sentenció, torciendo la boca en un gesto de asco y frustración. 
 
    —¿Seguro? Todavía no sabemos si la droga funciona, podríamos… 
 
    —¡La droga no funciona, kohai! —chilló Kenjiro, crispado—. ¡Está claro! Llevan horas desnudos uno frente al otro. Ella tiene dos dosis y él una. ¡Y no han follado! 
 
    Hiroyoshi permaneció calmado. No discutió, no argumentó en contra. Se limitó a permanecer al lado del sillón giratorio, mirando los monitores, con una expresión tensa. Lo que hizo que Kenjiro lo mirara con interés. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —preguntó, intrigado a su pesar. 
 
    Hiroyoshi tardó dos segundos de más en desviar la vista hacia él, para evidenciar que en realidad a él le daba igual la suerte de los dos occidentales. Clavó la oscura mirada en el hombre que lo había sacado de las calles y se encogió de hombros. 
 
    —En realidad conocer hasta qué punto pueden aguantar nos hará saber con exactitud lo que tenemos que exigirles a los científicos —respondió, tranquilo. Se llevó la mano al mentón, y se lo frotó, como si pensara—. Queremos una droga inmediata, que deje a las mujeres indefensas frente a su propio deseo. Pero si ahora dejamos que ella muera, nunca sabremos… 
 
    —No sé cómo consigues siempre dar en el clavo, kohai, pero tienes toda la maldita razón —secundó Kenjiro. Movió la mano y apremió—: ¡Está bien! Corre a darle la atropina. ¡Vamos! 
 
    —Tú me enseñaste, sempai —contestó, con el tono justo de adulación para alimentar el ego de ese hombre, pero con la suficiente dignidad como para que no pareciera que se arrastraba. Inclinó la cabeza, respetuoso, se apresuró a abrir la puerta y salir.  
 
    Una vez fuera de la vista de Kenjiro echó a correr con todas sus fuerzas, llegó a la sección del laboratorio y entró. Sin hacer caso de los rostros que lo miraron con diversos grados de pánico y horror, se dirigió hacia la habitación donde se almacenaban medicamentos de muy diversa índole. Cogió lo necesario y volvió a salir corriendo. 
 
      
 
      
 
    La puerta de la celda se abrió de golpe y Fran vio entrar al japonés que los había apresado en el bosque y que se apresuró hacia ellos con rapidez.  
 
    Sin hacer caso de Fran, Hiroyoshi cogió la muñeca de Dannielle, y al cabo de unos segundos cabeceó, con una expresión de urgencia en sus facciones. Sacó un largo elástico plano del bolsillo de su americana, lo ató en torno al brazo femenino y dio unos golpecitos suaves sobre la vena, en el interior del codo. 
 
    —Sujétala —indicó a Fran, que lo observaba con intensa atención, dispuesto a saltar sobre él si hacía algo que no debía. Lo miró a los ojos, sosegado, intentando transmitirle confianza, aunque sabía que en ese lugar sería lo último que obtendría. Pero el moreno asintió, como si hubiera intuido que no le iba a hacer daño a ella. Lo vio alzarla, abrazarla por detrás contra su pecho y sujetarle el brazo para que ella no se moviera en su inconsciencia y pudiera romper la aguja. Hiroyoshi asintió, solemne, y bajó la mirada. Le clavó la aguja en la vena con pericia, y le inyectó la dosis mínima de atropina para una bradicardia—. Estad atentos —susurró, sin moverse, con la vista fija en el brazo—. Acompañaré a Valery para escapar de aquí y os ayudaré a huir con ella. ¿Podéis correr?  
 
    Fran frunció el ceño y lo miró como si se hubiera vuelto loco, sin responder. 
 
    Hiroyoshi sacó la hipodérmica, destrabó el elástico que constreñía el brazo y se lo metió en el bolsillo. Luego volvió a tomar el pulso femenino. 
 
    —Sé que no puedes confiar en mí. Pero estad atentos y preparados. Necesitaré que corráis, ¿de acuerdo? —alegó, clavando los ojos rasgados, intensos como un agujero negro, en los de Fran. Luego mudó la expresión por una de serena indiferencia—. ¡Ya está! —exclamó, al tiempo que alzaba la mirada y guiñaba un ojo hacia las cámaras, con una sonrisa desdeñosa—. Tanto ruido… —masculló hacia la lente, como si lo ocurrido no tuviera importancia. Se giró sin mirar otra vez a Fran y salió por la puerta. 
 
    Fran oyó que los cerrojos volvían a su lugar y sacudió la cabeza, sin saber qué acababa de pasar. Bajó la vista y contempló a Dannielle durante mucho tiempo. Al fin ella se removió entre sus brazos, el color regresó a sus mejillas, y él notó que se le inundaban los ojos con lágrimas de inmenso alivio. Con un esfuerzo la depositó otra vez en la cama y se desplazó para bajar al suelo y alejarse otra vez. 
 
    —No te vayas. 
 
    Oyó el sentido ruego tras él, en un susurro, cuando depositaba los pies en el suelo y estaba a punto de erguirse. Se mordió el labio y se detuvo, pero no se volvió. El deseo por apropiarse de esa piel, de esos labios, hasta que el mundo dejara de ser mundo, era una combustión incontrolable en su interior, y no mirarla era la mejor decisión que podía tomar en ese momento. 
 
    —No puedo quedarme, Dannielle. Tú descansa. Pronto pasará, ya lo verás. Solo tenemos que resistir un poco más —exhortó, aunque ahora ya no sentía que fuera una esperanza vana. Las palabras del japonés resonaban en su cabeza y se preguntó si era una quimera o si podía albergar algún tipo de expectativa referente a una huida de ese lugar. 
 
    —¿Qué nos han hecho? —murmuró Dannielle, confundida—. Un noventa y cinco por ciento del tiempo solo puedo desearte con un ansia que me mata y el cinco por ciento restante no sé qué está pasando ni por qué no puedo aceptar tu negativa. Tienes todo el derecho, lo sé, pero es… es como si me importara un rábano porque lo único que importa es mi necesidad —masculló, sentándose en la cama. Contempló esa espalda amplia, musculosa, de piel tan tersa que las manos le ardieron con la necesidad de posarlas sobre ella. Frunció el ceño y meneó la cabeza una y otra vez, al tiempo que se forzaba a alejarse hacia el otro extremo de la cama y retirar la vista para negarse esa visión esplendorosa. 
 
    —Es una droga, Dannielle —respondió Fran, entre dientes, colérico. Si algún día salía de allí y podía ponerla a salvo, se juró que regresaría y erradicaría de la faz de la Tierra ese aberrante narcótico—. A ti te han inyectado dos dosis y a mí una. Por eso debemos resistir. ¡A toda costa! 
 
    Dannielle arrugó la frente y se concentró al máximo en esas palabras que revoloteaban en su mente sin llegar a formar una idea o un pensamiento coherente pues solo podía visualizar esa espalda refulgente. Al fin obligó a su cerebro a centrarse y recordó. A Valery. A sus captores. A que los habían encerrado en ese lugar, desnudos, amnésicos en un primer momento.  
 
    ¡Dios!  
 
    ¡Era aterrador que no pudiera recordar algo tan importante y que se ofuscara de ese modo!  
 
    No quería ni pensar en lo terrible que sería que esa droga se expandiera por el mundo y anulara la razón de las personas. Si no fuera por la incuestionable nobleza de Fran, haría tiempo que ambos habrían caído en las redes del placer, cumpliendo los intereses de los que los habían encerrado.  
 
    ¿Debía ser Kenjiro?  
 
    Sí, claro que era Kenjiro.  
 
    ¡Qué estupidez!  
 
    Si estuviera en sus cabales no habría albergado semejante duda en su mente.  
 
    Sacudió la cabeza para despejarse, pero fue inútil. En el fondo seguía pensando en la espalda de Fran, en su cuerpo, en su piel, en sus labios. Rechinó los dientes y apretó los puños. Ella era una profesional, no podía dejarse llevar por sus bajos instintos, y menos para cometer una violación. 
 
    La culpa la corroyó al rememorar las veces que Fran la había rechazado y lo insignificante que le resultó esa negativa, solo consciente de que él la deseaba al ver su erección. Era como el consabido argumento retrógrada y machista que se les lanzó a las mujeres durante años: «Dice que no, pero en realidad sí quiere». Horrorizada, se cubrió los oídos, como si de repente miles de voces feministas le recriminaran su acción. 
 
    —Perdóname, Fran —rogó, avergonzada. La culpa la corroía, pero su cuerpo seguía en llamas y su mente solo podía visualizarlo con sus ojos oscuros fijos en ella, con esa mirada de fuego que le derretía las entrañas. 
 
    —No te culpes, Dannielle. ¡No te hagas eso! ¡Es la droga! Tenlo presente —enfatizó él, en un tono duro, contenido—. Si resistimos, el efecto pasará, ya lo verás —aseguró, deseando tener la convicción que sus palabras albergaban. 
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    Hiroyoshi inspiró hondo para darse fuerzas y empuñó el pomo de la puerta.  
 
    —Ah, kohai —saludó Kenjiro, con una sonrisa, girando el sillón hacia él al oírlo entrar otra vez—. Menos mal que te tengo a ti para no que no pierda lo importante de vista —alegó, con una mueca—. Ella parece que se ha recuperado, así que seguiremos con el estudio de la droga con esos dos, a ver hasta dónde llegan. Ahora que sabemos que la atropina funciona, podemos darle otra dosis de Frenesí a él. Y si eso ya no los obliga a copular, es que la droga es un solemne fracaso —afirmó. Con un oscuro brillo en sus pequeños ojos rasgados que Hiroyoshi y Dimitri conocían bien.  
 
    Ambos intercambiaron una fugaz mirada al reconocer el peligro. Kenjiro no demostraba jamás la ardiente ira que lo poseía siempre. Había aprendido a domeñar a la alimaña que habitaba en su interior, a la bestia que solo dejaba salir cuando algo lo enfurecía de veras. 
 
    —Hoy ya no te necesito aquí. Puedes ir al DS a hablar con Alekséi sobre el nuevo cargamento —indicó hacia su segundo, en un tono suave.  
 
    Hiroyoshi cabeceó, sin dejarse engañar por la suavidad de su voz. Kenjiro nunca ordenaba nada, no al menos con la voz. Pero al primer mes de haberlo conocido aprendió con sangre que jamás debía equivocarse con él. Que cuando hablaba su palabra era una ley que debía ser acatada de inmediato.  
 
    —Buenas noches, sempai —se despidió al instante. Se inclinó, ceremonioso. Echó un rápido vistazo a Dimitri y salió con premura. Se dirigió hacia la salida y de camino se hizo el encontradizo con varios mercenarios y con algunas de las sirvientas de la casa. Los saludó a todos e incluso se paró a conversar con alguno de los rusos, haciendo hincapié en que se marchaba al DS por orden del jefe. Descendió por la escalera en curva que presidía el inmenso vestíbulo y anduvo con elegancia por las baldosas negras y blancas hasta llegar a la colosal puerta de madera labrada, de dos hojas. Cogió el anorak del armario, se lo abrochó hasta la barbilla y salió al gélido aire de noviembre. Lo recibió un soplo de aire helado y se estremeció. Acababa de nevar y las temperaturas habían descendido mucho. Cruzó el rellano y bajó los tres escalones que conducían a la explanada para dirigirse hacia su coche, aparcado a un lado, junto al extenso laberinto de cipreses, ahora cubiertos por un tupido manto blanco. Condujo con lentitud por la avenida hacia la carretera principal y allí giró a la derecha, como si se dirigiera a la ciudad. Pero a un kilómetro más o menos se desvió por un camino de tierra que conducía hacia el interior del bosque que bordeaba la finca de su sempai, y que llevaba junto a una secreta puerta trasera, que conducía a un túnel que cruzaba toda la propiedad y se adentraba bajo el palacio. Fue construido por los antiguos propietarios como una ruta escape, por si algún día lo necesitaban. Kenjiro se lo había enseñado poco después de comprar la casa. Y ahora pensaba utilizarlo para poner a salvo a Vuarerī y a sus amigos. Aparcó junto al todoterreno que le había confiscado al occidental, cuando capturó a los tres, y que había conducido hasta allí horas antes. En esa zona había muchos arbustos que bordeaban la muralla que circundaba los terrenos y él lo había acondicionado con ramas y arbustos para poder ocultar ambos coches y que no se vieran desde ningún ángulo, si no era dándoles la vuelta para ver la muralla.  
 
     Al coger el coche descubrió que ya estaba aprovisionado con víveres, así que antes de llevarlo hasta allí solo tuvo que añadir más agua, más alimentos y unas gruesas mantas. También se aseguró de marcar vías de escape en un mapa de la región, hacia las fronteras más cercanas, y lo dejó en la puerta del conductor. Tenía intención de huir con ellos, pero si las cosas se torcían, él se quedaría para cubrirlos y para asegurarse de que Vuarerī pudiera escapar. Era lo único que le importaba. 
 
    Sacó la llave del anorak y abrió la pesada reja de hierro, cubierta por un espeso entramado de hiedra. La cerró tras él y se adentró en un túnel húmedo, frío, y lóbrego. En ese lado estaba excavado en la roca viva y el suelo estaba cubierto de arenisca, pero unos metros más adelante había otra puerta, de madera blindada. La abrió también y entró en un amplio pasaje, de obra, con luces en el techo y con el suelo de baldosas. 
 
    Recorrió unos cientos de metros hasta llegar a un muro de piedra. Accionó un engranaje en la pared y el muro se deslizó, silencioso, hacia un lado. Se agachó junto a la puerta y cogió una mochila que se echó al hombro. La había preparado hacía unas horas con TNT y detonadores a distancia.  
 
    Disponía de media hora para colocar los explosivos en los cimientos de la casa antes de que Alekséi se impacientara y llamara a Kenjiro para preguntar dónde se había metido.  
 
    Se apresuró a colocar los paquetes, diligente, y a fijarlos en la pared del sótano del palacio. Había estudiado los planos para saber qué pilares eran fundamentales para que la explosión fuera lo más efectiva posible. Aunque para asegurarse había diseminado cargas también por todo el piso superior y por la zona subterránea secreta. En especial en el laboratorio para cerciorarse de que esa maldita droga desapareciera de la faz de la tierra. 
 
    Si tenía éxito podría eliminar a Kenjiro y a gran parte de sus mercenarios. Para cuando los de DS se apercibieran de que había pasado algo, ellos ya estarían muy lejos y nadie sabría si estaban en la casa o no cuando esta explosionó. 
 
    Cuando terminó, corrió otra vez hacia el túnel, lo atravesó con rapidez y cerró, aunque sin girar la llave. Quizá necesitaran salir corriendo y no era cuestión de tener que atinar a encajar una llave en una cerradura. 
 
    Salió por la puerta de hierro, se subió a su coche y condujo a toda velocidad para llegar a la ciudad en el tiempo justo. 
 
      
 
    Dannielle sufría continuos estremecimientos. Se mantenía de espaldas a Fran que había regresado junto a la pared, para no verlo. Aunque no le había resultado muy efectivo, pues era como si sintiera su calor, como si notara su aliento. Podía oler su virilidad, el aroma de su piel. Y luchaba con todas sus fuerzas para ignorarlo, para contener las ganas de correr hacia él. Para tocarlo. Para besarlo.  
 
    ¡Dios! ¡Se moría por su boca, por sus manos!  
 
    Rechinó los dientes y se forzó a resistir. A seguir resistiendo hasta que el mundo acabara. 
 
    Se había puesto otra vez el sujetador y se había sentado en el suelo, con la espalda contra el lateral de la cama para interponer la mayor distancia posible con Fran y para tener algo sólido entre ellos, y no solo ese vasto espacio vacío que facilitaba tanto que pudiera atravesarlo y lanzarse sobre él. 
 
    Exhaló un gemido torturado entre sus dientes apretados, sin poder dejar de temblar. Su cuerpo ardía de una forma que era un milagro que no se hubiera derretido en un charco en el suelo. Tenía la frente perlada de sudor y apretaba los puños contra sus labios, como si así pudiera contener las ansias de sentir los de él.  
 
    Entonces se abrió la puerta con tanta fuerza que chocó contra la pared, provocando un sonido de impacto que resonó en la inmensa cámara como si fuera una detonación. Irguió la cabeza, alerta, y vio a Dimitri con una sonrisa espeluznante que le provocó un intenso escalofrío de terror. Él caminó hacia ella al tiempo que la miraba de una forma tan depravada que se levantó y saltó por encima de la cama para interponerla entre ellos. Pero el ruso ese echó a reír. 
 
    —No, princesa. Eso no me detendrá —afirmó, perverso. Empezó a desabotonarse el cinturón mientras andaba hacia ella, con una expresión lujuriosa y aterradora. 
 
    —¡Eh, tú! —llamó Fran, un segundo antes de lanzar una contundente patada a la cabeza del inmenso ruso. 
 
    Este trastabilló y dio unos pasos atrás, intentando recuperar el equilibrio. Cuando lo consiguió se llevó la mano al mentón y se lo frotó. Giró la cabeza otra vez hacia Fran y ensanchó la terrible sonrisa. 
 
    —Ella será mía ahora, y tú no lo impedirás. Solo podrás mirar, maricón —aseguró, lanzándose contra Fran. Agachó la cabeza y se arrojó sobre él, impactó en su abdomen como si fuera un jugador de rugby, le cogió las rodillas por detrás para levantarlo y echarlo al suelo.  
 
    Fran exhaló un quejido ahogado cuanto colisionó de forma dolorosa contra el duro pavimento de hormigón y se le escapó todo el aire de los pulmones. 
 
    —¡Fran! —gritó Dannielle, angustiada, corriendo hacia ellos.  
 
    Pero Dimitri se levantó con una agilidad impropia para el tamaño de su cuerpo, sacó unas esposas de plástico, muy anchas, las pasó por los tobillos de Fran y las trabó también con la cadena. Entonces le puso las manos a la espalda y lo inmovilizó también con otras esposas. Para cuando Dannielle llegó junto a ellos, Fran tenía los pies trabados y estaba tirado en el suelo, atrapado de tal manera que no podía moverse a no ser que se arrastrara. 
 
    —Y ahora vamos a jugar tú y yo, suka[21] —dijo Dimitri, mirándola con lascivia, en un tono meloso y escalofriante. 
 
    Dannielle pegó un salto hacia atrás cuando el ruso alargó la mano para cogerla del brazo. Por milímetros no la alcanzó, y echó a correr cuando él se abalanzó sobre ella. 
 
    —¡Estúpida zorra! —bramó, contrariado. Pero esbozó una nueva sonrisa cuando ella gimió y se dobló en dos unos cinco metros más allá. La vio caer de rodillas, temblorosa, agarrándose el abdomen, y se echó a reír. Salvó la irrisoria distancia y se agachó para cogerla en brazos—. ¿Lo ves? Para qué corres si tu cuerpo me está pidiendo guerra —afirmó, ufano y excitado.  
 
    Dannielle gimió otra vez e intentó luchar contra él para que la soltara. Pero las enormes manazas del ruso la tenían bien sujeta contra su pecho y estaba sin fuerzas. Los brazos le pesaban un quintal y sentía las piernas de gelatina. Por eso no había podido seguir alejándose de él, y también porque sus entrañas se retorcían como si lenguas de fuego crepitaran en su interior. 
 
    —¡Suéltala, bastardo! —rugió Fran, desde el suelo, al ver a Dimitri llevar a Dannielle hacia la cama. El terror surcó sus venas y eso le dio fuerzas para poder retorcerse. Logró ponerse de rodillas y se arrastró como pudo. No podía permanecer quieto mientras ella corría peligro—. ¡Malnacido! ¡Escoria! ¡Ven aquí y pelea, cobarde! —provocó a gritos, furioso, asqueado, y asustado como nunca lo había estado en su vida. Dobló los pies, forzando al máximo los tobillos, y consiguió ponerse en pie—. ¡Cabrón, ven aquí! ¡Te voy a matar! ¿Me oyes? ¡Suéltala!  
 
    Dannielle oía los berridos que profería Fran y percibía el pavor que los impregnaba. Se removía entre los brazos del ruso, e intentaba arañarlo, pero era como si sus músculos no existieran, como si de repente hubiera perdido toda capacidad de automoción. El incendio en su sexo era salvaje y jadeaba como si hubiera estado corriendo una maratón. Dimitri la echó de espaldas sobre la cama y con un esfuerzo rodó sobre un lado para escapar, aunque no consiguió nada. Él la cogió de un muslo y la acercó al borde del colchón para situarse entre sus piernas abiertas. La rabia la inundó y aprovechó esa emoción para doblar la rodilla y lanzar el pie contra su cara sonriente, con una patada contundente. Notó que la nariz del ruso se aplastaba bajo su planta y emitía un sonoro crujido. Lo vio inclinarse hacia atrás con la fuerza del golpe y volvió a doblar la rodilla para darle de nuevo. 
 
    —Oh, sí. ¡Arréale, arréale! —jaleó Fran, orgulloso y aterrorizado. Daba saltos hacia ellos, pero la cadena estaba trabada con las esposas de los pies y pronto se le acabaría. ¡Joder, joder, joder! Si creyera en algún dios le rezaría con todo lo que tuviera para que Dannielle saliera ilesa. La bilis le subía por la garganta y apenas era capaz de respirar por el terror que colapsaba sus arterias y paralizaba su corazón. 
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    —¿Diga? —contestó Hiroyoshi cuando le sonó el móvil. 
 
    —Hola, kohai —saludo Kenjiro. 
 
    —Sempai —correspondió, sorprendido. De inmediato la alarma lo asedió. ¿Le habría pasado algo a Vuarerī?—. ¿Ocurre algo? —inquirió, en un tono neutro que escondía su ansiedad. 
 
    —Me han llamado de Osaka. Mi nieto se ha caído y se ha roto un brazo —informó, con un profundo pesar. 
 
    Hiroyoshi asintió y exhaló al aliento que retenía en silencio, aliviado. Sabía que ese niño era la debilidad de Kenjiro. Lo amaba de tal forma que intuía que jamás había amado tanto a nadie como a él.  
 
    —Lo lamento, sempai. 
 
    —Lo sé, lo sé, kohai. Mi hija me ha dicho que el niño me llama a todas horas, así que voy a ir a verlo en el jet. Regresaré en unos días, ¿de acuerdo? —inquirió, impaciente. 
 
    —Por supuesto, sempai-sama —respondió, con los ojos brillantes. Si él se iba se les presentaba una oportunidad inigualable para poder huir. Por un lado sentía no poder acabar con Kenjiro con la explosión, y por otro el que él se marchara propiciaba que la mayoría de los mercenarios se trasladarían al CS, dejando la casa casi desierta. 
 
    —Bien, adiós, kohai. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    —¡Bruja! —gritó Dimitri, encendido de ansia. El primer golpe lo había cogido desprevenido. Pero le ponía que ella luchara. Si se quedaban quietas no le gustaba, pero si luchaban como fieras se ponía duro como el acero. No había nada más erótico que una buena pelea antes de follar, antes de rendirlas a su hombría, antes de someterlas y penetrarlas por la fuerza, como debía ser, para que supieran quién mandaba. La cogió del pie y la sujetó con tanta fuerza que parecía que tenía una garra de hierro en vez de dedos.  
 
    —Ahora sabrás lo que es un hombre de verdad —afirmó, pagado de sí mismo. Con la otra mano sacó una navaja retráctil, apretó un botón en su empuñadura y salió disparada una hoja estrecha y afilada, que brilló a la luz de los fluorescentes del techo. Soltó el pie femenino y cogió la tela de las bragas con la clara intención de cortarla. 
 
    Dannielle lanzó un alarido, lastimada por esa mano convertida en garra. Temblaba sin control y había vuelto a romper a sudar, pero no se iba a dar por vencida. Sacudió las piernas y se impulsó con los brazos hacia atrás, con las palmas en el colchón. Aunque no consiguió moverse ni alejarse de ese degenerado, siguió removiéndose con las pocas fuerzas que conseguía arañar de su ser. No se había pasado toda la vida luchando contra esa clase de escoria humana, para acabar violada en un agujero inmundo, en el culo de vete tú a saber dónde. 
 
    —¡Capullo! ¡Cabrón! —bramó Fran en ese momento, casi desgañitándose. Pero Dimitri no le prestaba atención y frunció el ceño, devanándose los sesos en busca de un insulto que pudiera romper su concentración—. No se te pondrá dura, marica. Ya he visto antes cómo me mirabas. No es a ella a quien quieres follarte, ¿verdad? ¡Es a mí! Quieres mi culo, como buen sodomita que eres —provocó, exaltado. Daba saltos en el mismo sitio, imposibilitado de quedarse quieto, de ser un simple espectador de semejante aberración. Vio a Dimitri girar la cabeza hacia él, con los ojos inyectados en sangre y con los labios retorcidos en una mueca feroz, y sonrió, triunfante—. ¿Lo ves? Mírate. A ti te ponen las pollas, ¿verdad?  
 
    De repente Dimitri exhaló todo el aire de sus pulmones con un sonido sibilante, como si fuera una locomotora de vapor. Abrió los ojos hasta que casi se le salieron de las órbitas y con lentitud se miró el abdomen, atravesado por una larga y letal hoja de acero, con una expresión de aturdimiento absoluto. Escupió un esputo de sangre y empezó a girar la cabeza hacia atrás, pero en el silencio reinante resonó un espeluznante bisbiseo de desgarro y se derrumbó como una hoja en otoño al retirarse la espada de su cuerpo con una velocidad apabullante. 
 
    Dannielle miraba al ruso caer abatido como si fuera un árbol talado y al fin alzó la vista hacia el hombre que apareció tras él cuando el ruso se desmoronó, y que empuñaba una katana ensangrentada con una expresión implacable. Reconoció al instante ese porte elegante y letal. Era el japonés que los encontró, el mismo que los capturó. El que se llevó a Valery de su lado.  
 
    ¡Dios!  
 
    ¿Qué coño estaba pasando?  
 
    Desvió la vista hacia Fran y lo vio contemplar al japonés con los ojos brillantes de triunfo. 
 
    Hiroyoshi sacudió la katana con un preciso y seco movimiento de la muñeca. La sangre de la hoja curva salió expulsada y voló en miles de gotas que salpicaron el suelo, y después la envainó. Desvió la vista hacia Dannielle, su expresión se suavizó y también se llenó de inquietud. 
 
    —¿Se encuentra bien? —inquirió al tiempo que avanzaba hacia la cama al verla temblar, muy pálida y con la piel húmeda. 
 
    Dannielle echó el cuerpo hacia atrás y lo miró, acusatoria. Se sentía tan débil que no podía moverse ni para alejarse de él, pero estaba furiosa. 
 
    —¿Dónde está Valery? ¿Qué le habéis hecho? —exigió saber. La voz le salió ronca y estrangulada. Tampoco para hablar tenía fuerzas. 
 
    —Estoy aquí. 
 
    Dannielle pensó que estaba soñando escuchar esa voz, pero el japonés se ladeó y pudo descubrir a Valery, tras él, entrar en la cámara con una gran bolsa negra de plástico en una mano. Los ojos se le inundaron de lágrimas y se obligó a incorporarse en la cama. Alzó los brazos, temblorosos, hacia ella. Valery soltó la bolsa y echó a correr. Pasó con un salto sobre el cuerpo de Dimitri, llegó a su lado y ambas se abrazaron con fuerza. 
 
    —Oh, mi niña —susurró Dannielle, emocionada, estrechándola contra ella. Se separó y le acunó el rostro entre las palmas—. ¿Estás bien? ¿Qué te han hecho? —inquirió, estudiando su rostro y examinando su cuerpo con la mirada. Pero estaba vestida con unos vaqueros, un forro polar y unas botas militares, y no pudo ver ni un solo centímetro de su piel a excepción de la del rostro. 
 
    Valery sonrió, entre lágrimas. No pensaba decirle nada de lo que le habían hecho, y meneó la cabeza. 
 
    —Estoy bien, Dannielle. ¡Estoy perfectamente gracias a Hiroyoshi! —explicó, girando el rostro hacia él. Hiroyoshi le devolvió una mirada intensa, con los ojos llenos de devoción—. Él nos ayudará a escapar. ¿Puedes moverte? —interrogó al mirarla de nuevo y percatarse de su estado. La observó con más atención y el corazón se le contrajo. ¿La habría violado Dimitri? ¿Habían llegado tarde? Esa palidez y ese temblor… ¡Dios, no! ¡No, por favor!—. ¿Qué te ocurre, Dannielle? ¿Dimitri te ha…? —balbució, con los ojos violáceos oscurecidos por el pánico. 
 
    Dannielle negó con la cabeza e intentó levantarse de la cama. 
 
    —No. Lo ha intentado el muy… —explicó, asqueada, evitando mirarlo—. Pero él… —señaló a Hiroyoshi con la barbilla—, lo ha impedido —declaró, todavía sin comprenderlo—. Gracias. 
 
    Hiroyoshi la miró al oírla y cabeceó, solemne, en respuesta. Se había adelantado hacia Fran y estaba procediendo a quitarle el collar, las esposas de las manos y las de los pies. 
 
    —Menos mal —alegó Valery, con un suspiro de alivio—. Entonces, vamos. Tenemos que apresurarnos. He traído vuestra ropa… —indicó, y con un ademán señaló la bolsa que llevaba en la mano al entrar—. Pero… ¿qué…? ¿Te encuentras bien? —interrogó inquieta, al ver que Dannielle intentaba levantarse y volvía a caer en la cama, sin fuerzas. 
 
    —La han drogado —explicó Fran, apareciendo de repente a su lado. Valery pegó un respingo y alzó la vista hacia él—. Me alegro mucho de que estés bien, tesoro—afirmó con una leve sonrisa, aunque tenía las facciones tensas y la mirada muy brillante.  
 
    Valery lo miró con horror. 
 
    —¿Drogado? ¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó, con el ceño fruncido, consternada. 
 
    Fran emitió un suspiro, sin saber cómo explicar algo tan atroz. Pero no había forma de minimizarlo, así que optó por ser directo. Esa niña había vivido en sus carnes lo peor del ser humano y pocas cosas podrían sorprenderla ya. 
 
    —Es una nueva droga para violar. Una que anula la voluntad de la víctima de tal forma que su cuerpo toma el control y solo puede sentir deseo, excitación y lujuria. Tan ardientes que es casi incapaz de controlarse —respondió, con la voz muy ronca. Sentía el cuerpo en una hoguera, la sangre se le licuaba dentro. Pero luchaba con todas sus fuerzas para contener ese incendio dentro de él, controlado. 
 
    Valery frunció el ceño, atónita, y miró a Hiroyoshi en busca de la confirmación. Este asintió, compungido, sin decir nada. 
 
    Fran desvió la mirada de ellos y se acercó a Dannielle, preocupado. 
 
    —¿Crees que podrás andar? —interrogó, grave. Estar tan cerca de Dannielle otra vez no hacía sino incentivar su ardor. Ella alzó el rostro y le clavó una mirada incendiaria. Sus ojos se colmaron de anhelo y desvió el rostro hacia el otro lado al tiempo que exhalaba un gemido ahogado. Fran rechinó los dientes, enfurecido. ¡Malditos! ¡Malditos fueran por siempre! Habían arrancado de raíz cualquier oportunidad que hubiera podido tener con ella. 
 
    —No lo creo; no puedo ni levantarme —respondió Dannielle. 
 
    Fran intercambió una mirada con Hiroyoshi, que en ese momento arrastraba el cuerpo de Dimitri lejos, al otro lado de la cámara. 
 
    —No tenemos mucho tiempo —alegó este, con urgencia. Soltó los brazos del ruso y se limpió las manos en los pantalones, con un gesto de repulsa. 
 
    —Está bien, la llevaré a cuestas. Valery, ayúdala a vestirse —pidió; se acercó a la bolsa, la cogió y regresó junto a ellas. Volcó la bolsa sobre la cama, cogió su propia ropa, se alejó unos pasos y empezó a vestirse mientras Valery auxiliaba a una estremecida Dannielle. 
 
    Unos minutos después, Fran regresó junto a ellas. 
 
    —Vamos, súbete a mi espalda. Yo te llevaré —indicó, agachándose un poco para que ella pudiera agarrarse a él por detrás cuando terminó de vestirse. 
 
    Dannielle sacudió la cabeza. 
 
    —No, Fran, yo puedo… —dijo, avergonzada. No solo porque tuvieran que llevarla a cuestas por lo débil que estaba, sino porque si lo tocaba… no sabía si podría soportar tener que reprimirse. 
 
    Fran se enderezó y la miró de forma implacable. 
 
    —¿Seguro? No te tienes en pie. Y ahora no podemos permitirnos perder el tiempo. ¡Vamos, no lo pienses! —urgió. Vio a Hiroyoshi en la puerta, vigilante, haciéndoles señas para que se apresuraran, al girarse para comprobar dónde estaba. Valery había acudido junto a él, con el mismo gesto de horror que la había invadido al saber que Dannielle estaba drogada, y observó que ambos se buscaban de forma constante con la mirada, como si necesitaran cerciorarse de que el otro estaba allí. Meneó la cabeza para concentrarse y alejar pensamientos que solo lo distraían—. ¡Súbete! —instó, dándose la vuelta y agachándose otra vez. 
 
    Dannielle apretó los labios y asintió. Estaba claro que no era dueña de ella misma y que necesitaba que alguien tomara el control. ¡Tenía que dejarse ayudar! Se cogió a la mano que Fran tendía hacia atrás, se estremeció al sentir su calor y por un momento fue incapaz de hacer nada más que disfrutar esa calidez. Pero su parte más racional gritó dentro de ella: «¡Espabila, joder!», así que se incorporó y se subió a la amplia espalda masculina. Pasó las manos por delante de su cuello y las enganchó una con otra, mientras que él la sujetaba por detrás de las rodillas. Fran volvió el rostro hacia ella y ambos se miraron a los ojos. Dannielle se perdió en esa mirada que parecía de fuego, tan ardiente era, y tragó saliva. El calor de él la envolvía, lo sentía con todos los poros de la piel, y era como mecerse en un mar de lujuria, de placer y de un deseo demoledor. 
 
    ¡Por el amor hermoso!  
 
    ¿Cómo podrían salir indemnes de aquello?
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    —¿Estás bien? —interrogó él, tenso. Dannielle tenía las pupilas muy dilatadas por efecto del narcótico y los iris verdes las rodeaban como una corona resplandeciente y tan embrujadora que no podía sustraerse a su hechizo. 
 
    Dannielle asintió, incapaz de encontrar la voz para responderle. 
 
    Y Fran se forzó a girar el rostro para dejar de mirarla. Al dejar de verla, pudo volver a respirar con más normalidad, a pesar de que sentirla sobre su espalda era como un sueño erótico, y apretó los dientes. Tenía que sacarla de allí, debía ignorar la devastadora lujuria que lo poseía costara lo que costara. Avanzó con resolución y, al llegar junto a Valery, cabeceó hacia Hiroyoshi. 
 
    —Guíanos, te seguiremos —declaró, mirándolo con una advertencia en los iris oscuros: «No me la juegues o te mato». 
 
    Hiroyoshi asintió, con el gesto grave, en clara respuesta a su aviso. Alargó la mano, mirando a Valery y ella enlazó la suya a la de él, como si no fuera a soltarlo jamás. Él la contempló con intensidad, con el corazón en los ojos, con el alma colmada de la necesidad de salvarla, de saberla libre, con el ansia de hacerla feliz por el resto de su vida, como si el tiempo se hubiera detenido durante una eternidad. Al fin desvió la mirada del rostro femenino, con lentitud, y echó a andar a grandes zancadas por el largo y lóbrego pasillo de cemento.  
 
    Las luces fluorescentes emitían una pálida y desangelada luz que hacía pensar en un camino al tanatorio.  
 
    Al llegar al final se encontraron una escalera que subía en curva y subieron un piso. Hiroyoshi se volvió hacia Fran. 
 
    —Quedaos aquí, voy a cerrar la puerta —indicó, perentorio, al tiempo que echaba a correr sin soltar la mano de Valery. 
 
    Fran los vio recorrer unos cincuenta metros y alargar la mano dentro de una habitación. Luego oyó un fuerte portazo y al japonés dar la vuelta a la llave, que luego se guardó en el bolsillo del anorak. Y en todo ese tiempo notaba que Dannielle seguía temblando en su espalda, pero sin decir nada.  
 
    —Te pondré a salvo, te lo juro —susurró, con la fuerza de su ser, con la vista clavada al frente. Ella permaneció en silencio y él no dejó de sentir los latidos del corazón femenino contra sus dorsales. 
 
    —Lo sé —respondió Dannielle, al cabo de unos instantes, en un tono lleno de convicción, como si confiara en él tanto como en ella misma. 
 
    —¿Estás mejor? —se interesó, refiriéndose a la droga. 
 
    Dannielle no respondió, aunque un hondo estremecimiento la recorrió, y Fran rechinó los dientes. 
 
    —Ya —masculló, ante el explícito silencio femenino. Era una pregunta tonta, él mismo podía sentir el abrasador anhelo, el lujuriante ardor surcarle las venas a cada segundo. 
 
    Hiroyoshi y Valery regresaron en ese momento a su lado. Fran se enderezó y sujetó con más firmeza las piernas de Dannielle. El japonés indicó con la mano que lo siguieran y los guio por otro largo pasillo, igual de sórdido que el anterior. Fran observaba las paredes, el hormigón y como una manera de distraerse, de dejar de pensar en el calor del cuerpo femenino en su espalda, se preguntó dónde estarían. Esa estructura tan básica, de largos pasillos que debían conectar cámaras idénticas a la que ellos habían estado, con puertas metálicas, le recordaba a los reportajes que había visto sobre búnkeres de la Segunda Guerra Mundial.  
 
    Poco después llegaron a una escalera y subieron varios pisos, tantos que perdió la cuenta. Hasta que los escalones terminaron y se reunieron en un rellano de unos tres metros cuadrados que conducía a una única puerta, esa vez de madera.  
 
    Hiroyoshi les pidió silencio con un dedo sobre los labios y los instó a permanecer detrás de la puerta, incluida Valery, mientras él abría con cuidado y miraba con cautela, con el pulgar de la mano izquierda en la guarda de la katana, alerta. Al fin les hizo señas y los volvió a guiar. 
 
    Fran, con Dannielle, salió a un vasto vestíbulo de baldosas blancas y negras, con una impresionante escalera en curva al fondo, de mármol de carrara. No se entretuvo en mirar a su alrededor mientras seguía a Valery, justo detrás de Hiroyoshi, pero en su afán de distraer su mente de la lujuria que no hacía otra cosa que aumentar en su interior, como si su cuerpo hubiera entrado en bucle al no poder saciarse, se fijó en las ornamentadas lámparas del techo, en los lujosos muebles y en los cuadros de reconocidos artistas que jalonaban el pasaje.  
 
    Estaban a medio camino en medio del vestíbulo cuando de repente oyeron voces masculinas, al fondo. 
 
    —Menos mal que el jefe se ha ido, tío. Cuando él está aquí apenas me atrevo a respirar —declaraba un hombre, en inglés, con un claro acento ruso, mientras otro lanzaba una ruidosa carcajada, desde algún lugar al otro lado de la escalera—. Pero si él no está, Alekséi me deja ir al club para estar con Svetlana siempre que quiera. Esa puta es una pasada, tío, tendrías que probarla… 
 
    Las voces se aproximaban con rapidez y Hiroyoshi movió los brazos, instándolos a avanzar en silencio, con urgencia, por la inmensa estancia hacia un nuevo pasillo al otro lado del que habían salido. Fran franqueó la distancia, por delante de una colosal puerta de madera labrada con marquetería, con veloz sigilo, y al llegar al pasillo Hiroyoshi echó a correr otra vez. Valery y él lo siguieron y al cabo de unos setenta metros llegaron ante una pared que les cortaba el paso, revestida por completo de paneles de madera. Hiroyoshi alargó la mano y empujó una serie de recuadros más pequeños, en una secuencia estudiada y otro panel, mucho más grande se deslizó en silencio hacia dentro. 
 
    Valery cruzó primero, seguida de Fran y Dannielle, mientras Hiroyoshi se mantenía en el pasaje, de espaldas a ellos, con la mano derecha en la empuñadura de la katana, vigilante.  
 
    —Vamos, ai[22] —exhortó Valery, con apremio, cuando los tres estuvieron en el otro lado. Por nada del mundo iba a dejarlo atrás. Le sonrió cuando él cruzó el panel y observó que volvía a cerrarlo, empujándolo y encajándolo desde dentro con un suave chasquido. Luego apretó un interruptor en la pared y se encendieron unas bombillas en el techo, con una luz muy tenue, pero que permitía ver por dónde se pisaba.  
 
    —Ahora ya no hay peligro hasta que lleguemos al sótano —explicó el japonés hacia Fran y Dannielle. Valery se aproximó a él, volvió a cogerlo de la mano y entrelazó los dedos con los de él. Sentía la necesidad de tenerlo cerca en todo momento. Y él bajó el rostro hacia ella, con una expresión de adoración que hizo que Fran enarcara las cejas, atónito. ¿Qué ocurría entre esos dos? ¿Sería una especie de síndrome de Estocolmo?, se preguntó. Almacenó el dato en su memoria, para cuando salieran, para ayudar a Valery en su recuperación. 
 
    —Luego solo será recorrer el sótano, que es casi tan grande como la mansión, y salir por otro pasadizo que lleva por debajo del jardín hacia la muralla que rodea la propiedad —continuó Hiroyoshi—. Allí tengo preparado un coche con víveres y con el depósito lleno, para poder huir. 
 
    —¿Dónde estamos? —inquirió Dannielle, tensa. 
 
    Hiroyoshi la miró y asintió. 
 
    —Se lo explicaré todo de camino —respondió, abriéndose paso entre ellos. Se adentró por un túnel angosto, aunque construido a la perfección con respiraderos que permitían el paso del aire que ellos podían sentir en las piernas—. Mi sempai, Kenjiro Fukui… 
 
    —Maldito… —masculló Dannielle, sin poderlo remediar. Y Fran cabeceó, en total acuerdo. 
 
    Hiroyoshi asintió hacia ellos, no podía sino darles toda la razón. Él tenía mucho que pagar al mundo y le encantaría llevarse por delante a su sempai, pero lo primordial era poner a salvo a Valery.  
 
    Todo lo demás podía esperar.  
 
    Por el momento.  
 
    —Compró esta casa hace diez años, cuando se estableció aquí para ampliar su negocio de tráfico de personas —explicó, con gravedad—. Es un antiguo palacio que perteneció a antiguos mandatarios del gobierno que había antes de la Segunda Guerra Mundial. Debajo hay construido un búnker, que es donde habéis estado encerrados. 
 
    —Ya me parecía… Este tipo de construcción me era familiar —apuntó Fran. 
 
    —Sí, paredes de cemento y fluorescentes —convino Hiroyoshi, andando por delante—. Estamos en Brno, a unos cincuenta kilómetros de la ciudad. Kenjiro ha viajado a Osaka por una cuestión personal y he aprovechado la oportunidad para sacaros de aquí. 
 
    —Pues ya podrías haberlo pensado antes y no habernos atrapado en el bosque, tan cerca de la frontera —rezongó Dannielle, con un bufido. 
 
    Hiroyoshi plegó los labios, afectado. Se paró, se giró y soltó la mano de Valery. Los miró a los dos y se inclinó en una reverencia formal. 
 
    —Créame que lo siento de veras. Solo me di cuenta de que ya no podía continuar siguiendo a mi sempai cuando la volví a ver a ella —declaró, en un tono emocionado. Se irguió y enlazó la mirada con la de Valery, al tiempo que la cogía de la mano otra vez—. Me enamoré de Vuarerī al poco de traerla Kenjiro. Se había encaprichado de ella y la había comprado para él. En ese entonces yo estaba convencido de que mi sempai era lo mejor que me había ocurrido nunca. Hasta que la conocí. Entonces mi mundo cambió —confesó, sin despegar la mirada de la violácea—. Se me cayó la venda. Empecé a ver, empecé a comprender. Pero el honor me obligaba, me cegaba de nuevo con lo que yo creía que era lealtad. La dejé escapar una noche, pero salí en su busca cuando él me lo ordenó. Aunque intenté por todos los medios no dar con vosotras, borrando pistas o fabricando unas falsas para que las siguieran los mercenarios —explicó—. Jamás me he arrepentido tanto de nada como de haberla obligado a regresar. Y jamás me lo perdonaré —susurró lo último solo para Valery, aunque en el opresivo silencio del túnel sus palabras fueron audibles para todos. 
 
    —Deja el pasado atrás —alentó ella, con una espléndida sonrisa que hizo relucir los iris oscuros de Hiroyoshi. 
 
    —¿Quién ha hecho la droga? —interrogó Fran, cambiando de tema de forma abrupta. Sentía a Dannielle temblar de forma incontrolable contra él y la furia, alimentada por el fuego de la droga que lo hacía arder, lo inundaba. 
 
    Hiroyoshi giró la cabeza, lo miró y cabeceó, al tiempo que echaba a andar de nuevo. 
 
    —Mi sem… Kenjiro —rectificó, en un tono seco dirigido contra él mismo— contrató a un grupo de científicos muy avariciosos para que diseñaran una nueva droga. Una que anulara la voluntad de las mujeres y las convirtiera en lo que él cree que deben ser: sumisas, dóciles y complacientes, ya que también cree que los hombres son infinitamente superiores a ellas en inteligencia, capacidad, juicio, talento y fuerza. En definitiva está convencido de que a los hombres los ampara un derecho universal que les da derecho a regir la vida en la Tierra como a ellos les plazca. 
 
    —Menuda soplapollez —renegaron Dannielle y Fran a la vez, que andaba detrás de Hiroyoshi y Valery. Ambos intercambiaron una mirada al escucharse hablar al unísono y esbozaron una leve sonrisa. 
 
    —Si los hombres dejaran de creerse el ombligo del mundo, comprenderían que la capacidad femenina es superior a la nuestra en muchos aspectos. Es más, de haber sido igualitaria la disposición evolutiva de la civilización, el mundo de hoy sería muy diferente. Y sin duda sería más equilibrado —manifestó Fran, con pasión. 
 
    —¡Fran! Eres todo un feminista —exclamó Valery, sonriente, girando la cabeza hacia atrás para mirarlo. 
 
    —¡Hombre! Por supuesto —resopló, guiñándole un ojo con convicción—. No me cabe en la cabeza elegir ser de otra manera. El machismo, por desgracia, nos viene impuesto desde que nacemos tanto a hombres como a mujeres. La respuesta lógica es elegir el feminismo, desde el corazón, como una manera de contrarrestar tamaña absurdez —declaró, con seguridad—. Pero a lo que íbamos. ¿Qué pensaba hacer Kenjiro con esa droga? ¿Ya la ha comercializado? —interrogó a Hiroyoshi, con aprensión. 
 
    —No, no todavía. 
 
    —Gracias a Dios —exhalaron a la vez Fran y Dannielle, con inmenso alivio, aunque esta vez se cuidaron mucho de intercambiar miradas ya que la anterior casi provocó que se perdieran el uno en el otro al descubrir el incendiario anhelo, la devastadora ansia, en el fondo de los ojos del otro. 
 
    Hiroyoshi cabeceó. 
 
    —Estaba en proceso de experimentación y justo cuando os apresamos, llegaron noticias del laboratorio, que está unos pisos por encima de vuestra cámara —informó. 
 
    —Entonces…, ¿el laboratorio está aquí, en esta casa? —inquirió Dannielle, alzando la cabeza con premura. 
 
    —Sí, está aquí. Kenjiro no quería que los científicos pudieran airear la fórmula a mejores postores y los tiene retenidos, a cuerpo de rey todo hay que decirlo, hasta que terminen de perfeccionarla —respondió. Intuía a dónde quería llegar la mujer pelirroja y acarició el detonador en su bolsillo. 
 
    —¡Debemos destruirla! —urgió ella, desazonada. 
 
    —Tiene razón. Esa droga jamás debe llegar a las calles —convino Fran, con la misma emoción. 
 
    Hiroyoshi volvió el rostro y cabeceó de forma afirmativa, con gesto grave. 
 
    —He distribuido explosivos por toda la casa y junto al laboratorio. Jamás saldrá de aquí —informó—. Los haré detonar a las doce de la noche, que es cuando la casa casi estará vacía. 
 
    Siguió un silencio después de sus palabras, cada uno perdido en sus pensamientos, al pensar que esa noche iban a morir muchas personas que quizá tenían familia, hijos, amigos o mascotas. Entonces Hiroyoshi se detuvo de forma abrupta. 
 
    —Silencio ahora, estamos a punto de entrar en el sótano. No suele haber nadie, solo se usa de almacén. Pero seamos precavidos —arguyó, al tiempo que accionaba una palanca que había en el muro. Como la vez anterior se deslizó una porción del tabique y se abrió una puerta a una estancia a oscuras.  
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    Hiroyoshi instó a Valery a quedarse junto a Fran con un ademán y se adentró hasta que oscuridad se lo tragó y nada de él fue visible para ellos tres.  
 
    Valery se agarró al dintel de la puerta con una mano y se inclinó hacia delante con una ansiosa expresión en el rostro, con el labio atrapado bajo los dientes. 
 
    Dannielle destrabó las manos bajo el cuello de Fran y depositó la derecha sobre el hombro de la chica para evitar que corriera en pos de Hiroyoshi, como parecía que necesitaba hacer con todas sus fuerzas. 
 
    —¿Valery? —murmuró, conmovida. En esos escasos segundos había vislumbrado que lo que esa joven sentía por el japonés era de una fuerza abrumadora y que los lazos que los unían eran rojos como la sangre más pura, aunque en su fuero interno también pensaba, como Fran, que formaba parte de ese vínculo forzado y tóxico de una secuestrada ante su secuestrador. 
 
    Ella volvió el rostro hacia Dannielle, muy inquieta, casi a contra voluntad, y al ver la preocupación en los ojos de la policía, esbozó una sonrisa tensa, aunque no contestó. 
 
    —Creo que ya puedes bajarme, Fran. Creo que ya… —alegó Dannielle hacia él. En parte porque creía que podría sostenerse, en parte para alejarse de él y de su devastador calor que solo hacía que se muriera de ganas de besarlo en la nuca, y en parte para poder estar al lado de Valery y confortarla. 
 
    Fran ladeó el rostro y la miró con fijeza. 
 
    —¿Seguro? Estamos en el último tramo y quizá… 
 
    —Venid, no hay peligro. —Se oyó en ese momento la voz del japonés dentro del sótano, algo distorsionada por la reverberación que se generaba entre sus paredes de piedra, y poco después lo vieron aparecer frente a ellos, surgiendo de la densa oscuridad. 
 
    —La salida está por aquí —indicó con una expresión más relajada, como si ya no temiera que los cogieran y supiera que ya estaban fuera de peligro. 
 
    Valery saltó hacia él y enroscó de nuevo la mano con la suya. Hiroyoshi la recibió y la apretó contra su palma necesitado de sentirla. Bajó la cabeza hacia ella y la miró con intensidad. 
 
    Fran y Dannielle intercambiaron una mirada, asombrados por la conexión que existía entre esos jóvenes. 
 
    —Mejor te llevo un rato más, hasta que estemos fuera de la casa, ¿de acuerdo? —señaló Fran. Todavía la sentía temblar contra él y no creía que pudiera andar por sí misma, y menos si necesitaban correr de improviso. 
 
    Dannielle abrió la boca para protestar, fiel a su costumbre de tomar el control, pero la cerró al instante siguiente. Todavía no estaba en condiciones y lo sabía, pero tenía la práctica de ejercer su independencia de forma constante en su vida y le era casi imposible delegar su propio cuidado a otros. Miró a Fran a los ojos, preciosos, oscuros, intensos y profundos como una cueva a salvo de la luz, y asintió, con el corazón aporreando sus costillas como si fueran los barrotes de una jaula. 
 
    Fran luchó contra su anhelo para no perderse en el verdor de esos iris inmensos, pero sin darse cuenta se hundió en ellos y buceó en sus profundidades en busca de su corazón, hasta que oyó llegar desde lejos la voz de Hiroyoshi, llamándolo.  
 
    ¡Diablos! 
 
    ¡Estaba perdido!  
 
    Se volvió hacia él, rígido, y cabeceó. 
 
    —Vamos —instó Hiroyoshi, guiándolos por entre un laberinto de altas estanterías llenas de vinos, de tinajas, de sacos de grano y de alimentos imperecederos, hasta el fondo de varias cámaras que conectaban unas con otras. Llegaron junto a un muro que no parecía tener ninguna fisura, pero empujó uno de los ladrillos y una parte del muro se desplazó como una puerta corredera, hacia el interior de este, y desveló una puerta de madera que procedió a abrir para que pudieran pasar. Fran cruzó primero, con Dannielle a su espalda, ya que Valery se negó esa vez a soltar su mano y le sonrió. Hiroyoshi correspondió con el corazón alborozado, empezaba a creer que alcanzar la felicidad era posible. 
 
    Apretó el interruptor desde la pared del túnel, junto a la puerta de madera, para encender las bombillas que también jalonaban el techo a intervalos. Y en ese momento sonó su móvil.  
 
    Se tensó y lo sacó del bolsillo para ver quién era. Frunció el ceño al reconocer el nombre de Grigori, uno de los mercenarios que siempre acompañaban a Dimitri y con el que casi se habían tropezado cuando estaban cruzando al vestíbulo.  
 
    —Tengo que cogerlo —advirtió, llevándose un dedo a los labios para que permanecieran en el más absoluto silencio. Descolgó y contestó—: Dime. 
 
    —¡Está muerto! ¡Está muerto! —sonó la voz histérica de Grigori, a gritos. Tan alto que fue claramente audible para los demás e incluso obligó a Hiroyoshi a apartar el apartado de su oído, ensordecido 
 
    —¡Cálmate! —exhortó con dureza. Los mercenarios estaban tan acostumbrados a obedecerlo que Grigori se calló al instante—. ¿Quién está muerto? 
 
    —¡Él! ¡Él! —respondió Grigori, en el mismo tono de antes e igual de alto—. He ido a la habitación de los monitores para ir a buscar a Dimitri, pero la he encontrado cerrada —explicó a gritos.  
 
    Hiroyoshi apartó el móvil de su oreja, fastidiado, con el rostro muy tenso, mientras escuchaba. 
 
    —Y como sé lo mucho que le gusta la pelirroja he bajado para ver si se la estaba follando ahora que el jefe no está. —Seguía el ruso, a través del móvil, con la voz estrangulada—. Y lo he visto… allí… ¡En el suelo, joder! ¡En el suelo! Como si fuese una mierda —barbotó, ahora entre sollozos muy audibles—. ¡Era Dimitri! Él no se merece que lo maten y que lo dejen en el suelo como si no fuera más que un desecho. ¡Joder! Y la puta pelirroja y el cabrón moreno no estaban. Se han ido, han escapado —chilló, mudando el tono a uno lleno de furia—. ¡Voy a matar a ese maricón de…! 
 
    —¡Cállate y escucha! —interrumpió Hiroyoshi, acerado, al tiempo que soltaba la mano de Valery y la empujaba hacia el túnel en el que Fran y Dannielle ya estaban y permanecían en silencio, escuchándolo. Su cerebro trabajaba a toda velocidad. Si ya habían descubierto el cadáver de Dimitri era cuestión de tiempo que dieran la voz de alarma al DS, y Alekséi, el gerente, lo primero que haría sería llamar a Kenjiro. Todo su plan de huida se iría por el desagüe.  
 
    No podía permitirlo.  
 
    Hacía escasos segundos, por unos increíbles instantes, llegó a creer con toda su alma que podría tener una vida feliz junto a Vuarerī.  
 
    Pero…  
 
    Sabía que él no merecía una vida.  
 
    Era un asesino, uno brutal, que había cometido actos atroces bajo las órdenes de Kenjiro. Y ya era hora de saldar sus cuentas en rojo.  
 
    Valery se resistía a soltar su mano y meneaba la cabeza de forma negativa. Pero siguió empujándola hacia Fran, inflexible. 
 
    —¿Se lo has dicho a alguien? —interrogó a Grigori, por el móvil, con una autoridad fría, calculadora. 
 
    —¡Te lo estoy diciendo a ti, pedazo de capullo! —bramó el ruso, descompuesto. 
 
    —Como vuelvas a llamarme así el que estará muerto serás tú y ya no te importará nada. ¿Está claro? —inquirió en un tono mesurado, calmo, pero tan lleno de peligro que no se oyó nada al otro lado de la línea, como si Grigori se hubiera quedado mudo—. Está bien —prosiguió—. Ahora, cálmate. Voy para allá. No hagas nada, no toques nada, no llames a nadie. Antes tengo que verlo yo, ¿entendido? —demandó, con la voz tan afilada como su katana—. Primero yo, Grigori —advirtió, insistente. 
 
    —Oh…, está bien —respondió el ruso, en un tono que indicaba que no pensaba obedecer. Hiroyoshi meneó la cabeza al comprender que tenía que darle un motivo para que quisiera plegarse a sus instrucciones. 
 
    —Te juro que te serviré a su asesino en bandeja, Grigori. ¡Atraparemos a ese cabrón! —afirmó, para que creyera que estaba tan furioso como él y añadió, tentador—: Y podrás hacer con él lo que te plazca, ¿de acuerdo? 
 
    —¿Sí? —inquirió el mercenario, esperanzado—. Está bien. Te… Te esperaré aquí. No tardes. 
 
    Hiroyoshi colgó y miró a Valery con una determinación letal.  
 
    —Tienes que irte con ellos, Vuarerī. Tengo que arreglar esto, pero luego me reuniré con vosotros —aseguró, contundente. Ella estaba a su lado, todavía en el sótano, de cara a la abertura del túnel desde la que los observaban Fran y Dannielle. Le acunó la mejilla con una mano, se inclinó y le capturó los labios en un beso en el que volcó su alma entera, en el que vertió todo el amor que pensaba ofrendarle en esa ansiada, y ahora perdida, vida feliz hasta que los dos fueran muy ancianos. Se separó, ahogando un quejido de agonía en la garganta, y le sonrió para que lo recordara siempre así—. Ahora tienes que irte, antes de que Grigori llame a Alekséi —insistió. Desvió la vista de ella hacia Fran y esta vez fue él que le lanzó una advertencia con los ojos: «Cuídala, ponla a salvo y protégela como lo habría hecho yo»—. ¡Marchaos, deprisa! —ordenó, imperioso. 
 
    —¡No! Yo me quedo contigo —afirmó Valery, negándose a soltarse de su mano, a pesar de los esfuerzos de él—. Soluciona esto y luego los seguiremos a ellos. Juntos —arguyó, como si fuera un asunto de fácil arreglo. 
 
    —Necesito que estés a salvo, ai. Vete con ellos y yo me reuniré con vosotros después —insistió Hiroyoshi, desesperado. No tenía tiempo que perder. Debía silenciar a Grigori antes de que llamara a Alekséi. Miró a Fran con la necesidad que lo corroía brillando en sus pupilas. Lo vio cabecear y empezar a agacharse para depositar a Dannielle en el suelo, y el corazón se le llenó de alivio. Bajó la mirada hacia Valery y la descubrió con el rostro ladeado hacia Fran. De inmediato la expresión femenina mudó a una de alarma y se giró hacia él. Sus hermosos ojos violáceos, oscurecidos por el miedo, se aclararon de improviso y se llenaron de calma. La vio alargar la mano y apretar la losa del muro que abría y cerraba la sección del muro corredizo.  
 
    —Adiós. Llévatela de aquí, ponla a salvo —pidió Valery a Fran, a través del hueco en la pared que los separaba—. Sed felices. Espero que volvamos a vernos. Y gracias por todo —se despidió de los dos con una sonrisa feliz, llena de cariño. Por encima de todo iba a permanecer al lado de Hiroyoshi, él era su razón para vivir, no se separaría de él pasara lo que pasara. 
 
    Hiroyoshi palideció, asustado, y quiso impedir que cerrara; vio a Fran sobresaltarse y a Dannielle chillar tras él al ver que el muro empezaba a regresar a su lugar y al final sellaba el acceso. Pero Valery se giró, se lanzó sobre él y lo empujó unos pasos hacia atrás para que no lo lograra. 
 
    —¿Qué has hecho? —susurró, mirándola sobrecogido, al oír el sonido que encajaba el muro otra vez en su lugar. Valery alzó la mirada hacia él y la paz que descubrió en sus ojos colmó su alma. 
 
    —Vamos, Hiroyoshi-chan. Volemos todo esto por los aires y acabemos con todos ellos —alegó, entrelazando sus dedos con los de él. 
 
    —¡No! ¡Tienes que irte, tienes que sobrevivir! —clamó, tirando de ella otra vez hacia el muro para abrir de nuevo. Ella había adivinado lo que se proponía como si supiera con exactitud lo que pensaba. ¡Era extraordinaria! No podían escuchar nada a través del grueso muro, pero estaba seguro de que Dannielle estaba aporreándolo desde el otro lado si Fran no se la había llevado ya de allí.  
 
    —Mi vida está junto a ti —declaró Valery en un tono contundente, seguro y tranquilo, sin moverse, con esa mirada de paz. 
 
    La contempló de nuevo, dispuesto a convencerla, a noquearla si fuera necesario para sacarla de allí. Pero lo que descubrió en su faz lo lleno de serenidad, de sosiego, de equilibrio. Comprendió que ella había tomado su decisión. Como él la suya.  
 
    Su vida en común no sería larga, no tendrían hijos ni una casa.  
 
    Pero estarían juntos hasta el fin.  
 
    Apretó sus dedos con ternura, con el alma colmada del amor que ella le brindaba, y ambos le dieron la espalda al muro, cogidos de la mano, para regresar a la casa. 
 
    

  

 
  
   24 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No! ¡Valery! ¡Valery! ¡Valery! —chillaba Dannielle, desde el otro lado. Se lanzó sobre el muro para impedir que se cerrara del todo, segundos después de que Fran la pusiera en el suelo. El miedo y el horror inundaron su espíritu cuando la piedra encajó en su lugar. ¡No podía consentirlo!—. ¡No! ¡Valery, abre! ¡Abre, por favor! —gritó, golpeando el muro con los puños—. ¡Valery! ¡Valery! 
 
    Fran contemplaba la pared, estupefacto. Todo había ocurrido con tanta rapidez que apenas había tenido tiempo de reaccionar. Había visto la mirada de Hiroyoshi, desesperado porque Valery entrara en el túnel, y había comprendido que quería volarlo todo, con él dentro. Sabía que Valery no querría separarse del japonés y había depositado a Dannielle en el suelo para poder disponer de las dos manos, pero la joven había sido mucho más rápida y había accionado el engranaje antes de que pudiera siquiera acercarse. Meneó la cabeza con pesar por la vida truncada de esa chica tan valiente, que jamás se mereció ese destino. No quería dejarla allí, no quería aceptar su decisión. Su corazón lo impelía a que intentara abrir el muro, que intentara convencer a Valery de escapar. Pero su instinto le decía todo lo contrario. Si quería poner a salvo a Dannielle debían irse de allí de inmediato. Hiroyoshi esperaría un tiempo prudencial para accionar el detonador, pero era cuestión de minutos que todo estallara. 
 
    —Dannielle, tenemos que irnos —instó con suavidad, tras ella. 
 
    Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco. 
 
    —¿Qué dices? ¡Tenemos que abrir! —instó, volviéndose otra vez. Temblaba de forma incontrolada y apenas podía tenerse en pie, pero el terror le daba fuerzas. La droga seguía incendiando su cuerpo de deseo, de ansia sexual, pero la adrenalina por la huida y en ese momento el pánico por la suerte de Valery parecían inhibir sus efectos. Recorrió la pared con la mirada en busca de una clavija, una palanca, o lo que fuera para poder abrir el muro—. Tiene que haber algo para abrir. Ayúdame a buscar, Fran. Tenemos que sacarla de ahí.  
 
    Fran se irguió, determinado. 
 
    —No hay tiempo, Dannielle. Ella ha tomado su decisión. Y yo tengo que sacarte de aquí —declaró, con férrea disposición, destruido por dentro por tener que elegir entre una y otra. 
 
    Dannielle giró el rostro hacia él, intrigada, al oír la firmeza en su voz y gritó cuando él se agachó y se la cargó en el hombro. 
 
    —¡No! —rugió, con todas sus fuerzas. Pataleó y lo golpeó en la espalda, pero no tenía fuerzas casi ni para levantar los brazos. Aunque persistió, solo a fuerza de voluntad—. ¡No! ¡No! ¡No! ¡Suéltame! ¡Suéltame! ¡No podemos dejarla allí! ¡Fran! ¡No te atrevas! —exigió, soliviantada—. ¡Bájame! ¡Tenemos que…! 
 
    —No podemos, Dannielle. Me duele en el alma dejarla atrás, pero voy a sacarte de aquí antes de que todo esto estalle —respondió, corriendo por el túnel todo lo rápido que podía con ella sobre su hombro y espalda. Recorrió unos seiscientos metros y llegó a una puerta metálica que encontró abierta, la cruzó y siguió corriendo, esa vez por un suelo de tierra entre paredes de piedra excavada en la roca. Enseguida vio una luz a unas decenas de metros. Llegó a una cancela de hierro y la abrió, notando que Dannielle no dejaba de estremecerse. Su corazón se sacudía, atormentado, pero siguió adelante. Vio el todoterreno negro aparcado cerca, y se dirigió hacia él con premura. Depositó a Dannielle en el suelo, junto a la puerta del copiloto. 
 
    Ella alzó el rostro hacia él con las facciones demudadas por la desolación más absoluta. 
 
    —Fran… —balbució, agarrándose a su anorak con las dos manos, crispada—. Fran, por favor… No podemos dejarla allí —suplicó. No tenía apenas fuerzas, el esfuerzo de antes cuando aporreaba el muro le había drenado las pocas reservas que le quedaban y el post-subidón de adrenalina, había acabado por fundirla. Pero no podía dejarla así. ¡No podía! 
 
    El corazón masculino se desgarró, como si lo hubieran apuñalado, y Fran rechinó los dientes, herido por el dolor que desbordaba los ojos de Dannielle. Por el suyo propio. Por el de Valery.  
 
    —Lo siento —murmuró, encadenando la mirada verde a la suya—. Lo siento, Dannielle —repitió, agónico. Abrió la puerta y la instó a entrar—. Pero tenemos que irnos. 
 
    Ella meneó la cabeza, negativa. Lo soltó y dio un paso hacia el túnel de nuevo, pero las rodillas le fallaron y se derrumbó en brazos de Fran, que se había girado hacia ella cuando lo soltó.  
 
    —Lo siento, comisaria, pero es mi deber sacarte de aquí con vida —declaró, inflexible, al tiempo que la cogía en brazos y la sentaba en el asiento del copiloto. Ella lo miró con desesperación, atónita, furiosa, devastada. Seguía temblando y, aunque intentó coger la maneta del coche para abrir la puerta, tenía los dedos que parecían de mantequilla y fue incapaz.  
 
    Fran dio la vuelta al capó y se subió tras el volante con agilidad, mientras rogaba por que estuvieran las llaves puestas. Exhaló un suspiro de alivio al encontrarlas en el bombín de arranque. Puso el coche en marcha, metió la marcha atrás y dio gas. Con un hábil giro de volante salió de entre los espesos matorrales y enseguida vio unas rodaduras en el suelo del bosque, en la nieve. Metió la primera y las enfiló hacia el sur durante unos cuatrocientos metros, hasta que llegó a una carretera. Miró hacia el cielo para situarse y vio la estrella polar a la derecha. Así que giró hacia la izquierda a toda velocidad. 
 
    Unos cinco minutos después oyeron una fortísima explosión que hizo retumbar el cielo como si hubiera estallado el trueno de Dios. Fran detuvo el coche a un lado de la carretera, abrió la ventanilla y sacó la cabeza para mirar hacia atrás. Instantes después vio unas llamaradas subir hacia el cielo en el momento en que los alcanzaba la onda expansiva de la tremenda detonación. Los árboles que jalonaban la carretera se sacudieron de un lado al otro, como si los azotara un vendaval, y una lluvia de nieve cayó sobre el coche desde las ramas. 
 
    Dannielle se había ladeado en el asiento y contemplaba las llamas que lamían el cielo a través del cristal trasero del coche. No lloraba, no decía nada. La tristeza y la culpa que la embargaban le habían colapsado el alma, y solo podía contemplar ese fuego que había terminado con la vida de Valery, con una profunda consternación e impotencia. 
 
    Fran introdujo de nuevo la cabeza, cubierta de nieve, y cerró la ventanilla para evitar que entrara más. Se volvió hacia ella y la descubrió estática, mirando hacia atrás. 
 
    —Dannielle… —pronunció su nombre con dulzura, afligido, lleno de culpa y pesar. 
 
    Ella no lo miró, se limitó a girarse otra vez y a mirar al frente. 
 
    —Vámonos de aquí —pidió, con un hilo de voz. 
 
    Fran apretó los labios y rechinó los dientes hasta que le dolió la mandíbula. Quería consolarla, abrazarla, pero la droga seguía incendiando su ser y creando la ilusión de que ella brillaba, de que resplandecía, en ese momento, en que el terror y la adrenalina se diluían, y se sentía atraído de una forma tan ardorosa que apenas podía comprenderlo o contenerlo. Así que apretó el volante con fuerza entre las dos manos, como si fuera una tabla de salvación que lo librara de la tentación que suponía tenerla tan cerca, y arrancó otra vez, en dirección hacia el sur. Esperaba que pudieran encontrar alguna indicación de hacia dónde se dirigían en algún cruce, para poder orientarse hacia la frontera con Austria sí, como había afirmado Hiroyoshi, la casa que acababa de volatilizarse estaba situada al sur de Brno. 
 
    Era noche cerrada y apenas se cruzaron con ningún coche. La carretera estaba jalonada por un bosque denso de coníferas nevadas. Los arcenes también ostentaban al menos un metro de nieve a ambos lados, como si hubiera pasado la máquina quitanieves de forma reciente y la hubiera apartado hacia los lados.  
 
    Fran se alegró, pues no sabía si Hiroyoshi habría sido tan previsor de haber añadido cadenas para las ruedas en caso de recrudecerse el tiempo. Echó un vistazo hacia Dannielle y la vio estremecerse otra vez. Tenía la cabeza vuelta hacia la ventanilla, no podía verle el rostro, y se envolvía con los brazos como si tuviera frío. Tendría que encontrar un sitio para dormir, para calentarla y que comiera algo, porque con esas temperaturas tan bajas no era plan de hacerlo en el coche. No tenían dinero para un hotel, ni siquiera para gasolina. Miró el indicador del tanque y exhaló otro suspiro de alivio al ver que estaba hasta los topes. Al menos no tenía que preocuparse por eso. Con un ojo en la carretera miró en la visera por si había alguna indicación, pero no encontró nada. Soltó una mano del volante y rebuscó en el bolsillo lateral de la puerta y ahí sí encontró unos papeles doblados. Los cogió y los apoyó en el volante para estudiarlos. Cabeceó, con la angustia algo mitigada, al descubrir que era un mapa con rutas señaladas con rotulador, con un ojo mirando a la carretera y el otro en el mapa. Por delante no tenía ningún coche, y tampoco venía ninguno en sentido contrario. Estaban en una larga recta, sin curvas ni pendientes, y podía ver a bastante distancia que no aparecían los faros de ningún coche por delante ni por detrás. Redujo la velocidad y se detuvo en el arcén, con las luces de emergencia activadas. Alargó la mano y encendió la luz interior para estudiar esas rutas con atención. 
 
    Dannielle se volvió a mirarlo al percibir que se detenían. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió, con sus instintos de policía alerta, a pesar de tener la piel ardiendo, como si la sangre hirviera bajo la dermis, y con el corazón herido de tal forma que no podía ni procesar tanto dolor. 
 
    —Nada, no te preocupes —respondió, tranquilizador—. He encontrado un mapa y quería estudiarlo para saber si hay alguna indicación de zonas de camping o cabañas de cazadores para poder pasar la noche —explicó, desplegándolo encima del volante.  
 
    Ese chico japonés se había aplicado y había señalado la carretera que estaban siguiendo, Fran cabeceó de nuevo al ver que había acertado al girar hacia el sur, hacia la frontera. Apenas cruzaba ningún pueblo, era una carretera secundaria lejos de aglomeraciones humanas. Pero también había señalado algunas zonas, a intervalos de unos seiscientos kilómetros, que no comprendía muy bien qué eran porque estaba señalado con un kanji: 舎 Y él de logografía japonesa no tenía ni idea.  
 
    —¿No sabrás qué significa este carácter? —interrogó, dudoso, alargando el mapa hacia Dannielle, que lo observaba en silencio, recostada en el asiento. 
 
    Ella se inclinó un poco hacia delante para estudiar lo que le señalaba. Y luego lo miró con una ceja enarcada. 
 
    —No sé japonés, pero eso a mí me parece una casa o una cabaña —respondió en un tono neutro, muy seria. 
 
    Fran frunció el ceño y volvió a mirarlo. Pues sí, sí que se parecía a una casa. Tal vez fueran cabañas de cazadores, pues los puntos señalados parecían hallarse en mitad de la nada. 
 
    —Tienes razón —adujo, volviendo la vista hacia ella—. Buena observación, comisaria. 
 
    El rostro de Dannielle mudó de expresión poco a poco mientras lo contemplaba. Sus mejillas enrojecieron, los ojos le empezaron a brillar como si hubiera salido el sol tras ellos, y se humedeció los labios, al bajar por su rostro y fijar la vista en su boca. Fran tragó saliva, cautivado, enardecido, excitado. El miembro le dio un brutal tirón y ahogó un gruñido, al tiempo que se obligaba a retirar los ojos y a clavarlos en la carretera. 
 
    —Pues este de aquí parece que está muy cerca. Nos vendría bien descansar lo que queda de noche, ¿no crees? —alegó, tenso, para centrarse en lo que les urgía—. Parece que tiene que haber un acceso desde esta carretera a un camino, a mano derecha. Voy a ir despacio para poder buscarlo. 
 
    —Tengo frío —respondió Dannielle, sin que viniera a cuento de nada. Giró el rostro otra vez hacia la ventanilla al ver que Fran reaccionaba a su exaltado sentir, a su subida de temperatura, como si fuera un reflejo. Por un momento no había podido evitar mirarle la boca de forma ávida, con el hambre sexual que la asediaba. Sentía una hoguera en su interior, pero también tenía frío, como si no poder dar salida a todo ese ardor la estuviera congelando. 
 
    —No te preocupes, seguro que en esa cabaña habrá una chimenea o una estufa, y encenderé un buen fuego —declaró Fran, inquieto ante el desaliento en la voz femenina.  
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    Fran detuvo el coche frente a una construcción de piedra, muy pequeña, casi una cabaña de aperos. Se apoyó en el volante y observó el camino y la construcción a través del cristal. La cabaña tenía una puerta de madera y un ventanuco a un lado, con un porche que cubría toda la parte delantera. Se veía una chimenea en el tejado y había una pila de leña apilada junto a la puerta. Rogó para que estuviera abierta o hubiera alguna llave debajo del felpudo. Se volvió hacia Dannielle y la descubrió con los ojos cerrados. Tenía la cabeza apoyada en la ventanilla y se abrazaba, temblorosa. 
 
    —¿Dannielle?  
 
    Ella dio un respingo y abrió los ojos con una expresión asombrada, como si regresara de algún sueño. Vio que se habían detenido y ladeó el rostro hacia él. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó, tensa. 
 
    —He encontrado la cabaña, ahora podrás descansar —informó, preocupado. ¡Esa maldita droga!, gruñó en su interior, soliviantado. Se sentía a punto de explotar, con un ardor incombustible crepitando en sus entrañas, como si tuviera el incandescente núcleo de algún planeta de fuego entre sus piernas, y la vulnerabilidad que exhibía Dannielle con las mejillas sonrosadas, los labios húmedos y entreabiertos, las pupilas dilatadas, con el fascinante aroma cítrico de su piel inundando el cubículo del coche, no hacía sino acicatear sus instintos de macho. Rechinó los dientes, forzándose a apartar la vista de ella—. Voy a mirar si está abierta y luego regresaré a por ti. ¿De acuerdo? —inquirió, preocupado. Hacía más de dos horas que le habían suministrado la segunda dosis, pero ella no daba muestras de que los efectos de la droga se diluyeran. Al contrario. Cada vez parecía más pálida, cada vez temblaba más. Apretó los labios y bajó del coche, aunque antes de cerrar la puerta se volvió hacia ella, agitado, sin poder evitarlo—. ¿Estarás bien? —interrogó, en un tono enronquecido. 
 
    Dannielle desvió los ojos del parabrisas hacia él, sin mover la cabeza que había apoyado hacia atrás. Tragó saliva y asintió. Pero mentía. Él brillaba más que nunca, a pesar de estar casi todo cubierto por la ropa y el anorak negro. Y tenía esa mirada de fuego que, a pesar de todo lo ocurrido, desde que habían abandonado la cámara donde habían estado retenidos, no había desaparecido de sus ojos. Y no podía evitar estremecerse de anhelo cada vez que él la miraba. Con un esfuerzo asintió y retiró la vista de ese rostro tan hermoso como viril. 
 
    —Está bien. No tardaré nada —aseguró Fran, tenso.  
 
    Cerró la puerta y Dannielle lo vio cruzar por delante del capó. Exhaló un abrumador quejido y se abrazó el abdomen. Le ardía con una fuerza que era incapaz de soportar, pero durante toda la huida, gracias a la adrenalina había podido reprimir cualquier signo que delatase su verdadero estado frente a Fran o frente a Valery. 
 
    Valery. 
 
    Un desgarrador sollozo pugnó por escapar de su interior. ¡Dios, no podía estar muerta! Era una chiquilla tan llena de vitalidad, tan llena de fuerza. Tenía toda la vida por delante. Pero ya no podría sonreír, ya no podría amar, ya no podría vivir la vida feliz que se merecía cualquier mujer del planeta. ¡Era tan injusto! Rechinó los dientes, mientras una rugiente furia anegaba su ser. 
 
    —Voy a encontrarte, Kenjiro. Te encontraré y te haré pagar por la vida de Valery. ¡Te lo juro! —prometió en voz baja, contenida, rebosante de ira, agravio, y dolor. 
 
    Fran empuñó el pomo de la puerta de madera y exhaló el aliento que retenía tras los dientes al comprobar, aliviado, que se abría con suavidad. Se agachó para pasar porque el dintel era muy bajo para él y entró en una estancia oscura. Esperó unos segundos para acostumbrarse a la penumbra que ofrecían los faros del coche, que había dejado encendidos y que iluminaban el interior. En poco tiempo distinguió una mesa con cuatro sillas a su izquierda y, frente a él, una chimenea, a unos tres metros. Observó a su alrededor y comprobó que la cabaña era pequeña, pero estaba bien equipada. No había mucho polvo y la estancia estaba ordenada, señal de que la usaban con regularidad. Menos mal que estaba vacía, y pensó que no debía ser temporada de caza. Avanzó hacia la chimenea, jalonada por dos sencillos bancos de madera, uno frente al otro, recubiertos de unos largos cojines sobre los asientos y en los respaldos. Se acercó a la repisa y pasó los dedos por encima para ver si había alguna caja de cerillas o un mechero. Encontró cerillas y asintió. Encendió una y miró a su alrededor. En la mesita entre los bancos de madera había una palmatoria con una vela y aprovechó para encenderla con la misma cerilla. Luego la sacudió para apagarla. Sería un buen lugar para que Dannielle descansara. Y él también, ya que lo necesitaba como el respirar. Estaba agotado, emocional y físicamente. Y si él estaba en ese estado, no podía ni imaginar en el que debía hallarse Dannielle. Por efectos de la droga y por la muerte de Valery.  
 
    Sacudió la cabeza para alejar lúgubres pensamientos. La muerte de esa chiquilla le pesaba como toneladas de hormigón en el alma y tenía trabajo que hacer antes de poder descansar o dolerse. Salió de la cabaña, salvó la distancia que lo separaba del coche, y abrió la portezuela del copiloto. 
 
    —Está muy bien, ordenada y pulcra. Se ve que la usan de forma regular —informó. Ella asintió, sin mirarlo, y se volvió para bajar del coche—. Deja que te ayude. 
 
    Dannielle se agarró a la puerta al poner el pie en el suelo y notar que la rodilla no la sostendría. Bajó el otro pie y se irguió sobre sus trémulas piernas, sin soltar la puerta. 
 
    —No, no hace falta. Puedo yo —alegó, testaruda. Tenerlo tan cerca no era bueno para su tensión arterial. Avanzó un paso y al siguiente a punto estuvo de besar la nieve enfangada. 
 
    Fran lo evitó a tiempo y la alzó entre sus brazos. 
 
    —Te tengo —susurró, ronco, sujetándola contra él con fuerza llena de dulzura. 
 
    Dannielle exhaló un jadeo y se quedó rígida contra el potente pecho masculino. Luchó contra el anhelo de levantar la mirada, en una épica batalla perdida de antemano, ya que de repente estrelló las pupilas contra unos iris tan vastos como un firmamento brillante, tan vibrantes y abrasadores que se le escapó un gemido y el abdomen se le contrajo por el absoluto vacío. 
 
    Fran rechinó los dientes hasta que se le marcaron las venas en las mejillas y empezó a andar hacia la cabaña. El cuerpo de Dannielle le estaba derritiendo el escaso control que todavía le quedaba. Entró como una exhalación y la depositó en uno de los bancos, forzándose a hacerlo despacio, y no la soltó hasta que estuvo seguro de que ella se sostenía por ella misma. En cuanto pudo se alejó y se pasó la mano por el pelo. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Tienes que dejar de preguntármelo, Fran —respondió Dannielle, con la voz estrangulada, sin mirarlo—. Es evidente que ninguno de los dos estamos en nuestro mejor momento. 
 
    Fran inspiró una honda bocanada de aire al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás. 
 
    —Ya —masculló, con el almizcle femenino adherido a sus fosas nasales—. Voy a… A… Esto, sí… A encender el fuego —farfulló. Al agacharse pensó que el fuego ya ardía entre ellos a tal temperatura que parecía un volcán a punto de estallar.  
 
    A un lado de la chimenea había una cesta con hojarasca y troncos, y lo dispuso todo con rapidez. Encendió la pira y al poco tiempo las llamas iluminaron la estancia. Se irguió, se giró y se dirigió otra vez hacia la puerta. 
 
    —No te muevas de ahí. Descansa mientras yo traigo los víveres del coche —indicó, sin mirarla. Aunque no esperó respuesta y salió al frío aire nocturno como una exhalación. Lanzó otro jadeo y miró al cielo.  
 
    ¡Joder!  
 
    ¿Cómo podría resistir una noche entera a su lado?  
 
    Ella era lo que siempre había deseado, pero por culpa de una maldita droga no podía ni acercársele sin sentir que se moría.  
 
    Gruñó, enfurecido, triste. Con mil emociones más que lo aplastaban, que lo turbaban, que lo trastornaban, haciéndolo sentir miserable. Con un suspiro de desolación se dirigió al coche. No tenía tiempo de lamerse las heridas.  
 
    Abrió la puerta del maletero y examinó todo lo que Hiroyoshi había preparado. Había linternas, mantas, bolsas con latas de comida, pan de molde, y bolsas de aperitivos. También había varias garrafas de agua y varias botellas. Cogió una bolsa de comida y agarró el asa de una garrafa, pero cuando los alzó para llevárselos se cayó un paquete que había estado entre las dos bolsas. Dejó todo en el suelo y cogió el paquete, que en realidad era un sobre abultado. Lo abrió y lanzó un silbido. Dentro estaban sus pasaportes, dinero en efectivo, tarjetas Visa. Exhaló el aliento, con un pensamiento agradecido hacia Hiroyoshi y su meticulosidad, y se lo metió en el anorak. Cerró, volvió a coger lo que había dejado en el suelo, accionó el mando a distancia y corrió de vuelta hacia la cabaña. 
 
    —¡No vas a creer lo que he encontrado! —exclamó, nada más entrar. Dejó la bolsa y la garrafa al lado de la mesa, cerró y atrancó la puerta, y se acercó a Dannielle, que no se había movido y contemplaba el fuego, ensimismada—. ¡Nuestros pasaportes! —explicó, acuclillándose junto a ella—. Mira —dijo mientras esparcía el contenido del sobre encima de la mesa baja, junto a la vela encendida. 
 
    Dannielle se inclinó hacia delante y alargó la mano para coger uno de los pasaportes, ya que había cuatro. Lo abrió y se le cortó la respiración al ver la cara de Valery, sonriente, en una instantánea que ella misma le había tomado para hacerle el pasaporte, un documento de viaje para apátridas, en la embajada de España, antes de ir a buscarla. 
 
    —Val… —murmuró, con el corazón encogido.  
 
    Fran se lo cogió de las manos, con suavidad, y lo depositó otra vez sobre la mesa baja. Le acunó las manos entre las suyas y se las apretó, en un intento de confortarla. 
 
    —Lo siento, Dannielle. Siento no haber podid… —alegó, con el pesar royéndolo por dentro. 
 
    Dannielle no tenía fuerzas, pero logró tirar de sus manos y apartarlas de las de él, furiosa. 
 
    —¡No debiste impedirme volver! Ella está muerta. ¡Muerta! —exclamó, a un paso del sollozo, con el alma sangrante. Pero se concentró en la furia que sentía ante la traición que creía que Fran había cometido, para no derrumbarse—. ¡No debiste aprovecharte de mi debilidad! Si me hubieras ayudado podríamos haberlos sacado de allí a los dos. O al menos a ella. ¡Podríamos haberla salvado! —clamó, conmocionada, con la voz cada vez más aguda. 
 
    Fran permanecía en la misma posición, en cuclillas a su lado, con el rostro convertido en una máscara pétrea, aunque no así su ser. Las palabras de Dannielle lo destruían, lo desgajaban. Pero no podía contradecirla porque una parte de él se sentía tan culpable que no creía que pudiera perdonarse jamás. Sabía que había hecho lo correcto, pero saberlo no lo disculpaba, no lo exoneraba. Y el dolor que anegaba los refulgentes iris verdes abría un abismo a sus pies. 
 
    —Nell… —murmuró, conmovido. 
 
    —¡Ni te atrevas! —gritó Dannielle, perdiendo el control al oír ese apelativo cariñoso con el que él la había empezado a llamar cuando estuvieron juntos. La culpa la asediaba y se mezclaba con una cólera abrumadora, y lo volcaba sobre él con todo el dolor que le pesaba en el corazón—. Si no me hubieras impedido abrir, ahora ella estaría aquí con nosotros. ¡Estaría viva! 
 
    Fran se incorporó y se alejó unos pasos, de espaldas a ella. Luego se volvió, irguió la cabeza y la enfrentó, con los ojos empañados por una pátina que impedía salir a la superficie la culpa que lo embargaba. 
 
    —Mi prioridad era sacarte de allí, comisaria —respondió, en un tono oscuro. 
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    —¿Tu prioridad? —escupió Dannielle, estupefacta. Entrecerró los ojos y se inclinó hacia delante. Sentía la furia crecer en su interior ante la desfachatez de Fran por no querer asumir su responsabilidad, pero al mismo tiempo su cuerpo reaccionaba a él con todas las células incendiadas por un deseo brutal. ¡Joder! Lo anhelaba con tanta ansia como incontenible era la rabia que la inundaba—. No me vengas con estupideces, capitán —refutó, con gélida mordacidad—. La misión era sacar a Valery del país y ponerla a salvo para que pudiera acusar a Kenjiro. ¡Esa era la misión! ¡Yo no importaba! —escupió, al tiempo que lograba levantarse, avanzar unos pasos inseguros, alzar el rostro hacia él y enfrentarlo con toda su ira, y su deseo, llameante en sus ojos. 
 
    Fran la contempló incorporarse y avanzar hacia él. Sintió el impulso de ayudarla, pero al verla moverse la droga rebulló en sus venas y la ardiente pasión que no lo había abandonado un solo segundo envió una deflagración a sus testículos y ahogó un gruñido en su garganta. ¡Maldición! No podía ser más inoportuno. 
 
    —Esa era tu misión. Mis órdenes eran ponerte a salvo a ti —respondió, mirándola con el alma hecha pedazos, y el miembro en llamas. La droga había estallado en sus venas, libre ya de cualquier efecto inhibidor por la adrenalina, el pánico o el dolor, con una virulencia salvaje, y apenas era capaz de contener las ganas de envolverla entre sus brazos para poder besarla, para poder hundirse en esa boca, y en ese cuerpo, hasta que el mundo explotara. Retrocedió unos pasos para alejarse de ella y de la tentación que suponía tenerla tan cerca. Estaba cubierta de la cabeza a los pies, ni siquiera se había quitado el anorak, pero en su mente la veía desnuda, solo con aquellas braguitas de encaje morado. 
 
    —No me mientas, capitán —advirtió, con desdén—. Sé que la general Núñez le tiene tantas ganas a Kenjiro como yo. Nunca me habría priorizado por encima de Valery —refutó, cada vez más encendida. No sabía si por la rabia o por el deseo. No podía entenderlo. Estaba furiosa con él, hasta el punto de que no podía soportar tenerlo delante. Pero al mismo tiempo la necesidad de acercarse hasta poder sentir su calor la estaba desesperando.  
 
    —¡Joder, Dannielle! —exclamó él, enervado—. ¡No podía hacer nada! Hiroyoshi iba a volatilizarlo todo. Era de la máxima urgencia erradicar esa maldita droga del mundo. 
 
     Dannielle seguía acercándose y él seguía retrocediendo a fuerza de voluntad, pues si hiciera caso de su cuerpo haría tiempo que la habría cogido en brazos para tumbarla sobre la mesa y desnudarla para poder acceder a toda su piel. 
 
    —¿Por qué te alejas? ¿Me tienes miedo? —inquirió Dannielle, con el ceño fruncido, al ver que él retrocedía los pasos que le costaba tanto dar a ella. 
 
    En ese instante Fran topó con la pared y el corazón le dio un bandazo. Si Dannielle continuaba acercándose… Un sudor frío le resbaló por el espinazo. Ella no era consciente de lo que hacía, estaba seguro. Pero él sí, a pesar de la droga que circulaba por sus venas como fuego líquido. Y la deseaba desde hacía demasiado tiempo, desde mucho antes de que los capturaran y los convirtieran en sujetos de estudio. 
 
    —En este momento para mí eres la mayor amenaza a la que me he enfrentado jamás —confesó, en un susurro, con la voz tan ronca como un terremoto bajo un océano. Prosiguió hablando con la esperanza de hacerla parar. Suponía que la droga ardía en ella tanto o más que en él.  
 
    ¡Estaban perdidos!  
 
    Era ateo, pero rogó con todas sus fuerzas por un milagro o acabaría por arrancarle la ropa. 
 
    —Valery tomó su decisión y yo tomé la mía al sacarte de allí. Sé que puede que no me perdones jamás. Yo mismo no podré. Pero volvería a hacer lo mismo —aseveró, contundente. Un ardor como nunca había conocido le subía por las piernas, y de repente el anorak le supuso una losa que lo ahogaba. Palpó a tientas en su pecho, sin dejar de vigilar a Dannielle, en busca del tirador de la cremallera para bajarla y poder desembarazarse de la prenda antes de sufrir una combustión espontánea. Se la quitó a toda prisa y la lanzó sobre uno de los bancos de madera. 
 
    Dannielle se detuvo, confundida, conmocionada por las emociones que la asediaban. Pero las palabras de Fran le habían encendido una alarma en el cerebro y fijó la mirada en los ojos oscuros, llenos de fuego que quemaba sus retinas, que incendiaba su sangre. Tragó saliva, tan excitada que notaba una humedad creciente en su sexo, y supo que ya no había vuelta atrás. O conseguía que él dejara de rechazarla o… 
 
    —¿Por qué? —inquirió, al tiempo que interrumpía su línea de pensamiento y relegaba su furor al olvido, en un susurro lleno de sensualidad. 
 
    Fran no podía sino devorarla con la mirada. Estaba tan cerca que sentía su calor. Tuvo que apretar los puños, con fuerza, a los lados del cuerpo para evitar alargar las manos hacia ella de inmediato. 
 
    —¿Acaso no lo sabes? —preguntó a su vez, en un tono profundo, grave y colmado de necesidad, antes de que pudiera evitar que las palabras salieran de su boca. 
 
    Dannielle frunció el ceño, extrañada, y meneó la cabeza. 
 
    —Ese chico japonés, Hiroyoshi, era la prioridad de Valery. La mía… —empezó él, con el corazón atronando su pecho. ¡Joder! ¿En serio iba a confesarle sus sentimientos? ¿No podía elegir peor momento?—. Eres tú —reveló, sabiendo que no había reciprocidad y aun así dispuesto a todo con tal de protegerla, con tal de que ella sobreviviera. No es que la hubiera estado esperando, sabía que no tenía derecho. Siempre pensó que ella lo había olvidado en el minuto uno al despedirse, después de aquellas inolvidables, increíbles, y alucinantes vacaciones, llenas de sexo salvaje, devastador, y tan apasionado que aún ahora se le erizaba la piel al recordarlas. 
 
     Días después al acudir al trabajo con la mente obnubilada, durante demasiado tiempo, por no poder sacársela de la sangre, de la piel, del alma, comprendió que no podía seguir en ese estado o provocaría un accidente. Para bien o para mal esas vacaciones con Dannielle habían supuesto un antes y un después en su corazón. Ella siempre le dijo la verdad, y los dos habían dejado las cosas muy claras: nada de compromisos, nada de relaciones.  
 
    Pero… 
 
    Por Dannielle habría querido intentarlo, habría hecho lo imposible para que iniciaran una relación formal.  
 
    Aunque al final la había dejado ir.  
 
    Sin hacer nada, sin decirle nada. 
 
    Así que se había obligado a seguir con su vida, día a día. Y poco a poco el tiempo se deslizó como la arena de un reloj y los meses se convirtieron en años. Pero jamás la pudo olvidar. Solo pudo enterrarla en lo más profundo de su alma.  
 
    Hasta ese instante.  
 
    Dannielle ladeó la cabeza como si de repente algo encajara en su lugar, en su mente, y salvó la distancia que los separaba, mucho más segura sobre sus piernas. Se pegó a él con todo su cuerpo, aprisionándolo contra la pared. Alzó el rostro con una expresión determinada y se lamió los labios, lujuriosa. 
 
    De una forma tan sensual que Fran no pudo evitar exhalar un gruñido primitivo. Dio un respingo y se tensó como si ese contacto fuera el afilado borde de la guadaña de la muerte. 
 
    —Dannielle… tienes que… alejarte —masculló, trastornado por las llamaradas que abrasaban sus testículos—. Para, Dannielle —exhortó, rígido como un témpano. Sentir el calor de su cuerpo contra él lo había puesto aún más duro, hasta el punto de rotura. 
 
    —¿Lo ves? No puedes negar lo que sientes —refutó ella el rechazo masculino al notar la gruesa protuberancia en sus pantalones. Desplazó las manos hacia arriba, subió por los pectorales por encima de la ropa, mientras se pegaba más a él, a la erección que notaba rebullir contra su abdomen. Exhaló un murmullo de bienvenida al aspirar el intenso aroma masculino: a poder, a peligro—. ¡Te he añorado tanto! —aseguró, sin poder contenerse. Esos últimos días junto a él había comprendido que él seguía en su sangre y que jamás la había abandonado—. ¡No sabes cuánto te deseo! Tu cuerpo, tu pasión, no he podido olvidarlas, Fran —confesó, ardorosa—. ¡Te deseo!  
 
    Fran se mordió el labio hasta hacerse sangre, pero siguió sin moverse, sin responder. Las palabras de ella eran como un veneno que se le metía en las venas. Y no podía soportarlo. Tenía que alejarla de él o sucumbiría otra vez a su seducción. Y esa vez no sobreviviría cuando ella, estaba convencido, volviera a alejarse. 
 
    —Dannielle, tienes que parar —exigió, con la voz estrangulada. Apenas podía contener la respuesta de su propio cuerpo para que no temblara de ansia, para que no absorbiera el contacto de los senos comprimidos contra sus costillas, del escultural cuerpo que se pegaba a él. 
 
    —Me deseas, Fran. Tanto como te deseo yo. Estamos solos, ahora ya no hay nadie que nos fuerce ni que nos estudie como a unas cobayas. Ven, ven —musitó. Deslizó las manos por los anchos hombros y envolvió la nuca masculina para obligarlo a que bajara la cabeza. 
 
    —Dannielle, la que habla es la droga, no tú. —Se resistió, a fuerza de tirar de férrea disciplina militar, con los puños doloridos de tanto apretar. Sentir la dulzura de sus formas contra él lo estaba derritiendo hasta el delirio. 
 
    —Fran, no importa quién hable. Si no le doy salida a esto voy a perder la razón. Ya no se trata de la droga. Se trata de mí. Ríndete, capitán, y hagámoslo hasta que nos desintegremos —incitó, fogosa, sin dejar de tirar de la nuca masculina. 
 
    Fran la devoraba con la mirada, encendido, desesperado. Ella frotaba su abdomen, cubierto por las múltiples capas de ropa, contra su erección y apenas podía lograr que el oxígeno llegara a sus pulmones. ¿Qué sería sentir su piel de seda sobre él otra vez? Un hondo estremecimiento lo sacudió hasta el tuétano y tragó de nuevo.  
 
    ¿Cuál era esa razón tan poderosa por la que tenía que resistir?  
 
    Ya no podía ni recordarla. 
 
    —Dannielle… —murmuró, bajando la cabeza con lentitud hacia esa boca irresistible—. Me estás… volviendo… loco…  
 
    Ella esbozó una sonrisa radiante, triunfadora. 
 
    —Es lo que pretendo —susurró, con los iris verdes tan brillantes como una preciosa gema—. Es lo que anhelo.  
 
    Los labios de ambos colisionaron y se besaron como si su destino en la vida fuera hacerlo hasta el final de los días. Fran gruñó, delirante, en la boca de ella, mientras Dannielle gemía de gozo al sentir que él la cogía con impetuosa rudeza por las caderas, la alzaba, y le abría los muslos para que se abrazara a su cintura con las piernas, lo que hizo de inmediato.  
 
    Dannielle le abarcó el rostro con las manos, devorando esos labios suaves, de un grueso perfecto. Ahondó con la lengua hasta que la de él la acorraló y volvió a gemir, extasiada por esa pasión de fuego. Ramalazos de ardor recorrían su ser, su espinazo, su piel. Y se desesperó por la barrera que suponía la ropa entre ellos. Se separó de sus labios lo justo para poder empezar a desabrocharle la ropa, con ansia. 
 
    Fran temblaba como una hoja. El ardor lo consumía y cuando ella se separó, abrió los ojos para localizar la mesa. Avanzó hacia ella a toda velocidad, con Dannielle en brazos. Llegó en dos zancadas, la tumbó encima y se irguió, separándose. Oyó a Dannielle lanzar un quejido de protesta al no poder seguir desabrochando su forro polar, y esbozó una sonrisa feroz ante ese sonido. Elevó los brazos, tiró de la nuca del tejido y se lo sacó por la cabeza en apenas un segundo. 
 
    Ella se mordió el labio, maravillada, al quedar al descubierto su magnífico pecho de músculos fieros, contundentes como escudos. Las pupilas se le dilataron aún más, al tiempo que la respiración se le aceleraba tanto que empezó a jadear. Se incorporó hasta quedar sentada, viéndolo quitarse las botas. Aprovechó también para desembarazarse del anorak y del forro polar en un parpadeo. Luego se descalzó las botas a una velocidad pasmosa, y se desabrochó los pantalones. Estaba a punto de bajar de la mesa para quitárselos cuando Fran, ya desnudo, la cogió con una de sus grandes manos de los dos tobillos y la levantó de las piernas como si fuera un bebé. Ella cayó hacia atrás entre risas.  
 
    Los ojos oscuros relucieron, como si contuvieran un firmamento de estrellas en el fondo ante el agudo y provocativo timbre de esas risas, y atraparon los iris brillantes entre cadenas de hierro al rojo.  
 
    Fran le pasó la otra mano por debajo de las caderas y tiró de la cintura de los pantalones, y de las bragas, con tanta fuerza que se oyó un sonido de desgarro en algunas costuras. Pero no se detuvo hasta que estuvo desnuda de cintura para abajo. 
 
    —Oh, sí. Salvaje, amor. Sé salvaje, por favor —murmulló Dannielle, contoneándose sobre la mesa, sensual. 
 
    Fran se cernió sobre ella, entre sus muslos de satén, con la sensación de tener el mundo en sus manos. Ella era tan hermosa como un amanecer sobre una selva virgen, tan vibrante como el mar azotado por la peor de las tormentas. Se atrapó el labio bajo los dientes, y se recreó con la visión más espléndida que había contemplado desde hacía mucho tiempo.  
 
    Demasiado. 
 
    Elevó una de las piernas femeninas y se la puso en el hombro, al tiempo que se sumergía en esos pozos verdes que ella tenía por ojos, dispuesto a perderse. 
 
    —¿Salvaje, mi delirio? —murmuró, ronco. Depositó los labios sobre la pierna y aspiró con fuerza el olor de su piel, sin apartar la mirada de los ojos femeninos en ningún momento. Separó los labios y adelantó los dientes para clavarlos en la tierna epidermis, con el toque justo de potencia para que ella lo notara.  
 
    Dannielle gritó, se arqueó y cerró los ojos, erotizada por un latigazo brutal que recorrió sus músculos hacia su sexo y explotó en su clítoris, abrasándolo.  
 
    —¿Es esto lo que quieres? —preguntó Fran de nuevo, con ese tono grave, rudo, casi primitivo, al inclinarse sobre ella. Pero no la dejó responder y le capturó los labios con un beso feroz. 
 
    Dannielle se sacudió bajo él y casi sollozó de puro placer. Le pasó los brazos por los fornidos hombros hacia su nuca y correspondió al beso con todo el anhelo que la destruía, que la inflamaba, que la incendiaba. Enroscó uno de sus empeines con el tobillo de su otro pie, apresándolo a él entre sus piernas, y oprimió para obligarlo a pegarse a ella. El miembro masculino impactó contra su propio sexo, caliente como una hoguera, y ambos jadearon en la boca del otro, estremecidos.  
 
    Fran pasó la mano bajo la cintura femenina para sujetarla contra él. Movió las caderas y se frotó, arrebatado, contra pliegues de carne, tan suaves, tan ardientes. Sin dejar de besarla como si ella le proporcionara el aire que necesitaba para sobrevivir.  
 
    Hasta que exhaló un gruñido, anhelante, como haría una fiera al olfatear el celo de una hembra. Se separó lo justo para poder posicionar el glande en la rugiente entrada y se hundió entre músculos de lava, en una cavidad de fuego, que lo acogió y le dio la bienvenida como si lo hubiera estado esperando durante todo ese tiempo. 
 
    —Oh, sí —gritó Dannielle, alargando la última vocal hasta quedarse sin aliento, arqueada sobre la mesa, con la cabeza echada hacia atrás y el cuello expuesto, al conseguir por fin lo que tanto había ansiado. 
 
    Fran la soltó, apoyó ambas manos en la mesa, se irguió sobre ella, y empujó con las caderas en una arremetida brutal. 
 
    —¡Joder, Dannielle! ¡Joder! —bramó, sobrecogido. La sangre le ardía en las venas y el corazón se le salía del pecho. Sentía la droga burbujear en el núcleo de su ser, como el champán que se derrama de una botella, incapaz de contener la fuerza de la presión. Y, embistió sin compasión, sin control, con todas sus fuerzas. Los sensuales gemidos femeninos le erizaban la piel, el corazón, y el alma, hasta que la voz se le salió de la garganta y pronunció su nombre una y otra vez, como una letanía que pudiera unirlo a ella por toda la eternidad—. ¡Dannielle! ¡Dannielle! ¡Dannielle! 
 
    Ella se estaba derritiendo de placer, de gozo, de un sublime y ardoroso deleite al sentir la brutal potencia de Fran. Se abandonó por completo a esa formidable fuerza, dispuesta a disfrutarla hasta inmolarse en ella. Las acometidas eran salvajes, feroces. Sentía la polla de Fran apropiarse de sus músculos, de sus pliegues, horadarlos con bestialidad, y se estaba consumiendo, se estaba deshaciendo, en llamas, en un fuego que envolvía su alma, que encadenaba su ser, que lo elevaba hacia un lugar en el que nunca había estado, en el que nunca había querido estar. Y se asustó, quiso detenerlo, quiso parar, retroceder, pero no pudo. O no quiso. Nunca lo supo, porque en ese momento su cuerpo tomó el control y se ofrendó a ese poder, se consagró en él, y estalló en un orgasmo inconmensurable, indómito, que sacudió sus entrañas como un tornado arrollaría una ciudad entera, hasta dejarla exhausta, sin aliento, desvanecida. Lo último que oyó fue el bramido de Fran al derramarse en su interior, y luego sintió sus brazos envolverla con dulzura, con ternura, con veneración, como si ella fuera lo único, lo más preciado, el todo para él, antes de quedarse dormida con la sensación de estar en casa, a salvo. 
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    Horas después 
 
    Dannielle despertó, agobiada. Tenía mucho calor. Abrió los ojos a una densa oscuridad que poco a poco se aclaró a una penumbra producida por unos rescoldos en una chimenea, muy cerca de ella, que le permitió ver formas y distinguir contornos, pero poco más. Y no reconocía el lugar, ni los olores a humedad y a cerrado.  
 
    ¿Dónde puñetas estaba?  
 
    Intentó incorporarse, pero se dio cuenta de que tenía unos brazos alrededor que la estrechaban de una forma muy prieta. Y frunció el ceño al constatar que ambos estaban desnudos bajo un montón de mantas. Se quedó rígida al notarlo, alarmada. 
 
     ¿Estaba con uno de sus eventuales ligues?  
 
    Pero si ella nunca se quedaba a dormir.  
 
    Sentía la cabeza espesa, nublada, como si tuviera una resaca de mil demonios, aunque era imposible. Ella nunca bebía. Bueno, sí, pero no hasta el punto de emborracharse. Una cerveza, una copa de whisky, pero nada más.  
 
    Intentó moverse, alejarse de ese hombre, de ese cuerpo caliente como el infierno, ejercer presión para que la soltara, pero ocurrió todo lo contrario. El brazo que envolvía su espalda se cerró más en torno a sus dorsales y se empotró contra un torso largo, musculado, sin vello, con una piel muy suave y muy tersa. ¡Dios! Ese tío sin duda estaba como un macaron de pistacho, pero no se acordaba de quién… 
 
    En ese instante la bruma se disolvió en su mente, como el sol aniquila las nieblas matinales, y lo ocurrido en las últimas semanas regresó como fogonazos que quemaban sus retinas. 
 
    —Valery… —El nombre se escapó de entre sus labios entreabiertos, en un jadeo involuntario, cuando el horror estalló en su corazón y una honda tristeza la estremeció. Escondió el rostro en el pecho masculino y luchó contra las lágrimas que la asediaban.  
 
    «Perdóname, cariño. ¡Perdóname! No pude salvarte. Es culpa mía», se flageló, de forma mental.  
 
    Y se aferró a él, a Fran, con desespero, mientras sentía que se hundía en la negrura. 
 
    A lo largo de su carrera de policía había perdido a mucha gente.  
 
    Compañeros.  
 
    Amigos.  
 
    Personas a las que no había podido proteger, a las que no había podido rescatar. Y a medida que pasaba el tiempo su alma se cubría de más y más heridas, de cicatrices que nunca cerraban del todo.  
 
    Aunque era fuerte y no se dejaba llevar por el dolor. Se nutría de él para seguir, para coger más fuerza y poder salvar a la siguiente. 
 
    Pero lo de Valery la estaba devastando. Esa chiquilla era demasiado especial. ¿Por qué había tenido que morir? 
 
    Un hondo sollozo la traspasó y exhaló un gemido torturado. Las lágrimas manaron, como una cascada después del monzón, y ya no pudo contenerlas, ya no pudo reprimirlas. 
 
    Sintió a Fran removerse. Lo había despertado. Pero no tenía fuerzas para alejarse, para recomponerse, para esconderle su sufrimiento. Entonces oyó su voz: profunda como pozos sin fondo, melodiosa como los coros de Salzburgo. 
 
    —Valery tomó una decisión que muy pocas personas se atreven a tomar. Eligió quedarse junto a la persona que amaba, porque para ella vivir significaba estar al lado del hombre al que había entregado su corazón. Fueran cincuenta años, o fueran cincuenta minutos. Para ella ese tiempo lo significaba todo —declaró Fran, en un tono sereno, seguro, lleno de certeza. Se giró hacia Dannielle, sin soltarla, apoyó la barbilla en su cabeza y la envolvió más entre sus brazos, contra su corazón, que ahora le pertenecía a ella. La sentía estremecerse, convulsionada por hondos sollozos que le nacían de lo más profundo de su tristeza, y no le dijo que no llorara, no le dijo que tenía que ser fuerte. Al contrario. Estaba ahí para ella, para sostenerla, para acompañarla en su desconsuelo, el mismo que sentía él. Desplazó una mano y le acarició la cabeza con la dulzura que lo anegaba—. No te culpes, Nell. La culpa es una arma que se retroalimenta; si se lo permites se apropiará de tu ser —aseveró muy seguro, como si supiera de lo que hablaba—. Valery solo quería que fueras feliz, y aunque ahora la tristeza te embargue de esta forma que apenas te deja respirar, llegará un día en el que celebraras la vida de Valery y serás feliz de haber podido conocerla, de haber coincidido con ella en esta vida —arguyó, en voz baja. 
 
    Los sollozos de Dannielle duraron muchos minutos. Una tormenta estalló fuera, sobre la cabaña, mientras seguía llorando. Los truenos y las ráfagas de viento y nieve sacudieron el refugio hasta que se hizo otra vez el silencio, al cabo de minutos, de horas. 
 
    ¿A quién le importaría?  
 
    Y ella seguía llorando.  
 
    Hasta que poco a poco los sollozos remitieron para acabar silenciándose. Hasta que las lágrimas dejaron de manar y el sueño se adueñó otra vez de ella, agotada.  
 
    Fran permaneció en la oscuridad, acunándola contra su cuerpo, conmovido. No conocía esa vulnerabilidad en ella. Dannielle siempre se había mostrado fuerte, inquebrantable, rápida en sus decisiones, audaz en su determinación. Jamás la había visto flaquear. Y se alegró de haber podido estar a su lado en ese momento en el que las emociones la abrumaron. Se giró de espaldas, sin soltarla, y ella se acomodó en su pecho, con un suspiro de bienestar que se le clavó en el alma.  
 
    ¡Joder!  
 
    Sabía que ella solo había reaccionado a la droga, que su deseo era artificial y que se había entregado a la lujuria por el simple hecho de que su cuerpo estaba colapsando.  
 
    Pero él no. 
 
    La droga también estaba en su organismo, sí. También la sentía roer sus ganas, masticar su anhelo, arrojar su necesidad. Pero nunca había desviado su deseo: el que siempre había sentido por Dannielle. Y el que siempre había reprimido en aras de la amistad, ya que había comprobado con certeza absoluta que ella no había vuelto a mostrar interés sexual, o romántico, en él después de esas vacaciones que pasaron juntos.  
 
    Y lo que había sentido esa noche, en ese sublime acto carnal, había dinamitado todo lo que creía saber sobre el amor que un hombre puede sentir por una mujer. Esa noche había entregado su ser a esa policía. Comprendió que jamás volvería a ser él mismo, que desde ese momentoformaba parte de ella y que aunque los separaran kilómetros de océanos y territorios, ya nunca volvería a estar entero.  
 
    Y estaba aterrado.  
 
    Prefería enfrentarse a cien armas del enemigo a tener que aceptar que ella se apartaría de él una vez que la droga abandonara su organismo. ¿Cómo haría para respirar cuando Dannielle dejara de mirarlo? 
 
    Con ese pensamiento en mente se durmió, en un duermevela inquieto, poblado de imágenes de Valery, aunque por alguna extraña razón tenía la cara de Dannielle y era ella la que cerraba el muro, dejándolo solo al otro lado.  
 
    Lo despertaron unos gemidos, y notó que ella se removía contra él, como si estuviera sufriendo. 
 
    —¡Fran!  
 
    Se estremeció, impactado al oír su llamada. Alzó la cabeza de la manta que había enrollado para que hiciera de almohada y la miró. Pero apenas quedaban unas cenizas calientes en el hogar y la cabaña permanecía en la más absoluta oscuridad. El único ventanuco que había estaba parcialmente cubierto por el porche delantero y estaban rodeados de inmensas coníferas que tapaban el cielo casi por completo por encima de la construcción, aunque dudaba de que las estrellas pudieran traspasar el manto de nubes que intuía que cubría el firmamento. Así que buscó su rostro con la mano y percibió su ceño fruncido, el aliento que ella exhalaba cuando gemía. 
 
    —¿Nell? —llamó, en un susurro. 
 
    —¡Ven! ¡Ven! ¡Te necesito! —instó aún dormida, con un tono de necesidad pura, arañándolo en el pecho. 
 
    Y comprendió que la droga volvía a estar activa en su sangre. ¿Cómo era posible? Debería haberse diluido al conseguir su objetivo, que era hacerla copular. Pero él mismo la sentía todavía en su sangre, despertando ante el reclamo femenino, enervándolo, llenando los conductos hacia su miembro. 
 
    —Dannielle, vamos. Despierta —pidió. Empujó su hombro izquierdo y la tumbó de espaldas sobre el improvisado colchón, compuesto por varias mantas unas encima de otras, sobre las colchonetas que servían de asientos y de respaldo en los bancos de madera.  
 
    Las había dispuesto cuando ella se quedó dormida sobre la mesa, después de haber follado. La estuvo contemplando, perdida la noción del tiempo, sin poder creer lo que había ocurrido entre ellos, extasiado, atolondrado. Pero al fin comprendió que no podía dejar que durmiera sobre la mesa. Le puso el anorak por encima, se puso el suyo y las botas, y salió para ir al coche a buscar un montón de mantas que había visto antes cuando había ido a buscar la comida y el agua, para ponerlas en el suelo, cerca de la chimenea, pero no demasiado. Entonces encontró también un teléfono vía satélite y su arma, escondidos entre las frazadas, y lo cogió todo, con la intención de llamar a la general Núñez a primera hora.  
 
    En la cabaña apartó uno de los bancos para tener más espacio. Cuando terminó de disponer una cama improvisada volvió junto a la mesa y la cogió en brazos. Ella no se había movido y sonrió en sueños, acomodó la cabeza en su hombro y emitió murmullos ininteligibles que le agujerearon el corazón y lo llenaron de ternura. Sobrecogido por la intensidad de lo que sentía, la acostó y la tapó. Luego él se quitó otra vez el anorak y las botas, con rapidez. Se tumbó junto a ella y la abrazó contra su cuerpo, dispuesto a robar todos los minutos a su lado que estuvieran a su alcance. 
 
      
 
      
 
    —Fran… te necesito…  
 
    El excitado murmullo llameó en sus oídos y encendió su cuerpo otra vez. Se mordió el labio; el ansia brotaba en él como Gremlins en una piscina 
 
    —Nell, il mio cuore[23], despierta —llamó, sin reconocer su propia voz, ronca y gutural. Sintió las manos de ella en su rostro y comprendió que se había despertado—. ¿Estás bien? —susurró, con el alma estremecida al notar sus dedos sobre él. 
 
    —Fran, me quema —balbució con un hilo de voz, ardiente, sensual—. Me quema otra vez. ¡Te necesito! 
 
    —Lo sé, mia vita[24]. Lo sé —repitió, sin poder evitar que las llamas que consumían sus entrañas se expandieran por todo su cuerpo—. Aquí me tienes. Il mio cuore e la mia anima ti appartengono [25] —confesó, en la lengua materna de su madre, sin darse cuenta. Como si al exponer sus emociones más profundas recurriera de forma inconsciente al idioma con el que había expresado siempre el amor. 
 
    Dannielle desplazó las manos tras la nuca masculina y tiró hacia ella, para acercarlo y poder besarlo. Esta vez él no se resistió y la colisión de sus bocas dinamitó cualquier delicadeza. La urgencia se apropió de ellos con una pasión salvaje, y ambos se devoraron como si jamás fueran a tener suficiente. Minutos después ella empujó los hombros masculinos de forma exigente, sin abandonar la carnosa boca de Fran, hasta que él cedió y se giró para tumbarse boca arriba.  
 
    —Oh, sí, cariño, así —murmuró Dannielle, con una sonrisa lujuriosa que él no pudo ver. Se inclinó para poder tomar posesión del pecho masculino con la boca, pero la oscuridad la molestaba. ¡Quería verlo!—. Necesitamos luz —masculló, irritada, mientras se separaba y se sentaba, ladeada hacia él, por tener que esperar para saborearlo.  
 
    El pecho de Fran retumbó con una risa divertida, al tiempo que se incorporaba y quedaba sentado también. 
 
    —Tienes razón, encenderé la vela —convino, en un tono entre jocoso y urgente. Estaba pensando en eso cuando ella habló, hasta en eso estaban compenetrados. A tientas buscó la mesita baja, que no estaba muy lejos del improvisado lecho. Había dejado el mechero sobre ella; palpó hasta que lo encontró y encendió la vela. La débil luminosidad cobró una potencia abrumadora al ser la única luz después de haber estado tanto tiempo en la oscuridad y ambos se contemplaron a placer.  
 
    Aunque Dannielle de inmediato se arrodilló y apoyó las manos en los hombros de Fran para empujarlo contra el suelo, con una sonrisa libertina.  
 
    Él se dejó manejar, seducido, al tiempo que se reía otra vez. 
 
    —Eres una tigresa —afirmó—, que me vuelve loco. 
 
    Los ojos de Dannielle relucieron, colmados de pasión, mientras se subía sobre él, a horcajadas. 
 
    —Sí, cariño, y voy a devorarte —respondió. Descendió con lentitud sin dejar de mirarlo hasta que abrió la boca y lo mordió en el pecho, cerca del pezón.  
 
    Fran se estremeció y los ojos le echaron fuego. 
 
    —Nell —advirtió, encendido. Sentía el abdomen femenino presionar sobre su polla, y se moría de ganas de cogerla por las caderas y ensartarla con ella. 
 
    —¿Qué? —murmulló Dannielle, sin dejar de besarlo, de morderlo, de lamerlo. Dibujó un camino de llamas hacia el pezón hasta que le hincó los dientes, con fuerza, pero sin dañarlo. Sonrió cuando él se arqueó y exhaló un gruñido de lujuria—. Oh, sí. Todo mío —proclamó, posesiva. Sentía la droga enervarla desde dentro, y ahora que ya no tenía que reprimirla se entregaba a ella con absoluto abandono. La pasión que Fran le provocaba era adictiva, feroz, desesperada. Y no lo comprendía, pero no se detuvo a pensar en ello, ya que apenas podía contener las ganas de marcarlo para que todas las mujeres que hubiera después de ella supieran que era suyo, aunque ya no estuviera con él. Recorrió el surco central que marcaban los abdominales con los labios una y otra vez—. Delicioso —murmuró sobre la piel. Lo sentía estremecerse con cada asalto de sus manos o de su boca y sonrió, poderosa, al ver que se le erizaba la epidermis bajo su abrasador aliento—. Eres una delicia, capitán. 
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    Fran exhaló un gemido como única respuesta, imposibilitado de activar las neuronas necesarias para articular frases coherentes. Permanecía quieto bajo las arrolladoras caricias de Dannielle, tenso como un cable de alta tensión, con los ojos cerrados, derretido por el poder femenino que se desataba sobre él.  
 
    —Nell… Nell… —pronunció, embrujado. 
 
    —Oh, mi delicia. Mi nombre en tus labios es… ¡Uff, cariño! Me haces temblar de ansia —afirmó ella, exaltada por emociones que la estremecían, que la llenaban, que abrían un espacio en su interior que siempre había mantenido cerrado. Descendió por el marcado y terso abdomen inferior y abarcó entre sus manos el obelisco de carne que se erguía desafiante, largo y grueso, de la medida justa y perfecta para hacerla babear. Lo acarició arriba y abajo con perezosa lentitud, y rio cuando lo oyó jadear. Se inclinó y sacó la lengua para lamerlo desde la base hasta la punta del rezumante glande. Cuando llegó arriba vio emerger una voluminosa gota preseminal y se relamió los labios. Desvió la mirada para ver qué estaba haciendo él y se le cortó la respiración al descubrirlo con la cabeza levantada. La estaba mirando con esa mirada de fuego que le licuaba las entrañas, y que conquistaba más y más pedazos de su ser, uno tras otro, sin que se diera cuenta. De forma voluntaria se sumergió en esos oscuros iris calientes, como pozos de petróleo en combustión, sin dejar de mover la mano arriba y abajo. 
 
    —Nell… ¡por Dios! —bramó Fran, a un chasquido de dedos de enloquecer—. Voy a… voy a… ¡Para! —exigió, rígido sobre las mantas. Ella permanecía de rodillas entre sus piernas abiertas, doblada e inclinada hacia él—. Para, mia vita, o me vas a hacer estallar —desveló, entre jadeos, mirándola con todo su anhelo. 
 
    —No, no, mi capitán. No te lo permito —negó, perversa, con la voz áspera de deseo, al tiempo que se incorporaba y pasaba las piernas a cada lado de las caderas masculinas—. Y ahora estate muy quietecito, mi delicia. Voy a cabalgarte hasta que nos perdamos en el paraíso —aseveró, empalándose con él, muy despacio. Ambos emitieron a la vez un gemido de sublime goce al fusionarse. Como si siempre hubieran estado esperando ese instante. Dannielle echó la cabeza hacia atrás y la de Fran se desplomó sobre la manta doblada, mientras un placer abrumador, intenso, fiero, y casi doloroso se apropiaba de los dos y los conducía más allá del velo de la consciencia.  
 
    Dannielle inició un movimiento sensual de las caderas, llena de frenesí, de exaltación, de una lujuria tan devastadora que todo su cuerpo se sacudía. Una tempestad de fuego se cernió sobre ella y buscó con las manos ante ella, sin saber qué buscaba, pérdida, confundida, hasta que las manos de Fran, seguras, se enredaron con las suyas, y la sostuvieron con fuerza. Exhaló un murmullo de alivio y de felicidad al mecerse en esa fuerza que la acompañaba sin dominarla, sin someterla, en un plano de igualdad absoluta, y sonrió, mientras los dos estallaban a la vez en un orgasmo explosivo, entre gritos y gemidos guturales, llenos de deleite. 
 
    Hasta que Dannielle se derrumbó sobre el pecho masculino, sin aliento, entre estentóreos jadeos. 
 
    Fran la acogió en sus brazos, sobrecogido, conmocionado, estremecido. La sostuvo con toda su alma, mientras intentaba recuperar el resuello, con el corazón tan acelerado que parecía que tenía un Ferrari rugiendo dentro del pecho. 
 
    El sueño los volvió a cobijar en su refugio y permanecieron abrazados, unidos, como si fueran un solo cuerpo, un solo corazón. 
 
      
 
      
 
    Horas después Fran despertó de repente ante un repentino ruido que lo puso en alerta. Cogió el arma que había depositado bajo la manta que le servía de almohada, la noche anterior, y se incorporó con rapidez, con los reflejos al máximo, mirando a su alrededor en busca de lo que lo había alterado. Recorrió la cabaña y descubrió a Dannielle, ya por completo vestida, dando vueltas frente a la puerta abierta de la cabaña, por la que entraba la luz mortecina de un día nublado y borrascoso, hablando por el teléfono vía satélite con una expresión seria, muy concentrada. Suspiró y bajó el arma, aunque su corazón se contrajo, inquieto, al ver que ella le rehuía la mirada, mientras caminaba dando vueltas en el reducido espacio. 
 
    —Sí, general. Estamos a salvo; tenemos un coche y los pasaportes. Pero no sabemos si los esbirros de Kenjiro lograron dar la voz de alarma, ni si nos están buscando —señaló, circunspecta—. Si llegamos a la frontera, puede que nos encontremos a la policía corrupta de Kenjiro y que nos impidan cruzar. Si él ya sabe lo que ha ocurrido, estará tan rabioso que querrá nuestras cabezas en bandeja.  
 
    Fran contempló a Dannielle, con hambre, una última vez. Sabía que en cuanto salieran de la cabaña, volverían a ser dos compañeros de trabajo. Solo eso. A pesar de que la droga todavía estaba presente en su organismo —y empezaba a sospechar que no era solo una droga, que era algo más, algo que actuaba a nivel molecular—, y la deseaba de nuevo con desmesura, no era solo deseo, no era solo sexo. Con Dannielle nunca lo fue y la droga no podía alterar eso. Tragó saliva y se forzó a enterrar lo que sentía en lo más profundo de su ser.  
 
    Otra vez.  
 
    Era hora de volver al trabajo, y no podía permitirse distracciones que pudieran ponerlos, o mejor dicho: ponerla en peligro. Se levantó, desnudo, con la piel erizada por la gélida corriente de aire que entraba por la puerta abierta, y empezó a vestirse, en silencio. 
 
    Dannielle vio a Fran levantarse y se quedó sin respiración. Su magnífico cuerpo musculado, sus largas piernas, su amplia y sinuosa espalda, sus brazos como gruesos troncos de árboles, y su perfecto y duro trasero. Toda esa maravillosa y tersa piel desnuda. Ante su hambrienta vista.  
 
    ¡Joder!  
 
    Sin poderlo soportar salió de la cabaña, al frío aire invernal, y cerró la puerta tras ella para evitarse la visión del hombre que le había ofrendado otra de las noches más maravillosas de su vida. El sexo había sido brutal, salvaje, como a ella le gustaba. Pero lo que había sentido, la pasión que ardía todavía en su cuerpo, en su ser, no la había experimentado jamás.  
 
    Ella no quería compromisos, no quería atarse a un hombre, no quería hijos. Estaba casada con su trabajo. Así que solo mantenía relaciones esporádicas, donde su eventual compañero sabía que no irían más allá de algunos encuentros sexuales, llenos de risas, complicidad y buen sexo, y que luego regresarían a sus vidas sin problemas. 
 
    Pero Fran era… 
 
    Peligroso. 
 
    No solo había sido apasionado, y duro, y potente. Había sido tierno, solícito, tan dulce que todavía notaba el alma estremecida. ¡Y no podía consentírselo! Por eso se había levantado y se había alejado de él, en cuanto se despertó, sin hacer ruido para no despertarlo también. Se vistió a toda prisa, determinada a centrarse en su trabajo de ahora en adelante. Porque sabía que si permanecía a su lado, volverían a hacer el amor en cuanto él abriera los ojos.  
 
    Porque eso era lo que habían hecho: el amor. No solo habían follado.  
 
    Y eso la trastornaba.  
 
    Una parte de su mente le decía que era a causa de la droga, que nublaba su raciocinio y que la hacía confundir las sensaciones vividas, y se aferraba a esa idea con todas sus fuerzas.  
 
    Porque no podía confiar en ella misma en ese momento. Su reacción de hacía unos segundos al verlo desnudo se lo confirmaba. Estaba alterada, descolocada. Sin duda era la droga, que todavía percibía en sus venas, en sus entrañas. ¿Cómo era posible? Debería haberse diluido ya de su organismo hacía horas. Pero estaba ahí, agazapada, hirviente. 
 
    —¿Dannielle? —oyó la voz de la general llamándola a través del móvil—. ¡Dannielle! ¿Me oyes? 
 
    Se forzó a concentrarse y a dejar de divagar. 
 
    —Sí, sí, general. Sigo aquí —respondió, después de una pausa en la que se esforzó para imprimir a su voz un tono normal, y no estrangulado y ronco, que era como lo sentía en la garganta. 
 
    —Te decía que no vayáis a la frontera. Ahora mismo estoy dando instrucciones para que salga un Airbus A400 hacia la base de la Otan en Chequia. Esquivad las carreteras principales y dirigíos a la base. Allí os esperará el coronel checo Janos Novotný. Lo conozco en persona, es un buen hombre. Estaréis a salvo con él —instruyó Núñez, con esa voz áspera y profunda que hacía que todo el mundo tuviera ganas de ponerse firmes. 
 
    —¿A la base? Está hacia el norte, hacia Brno. Eso nos acercará a los esbirros de Kenjiro —replicó, con el ceño fruncido. Miró hacia el cielo, entre las frondosas copas de los árboles y vislumbró un pedazo de cielo. Pero estaba cubierto por nubes plomizas que no le permitieron ver el sol para poder averiguar dónde estaba el norte. 
 
    —Lo sé, pero si esquiváis las carreteras principales y os trazáis una ruta por las secundarias podréis llegar sin problemas. Al menos eso espero —murmuró Núñez la última frase, casi para ella misma. 
 
    Dannielle la escuchó y cabeceó. Sí, ella también lo esperaba. Porque coger a ese malnacido de Kenjiro era su máxima aspiración en ese momento. Ya que no podía salvar a Valery, al menos la vengaría. 
 
    —Está bien, así lo haremos. 
 
    —Bien. ¿Está por ahí el capitán Pérez? Pásamelo, quiero hablar con él —instó Núñez, contundente. 
 
    —Eh… Sí. Voy a… —respondió Dannielle, al tiempo que se volvía. Pero se dio de bruces contra el poderoso pecho de Fran, parado justo tras ella, ya vestido por completo. Trastabilló hacia atrás y él, con asombrosa calma y rapidez, la cogió del codo para ayudarla a estabilizarse. No tuvo otro remedio que alzar la cabeza y mirarlo a los ojos, con el alma en vilo. Pero para su secreta y autonegada decepción esta vez no pudo percibir en ellos ninguna emoción ni ese fuego en el que se había inmolado durante la noche. ¿Dónde estaba su intensa pasión? Era como si hubiera desaparecido. O estuviera oculta. Sacudió la cabeza para alejar sus diatribas. Estuviera donde estuviera, ya no era asunto suyo. Eran solo compañeros de trabajo. Nada más. Se forzó a actuar con normalidad y esbozó una leve sonrisa—. Gracias —agradeció el gesto y añadió—: Es la general Núñez. Quiere hablar contigo —indicó, al tiempo que le pasaba el móvil. 
 
    Fran cabeceó, con una expresión neutra. Abrió la mano con la que todavía le sostenía el codo con delicadeza y cogió el aparato que ella le tendía. De inmediato desvió la mirada de los escrutadores ojos verdes y se alejó unos pasos, hacia los árboles, hundiendo las botas en la espesa capa de nieve que se había acumulado durante la noche. Mientras se vestía había decidido actuar con la cabeza y centrarse en la misión, pero no le iba a resultar fácil. Nada fácil al estar tan cerca de la mujer a la que le había entregado su alma esa noche. 
 
    Dannielle contempló su espalda con un sentimiento de frustración, asombro, admiración y anhelo, lo que de inmediato le provocó enojo y malestar. Y entró en la cabaña, pisando con fuerza. Al instante advirtió que Fran ya había plegados las mantas que les sirvieron de colchón y que las había dispuesto en un pulcro montón sobre los bancos de madera, que habían vuelto a su lugar original con los cojines colocados en su sitio. La chimenea estaba limpia y otra vez dispuesta con algunos troncos colocados en el hogar.  
 
    A excepción de las bolsas de comida que había junto a la puerta, pareciera que nadie hubiera dormido allí esa noche.  
 
    Su estómago rugió con fuerza y recordó que no había comido nada, aparte de algunos tragos de agua, desde el día anterior. ¿O era el otro? El tiempo pasado en esa cámara subterránea le había trastocado la percepción temporal. Cogió las bolsas, salió otra vez y se dirigió al coche para ponerlas en el asiento trasero. Vio a Fran detenido junto a unos árboles, a unos cinco o seis metros, hablando por el móvil, y regresó para ir a buscar las mantas. Aunque se preguntó si no sería mejor dejarlas allí. Total, ellos no las iban a necesitar, y sería una forma de dar las gracias a los ocupantes o a los constructores de esa cabaña. Así que echó un vistazo para ver si se dejaban algo y al ver que todo estaba tal y como lo habían encontrado la noche anterior, a excepción del pulcro y ordenado montón de frazadas, cerró la puerta y se aseguró de que estaba bien encajada para que no se abriera en caso de tormenta o viento. Se volvió y vio que Fran ya había terminado de hablar con la general y que ahora estaba quitando la nieve del capó y del parabrisas del coche, con una espátula. Torció el gesto, admirada. Primero la cabaña y ahora el coche. Desde luego la eficiencia militar era apabullante. 
 
    —Bien. Está todo listo. Podemos irnos —adujo, cuando se detuvo a su lado—. ¿Qué te ha dicho la general? 
 
    Fran ladeó el rostro, con una expresión serena, hacia ella y frunció los labios. 
 
    —Supongo que lo mismo que a ti: que vayamos a la base y nos olvidemos de la frontera —respondió, sacudiendo las manos para quitarse la nieve—. Sin duda esto es mejor hacerlo con guantes. ¡Está helada! —rio, con un guiño. 
 
    Dannielle, cogida por sorpresa, abrió más los ojos con estupor y luego sonrió, contenta al ver que él actuaba con tanta naturalidad después de lo ocurrido entre ellos. 
 
    —Venga, sube atrás y prepara el desayuno, capitán. Yo conduciré —dispuso, con energía—. ¿Saldrá la base en el GPS del coche? —interrogó, al tiempo que daba la vuelta al vehículo y se subía tras el volante. 
 
    —Creo que sí, el coche es militar, aunque no lleve distintivos. Así que tendrá la aplicación militar en su software —respondió Fran, sin discutir. Se subió al asiento trasero y vio que ella había puesto las bolsas de la comida allí. 
 
    —¿Y la nieve? ¿Será un problema? No llevamos puestas las cadenas —arguyó Dannielle, con el ceño fruncido, mirando a través del cristal delantero a la gruesa capa de nieve que los rodeaba. Alargó la mano izquierda hacia atrás para coger el cinturón y se lo puso. 
 
    —Los neumáticos son los mejores del mercado para mojado y tienen una absoluta tracción en nieve; no te dará problemas —respondió Fran, al tiempo que encajaba la clavija de su propio cinturón en la ranura.  
 
    Dannielle asintió, más segura. Puso el todoterreno en marcha, metió la marcha atrás y arrancó con suavidad, dio la vuelta en redondo y enfiló el camino que habían seguido hasta allí. Aunque la nieve caída ocultaba cualquier rodadura, se distinguía la senda a la perfección gracias a unos postes con señales reflectantes que marcaban el sendero entre los árboles. 
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    —¿Cómo te sientes de los efectos de la droga? —preguntó Dannielle, mirando a Fran a través del espejo retrovisor, cuando él le pasó un sándwich. Fran alzó la mirada del que estaba preparándose y clavó sus iris oscuros en los de ella. Aunque como la otra vez, Dannielle no pudo distinguir ninguna emoción en sus profundidades tenebrosas. 
 
    —La noto, la siento. Sigue ahí, intacta. Es como si se hubiera mimetizado con mis células. La verdad es que no lo entiendo. No es una droga normal —respondió, extrañado—. Aunque ahora está inactiva —añadió, entre bocado y bocado de su propio sándwich, hambriento como no recordaba haberlo estado nunca. Quizá a consecuencia de la droga, o quizá debido al intenso ejercicio sexual de la noche anterior. Sea como fuere, ese emparedado le sabía a gloria. Abrió un botellín de zumo y lo puso en el hueco a propósito entre los asientos delanteros, para que ella pudiera acceder con facilidad. 
 
    Hacía un rato que habían abandonado el camino forestal y salido a una carretera, todavía cubierta por la gruesa capa de nieve. Pero hacía poco se habían desviado hacia el norte en una intersección por una vía que una máquina quitanieves acababa de despejar. 
 
    —Fran, yo… —empezó Dannielle, azorada. Siempre le gustaba dejar las cosas muy claras con el hombre con el que iba a mantener o había mantenido relaciones sexuales. Pero Fran era especial, eran amigos desde hacía años. Ella había jugado muy sucio con él. A consecuencia de la droga, sí. Pero se sentía en deuda. Además quería aclarar cuanto antes la situación entre los dos, ya que no podía permitirse sentir… ¿Sentir? ¡Ella no sentía nada! Adelantó la barbilla, decidida, y continuó—: Verás, no estaba muy en mis cabales y no quiero que malinterpretes lo que ha pasado entre nosotros. 
 
    Fran se tensó al oírla. Cuando ella comenzó a hablar tenía la cabeza baja, mirando en la bolsa qué más había. Intuyó lo que quería decir y permaneció en la misma postura, con el corazón acelerado. Mucho se temía que Dannielle estaba a punto de rechazarlo. 
 
    —Esta maldita droga ha podido conmigo, me ha descontrolado por completo. Y tú… —sonrió, interrumpiéndose y mirándolo con los ojos chispeantes de diversión y fascinación a través del espejo retrovisor, pero solo pudo ver su cabeza agachada—. Vamos a ver, estás para mojar pan —afirmó, entre risas para aligerar el tono de la conversación. 
 
    Fran elevó la mirada, que estrelló contra el reflejo de los embrujadores iris femeninos, y esbozó una sonrisa tensa. Para él no había sido solo sexo. Y lo que en realidad quería era poder salir con ella, poder cortejarla, poder enamorarla como sabía que él se había enamorado. Hasta la última célula. Aunque sabía que Dannielle no quería sentir nada de eso. Lo sabía desde que se despidieron en Cartagena en agosto de 2019, pero aun así había vuelto a caer. 
 
    —Y qué quieres: la carne es débil. Estabas ahí, tan hermoso que me quitabas el aliento —continuó ella, sin ambages, con brutal franqueza, ajena al torbellino de emociones que lo asediaban. Mantenía la vista fija en la carretera, la mayor parte del tiempo y solo le echaba un ojo de vez en cuando, ahora que se empezaban a cruzar con más vehículos. El tráfico se densificaba a esa hora, cuánto más se acercaban a la ciudad—. Siento si te has sentido utilizado, Fran. No era mi intención. Pero te necesitaba demasiado. Y tampoco quiero que pienses que esto va a empañar nuestra amistad. Eres un amigo demasiado preciado para mí como para dejar que esto nos afecte, ¿no crees? —interrogó, esa vez mirándolo con cierta ansia a través del espejo—. ¿Qué me dices? ¿Amigos? 
 
    Fran se mordió el interior del carrillo al confirmar que se esfumaban todas sus esperanzas de poder iniciar una relación con ella, de poder soñar un futuro. Tragó saliva, herido, pero se atuvo a la decisión tomada: estaban en una misión y era prioritaria sobre cualquier otra necesidad personal.  
 
    —No te preocupes, Dannielle. Sé a la perfección que esto ha sido por culpa de la droga. No me arrepiento de nada, estar contigo ha sido portentoso —aseveró, mirándola con implacable fijeza para que entendiera a la perfección que lo sucedido entre ellos no había sido solo un polvo más. La vio abrir mucho los ojos, con asombro, y cabeceó. Mudó la expresión, se forzó a relajar las facciones y sonrió con amplitud con un empeño que le quebró el alma—. Pero ahora no es momento de hablar de ello. Quizá en el futuro retomemos esta conversación —aventuró, pero se obligó a erradicar esa débil esperanza y añadió—: O quizá no. Ahora nos centraremos en la misión. ¿De acuerdo? —inquirió, con aplastante seguridad. 
 
    Dannielle asintió, en corroboración. Aunque lo que había vislumbrado en los intensos iris castaños le había erizado la piel y no quería pensar en lo que significaba. Pero lo que había dicho él era con exactitud lo que quería: centrarse en la misión. 
 
    —¿Habías conducido antes en estas condiciones? —interrogó Fran, para cambiar de tema, admirando la pericia femenina al volante.  
 
    —La verdad es que no —respondió Dannielle, con un encogimiento de hombros—. Pero una vez participé en un rally, en el desierto del Sáhara, en unas vacaciones. Había ido a animar a un amigo y al final me hizo su copiloto. Y en una jornada en la que él no se sentía en su mejor momento, debido a una gastroenteritis, fui su piloto. Y es muy parecido a conducir en la arena, si no fuerzas la velocidad —explicó, jocosa, al recordar aquel apasionante viaje, con los iris muy brillantes.  
 
    Fran torció la boca y compuso un gesto de fascinado pasmo. 
 
    —No hay nada que no puedas hacer, ¿eh? —afirmó. 
 
    Dannielle se echó a reír. 
 
    —La verdad es que creo que todavía no se inventado el obstáculo que pueda pararme —replicó, sincera—. Me gusta demasiado ir a por todas. Menos mal que mi madre me insufló una buena cantidad de sentido común o no habría llegado muy lejos —reveló, entre risas. Cogió el botellín de zumo y bebió un sorbo. No había dejado de darle vueltas a lo que les dijo Hiroyoshi sobre que Kenjiro se había ido de la casa, y lo miró de nuevo a través del espejo, cambiando por completo de tema—. Hiroyoshi dijo que Kenjiro se había marchado a Osaka. Según mis cálculos, habrá llegado esta madrugada allí. Si Hiroyoshi y… Valery lograron su objetivo —elucubró, con una breve interrupción crispada antes de pronunciar el nombre de Valery—, nadie sabe que hemos escapado. Así que él seguirá en Osaka, ¿no crees? 
 
    Fran asintió, serio, aunque no dijo nada sin saber adónde quería ir a parar. 
 
    —Así que lo que yo haría sería irnos directos a Osaka, en el Airbus —prosiguió—, si la general está de acuerdo. ¡Tenemos que coger a ese hijo de Satán y encerrarlo en la peor cárcel que encontremos! —declaró, contenida, sin dejar salir la rabia que la inundaba siempre que pensaba en los atroces actos de ese hombre. Y más con la muerte de Valery. Quería que pagara. De la forma más dura. Esa chiquilla no se merecía menos de su parte. 
 
    Fran alzó su botellín de zumo y bebió, con la vista perdida a través de la ventanilla. 
 
    —Cogerlo en Japón será muy difícil. No tenemos jurisdicción y él tendrá un cargamento colosal de influencias por todo el país —vaticinó al cabo de unos instantes, con seguridad—. Será una tarea imposible. Lo mejor sería esperarlo aquí. Seguro que cuando se entere de la explosión y de que Valery ha… —Se interrumpió, de forma abrupta. Un relámpago de dolor cruzó sus iris mientras intercambiaba una mirada apesadumbrada con Dannielle. Luego bajó la barbilla y jugueteó con el botellín mientras intentaba volver a enterrar la tristeza bajo toneladas de responsabilidad y deber. Al fin levantó la cabeza y continuó—: Vendrá de inmediato. Aquí podemos desplegar un dispositivo de vigilancia con la Otan y la Europol… 
 
    —¿Bajo qué premisa? —intervino ella, incisiva. Vio que había una estación de servicio unos metros más adelante y puso el intermitente para salir de la autovía. 
 
    Fran frunció el ceño y la miró, interrogativo. 
 
    —No tenemos pruebas. Nuestra testigo principal ya no… está —terminó Dannielle, con un esfuerzo—. Y tampoco podemos acusarlo de secuestro porque jamás le vimos la cara; solo lo escuchamos a través de los altavoces y un buen abogado nos haría trizas en el banquillo. —Maniobró con pericia y se paró un poco más allá de los servicios—. Kenjiro tiene a la policía checa, o a una parte al menos, untada hasta los topes. El Dance Skin tiene todos los papeles en regla como local de ocio para adultos y las redadas no han dado resultado nunca. Ningún putero denunciará, ya que perdería el privilegio de poder abusar de chiquillas. Y las chicas no abrirán la boca si no es que las saquemos de allí, y no podemos hacerlo si ellas no nos los piden. Y no lo harán delante de Kenjiro y sus hombres —bufó, irritada. Apagó el motor, pero no dejó de agarrar el volante y apretarlo entre los dedos, como si se imaginara que era el cuello de ese maldito yakuza—. Es como la pescadilla que se muerde la cola: está todo atado y bien atado. No podemos meter baza. Por eso era tan importante Valery. Era una testigo que podía señalar a Kenjiro, y a la mayoría de sus esbirros —rezongó, con un nudo en la garganta. Exhaló un hondo suspiro y al fin levantó la mirada para mirar a Fran por el espejo—. Será mejor que pases delante. Si nos cruzamos con algún control parecerá sospechoso que vayas detrás. Yo voy a ir al baño —anunció, con la mano en la maneta. Abrió, bajó con agilidad y se volvió hacia él—. ¿Quieres algo de la tienda? 
 
    —No, pero se me da bien entablar conversación intrascendente —replicó, con un guiño irreverente—. Veré si puedo averiguar si se sabe algo de la explosión —añadió, bajando también del vehículo. 
 
    —¿Hablas checo? —preguntó, con el entrecejo fruncido y un brillo de admiración que no pudo esconder del todo. 
 
    Fran esbozó una sonrisa y movió una ceja, como si la duda ofendiera. 
 
    —Soy un políglota de tres pares: hablo a la perfección siete idiomas, comisaria —aseguró, al tiempo que se llevaba un dedo a la frente, fanfarrón. 
 
    Dannielle meneó la cabeza, divertida. 
 
    —Perfecto —respondió y cerró la puerta. Accionó el mando cuando Fran cerró la suya, se lo lanzó para que lo guardara él, y ambos se encaminaron en direcciones opuestas. 
 
    Dannielle dio la vuelta al coche y se subió a la acera que circunvalaba el pequeño establecimiento de la estación de servicio al oír que un vehículo se ponía en marcha tras ella. Oyó el ruido de una puerta corredera abrirse, muy cerca, pero no se volvió. Pensaba en Fran y en lo que le iba a costar centrarse en la misión, teniéndolo tan cerca. Sentía todavía la droga devorarla por dentro, y la pasión del capitán Pérez no era algo que se pudiera relegar al olvido con facilidad, ni siquiera antes de haber sido narcotizada. Mientras pensaba estaba llegando ya a los servicios y adelantó la mano para coger el tirador.  
 
    Una furgoneta avanzaba despacio tras ella y en ese momento se detuvo a su lado, con un abrupto frenazo. Volvió el rostro con las alarmas resonando en su cabeza, pero antes de que pudiera reaccionar la cogieron por detrás y la empujaron dentro de la furgoneta con tanta rapidez y tanta fuerza que para cuando abrió la boca para gritar, el que la había cogido ya se había subido tras ella, había cerrado la puerta corredera y la furgoneta había arrancado a toda velocidad. 
 
    Dannielle, en el suelo de la parte trasera, supo que solo tenía unos cinco segundos para cambiar esa atroz situación. De un vistazo comprobó que había solo dos tipos en el vehículo con ella. El que conducía y el que la había apresado. Eso sí, eran inmensos, así que el cuerpo a cuerpo quedaba descartado. El que la había cogido por detrás sonreía, con un brillo feroz en los ojos azules, de un celeste claro, inclinado junto a la puerta. 
 
    —No me lo creía cuando Dimitri me decía lo hermosa que eras y lo buena que estás, pero reconozco que… 
 
    Dannielle aprovechó que el ruso hablaba, al parecer encantado de oír su propia voz, y saltó hacia el asiento delantero, el del conductor. Alargó el brazo por encima del brazo del otro, que supuso que también era ruso, y apretó el centro del volante con todas sus fuerzas. Ni el conductor ni el otro sujeto, cogidos por sorpresa, lograron evitar que resonara un estruendoso bocinazo que hizo girar todas las cabezas que había en ese momento en la estación de servicio, y que provocó que algunos de los coches que circulaban por la carretera se asustaran y dieran volantazos, o frenaran por precaución, al ver a esa furgoneta enfilar el carril de acceso a toda velocidad. 
 
    Fran estaba a punto de entrar en la tienda y se giró como todos los demás al oír ese escándalo. Vio una furgoneta blanca, una Mercedes, entrar en la carretera, esquivando coches y derrapando, haciendo eses de una forma que a punto estuvo de chocar con otros vehículos. Se le aceleró el corazón y su sexto sentido militar lo hizo buscar a Dannielle con la vista. Al no verla echó a correr hacia los servicios y abrió la puerta del de señoras de un empellón. 
 
    —¡Eh, oiga, no puede…! —protestó una señora, en checo, mirándolo con temor y a la vez con enfado. 
 
    —¡Dannielle! —gritó, interrumpiéndola.  
 
    Pero nadie contestó. 
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    Fran no perdió tiempo en llamar otra vez, estaba seguro de que ese bocinazo era la llamada de auxilio de Dannielle. Echó a correr hacia el coche. Activó el monomando y se lanzó sobre la puerta para abrirla. Puso el coche en marcha y salió de estampida, en pos de la furgoneta blanca. 
 
    ¿Quién demonios los había seguido? ¿Habría dado el tal Grigori, el que había hablado con Hiroyoshi por el móvil, la voz de alarma antes de que el chico detonara los explosivos?  
 
    Si era así los mercenarios habían tenido tiempo más que suficiente para buscarlos, al haber ellos dormido en la cabaña. Con seguridad habrían acudido a la policía para rastrearlos a través de las cámaras de tráfico, algo más que probable, pues la policía de esa zona estaba a sueldo de Kenjiro.  
 
    ¡Maldición! 
 
    No tendrían que haberse detenido por nada, tendrían que haber seguido hasta la frontera. 
 
    Entró en la carretera y aceleró como un loco, adelantando a todos los coches. Su corazón bombeaba en su pecho como si hubiera estallado una tormenta en su ser. Solo podía pensar en Dannielle, en peligro, y el miedo se le enroscaba en el alma, a medida que pasaban los minutos y no conseguía alcanzar a la furgoneta blanca.  
 
    ¿La habría perdido en algún desvío? 
 
    Entonces vio un cartel que indicaba que la próxima salida era Brno y se mordió el labio, aplacado, al pensar que los esbirros de Kenjiro sin duda se dirigían al Dance Skin. Buscó con la mano en el asiento de atrás para encontrar la mochila donde estaba el móvil vía satélite, sin dejar de mirar hacia delante para divisar cuanto antes a la dichosa furgoneta. Al fin dio con la mochila y la pasó al asiento delantero.  
 
    Ya estaban muy cerca de la ciudad y a esa hora el tráfico empezaba a ser intenso. Muchos camiones de mercancías que hacían el reparto matinal a los supermercados, monovolúmenes y suv, de familias que llevaban a los niños al colegio y de ejecutivos que acudían al trabajo, llenaban las autovías. 
 
    Fran desvió la vista un segundo del tráfico para mirar en la mochila y cuando volvió a mirar el corazón se le subió a la garganta. Con enloquecida rapidez desplazó la mano de la mochila otra vez al volante y el pie del gas al pedal del freno para apretarlo con todas sus fuerzas, al ver que un coche que lo estaba adelantando se le había encajonado entre el de delante y el de él de forma abrupta. Lo frenos chirriaron y el coche patinó unos metros sobre el asfalto. Las ruedas dejaron una humeante estela de neumático hasta que el coche se detuvo a escasos centímetros del parachoques del otro. Los coches de detrás pitaron y la marcha se ralentizó, sin mayores catástrofes, gracias a los hados, la suerte o al perro de la ONCE. Fran exhaló un suspiro y tragó para enviar el corazón de vuelta a su sitio. 
 
    Y en ese momento divisó la furgoneta blanca. Gracias a que se había formado un embotellamiento en su zona, la carretera se había vaciado más adelante, y la furgoneta blanca destacaba ahora entre los demás coches, en una curva, como un faro que lo llevara a buen puerto. En cuanto se hizo un hueco entre los coches aceleró y adelantó a toda velocidad hasta situarse a tres o cuatro coches de distancia para no llamar la atención de los que se habían llevado a Dannielle, si es que no lo habían descubierto ya por el frenazo y la que se había montado después. 
 
    La circulación se normalizó poco a poco y pudo seguir a la Mercedes durante un kilómetro más hasta que vio que se encendía el intermitente y se desviaba por el acceso a Brno. La siguió, camuflándose detrás de un camión que también había tomado ese desvío, sin perderla de vista.  
 
    Gracias al dossier que le había pasado la general Núñez, para que lo estudiara antes de coger el vuelo a la base de la OTAN en la República Checa, sabía la ubicación exacta del Dance Skin. Así que siguió a la Mercedes por las calles de Brno durante varias manzanas y cuando estuvo seguro de que los malnacidos que tenían a Dannielle retenida se dirigían hacia allí, ralentizó el seguimiento hasta casi perderlos de vista, para no levantar sospechas. Y tomó un atajo en una intersección, para llegar antes que ellos. 
 
    Aparcó al lado del edificio donde estaba el DS, en una calle adyacente, y se quedó sentado en el coche, a pesar de que todo su cuerpo clamaba por pasar a la acción. Por salir y abordar el edificio. Por plantarse en la calle principal para detener a la furgoneta y asaltarla para sacar a Dannielle de allí de inmediato. Cualquier cosa antes que quedarse quieto y no hacer nada, como estaba haciendo en ese momento. Pero no había llegado a capitán de fragata por dejarse llevar por la impaciencia. Templó su ánimo y recurrió a sus nervios de acero para encarar una de las peores esperas de su vida.  
 
    Estudió el edificio y vio que había una puerta de garaje en esa misma calle, varias cámaras de vigilancia colocadas de forma estratégica, y una escalera de incendios y una salida que parecía la puerta de un almacén. Unos segundos después se puso la capucha del anorak para ocultar sus facciones, salió del coche, y se dirigió hacia un bar, frente al Dance Skin cerrado a esas horas. Entró, pidió un café, y se situó junto a los ventanales desde los que podía vigilar todo el edificio del burdel y las calles a derecha e izquierda, para poder saber por dónde entraba la Mercedes. 
 
    Un par de minutos después la vio llegar, y sintió que el corazón le bombeaba adrenalina como si no existiera el oxígeno. 
 
    La Mercedes se internó por la misma calle donde él había aparcado. Menos mal que su coche quedaba oculto detrás de un camión de mercancías. Los de la furgoneta no pudieron verlo al entrar en el edificio por el acceso de vehículos al garaje subterráneo y privado. 
 
    Salió del bar y corrió como un relámpago hacia la calle transversal. Saltó el último metro y se pegó con la espalda a la pared de la fachada. Echó un rápido vistazo a la callejuela antes de adentrarse en ella al ver que la Mercedes entraba en el garaje, con lentitud. Se desplazó a toda la velocidad que le permitían sus largas piernas y saltó a la parte de atrás de la furgoneta. Se agarró con la mano izquierda al portabultos del techo y con la derecha abrió la puerta trasera para saltar dentro. 
 
    De una sola ojeada vio a Dannielle tumbada en el suelo, con el rostro muy magullado y el labio partido, que lo miraba como si viera una aparición, y a un tipo rubio sentado frente a ella, en una caja, que también lo miraba con los ojos desorbitados por la sorpresa. Sin mediar palabra le arreó un derechazo, con todas sus ganas, y lo envió contra el asiento del copiloto. Un segundo después cogió la mano que Dannielle alargaba hacia él. Exhibía una expresión estupefacta, pero había reaccionado a su apoteósica entrada con los reflejos al máximo. Tiró, la enlazó de la cintura y ambos saltaron de la furgoneta en marcha, cinco segundos después de que él hubiera irrumpido dentro. 
 
    —¿Puedes correr? —inquirió, sin soltarla. 
 
    Dannielle alzó la mirada hacia él, con una expresión llena de fiereza. 
 
    —Como si tuviera alas en los pies —aseguró, echando a correr. 
 
    Fran cabeceó, echó un vistazo hacia atrás para averiguar lo que hacían los de la furgoneta. Vio las luces del freno iluminarse como un árbol de Navidad y oyó un chirrido de frenos. La puerta se había cerrado otra vez por la inercia de la velocidad del vehículo, pero en ese momento se abrió y apareció el rostro enrojecido y furibundo del rubio, que empezó a chillarles en ruso. Cubrió la retirada de Dannielle, volvió a girarse, y ambos subieron a toda prisa la pendiente del aparcamiento. Vieron que la puerta del garaje empezaba a descender para cerrarse y Fran aceleró el paso, volvió a coger a Dannielle de la cintura y casi la llevó en volandas los últimos metros. Se inclinó y rodaron por debajo justo antes de que la puerta se cerrara del todo. 
 
    —¡Fran! ¡Dios bendito! ¿Cómo…? —jadeó Dannielle, frenética, mirándolo como si fuera una aparición del Más Allá. 
 
    —Después, comisaria —gritó Fran, sin soltarla, corriendo hacia el coche. Activó la apertura a distancia y al llegar abrió la puerta trasera—. Sube detrás, yo conduciré —indicó, con urgencia. Dannielle no perdió tiempo en discutir y se subió de un salto. Fran le dio la Glock que llevaba en la cintura de los pantalones y se subió tras el volante. Oyeron una algarabía de gritos tras ellos, y él miró por el espejo retrovisor de la puerta del conductor. Vio al mismo ruso de antes correr hacia ellos entre gritos, y un poco más atrás a otro mercenario de dos metros que también gritaba como un loco. ¿De dónde los sacaban? ¿Los rusos de dos metros hacían oposiciones para convertirse en matones, o qué?, se preguntó en una ida de olla por el estrés que se acumulaba en su ser—. ¡Sujétate! —rugió. Dio la vuelta a la llave, puso el coche en marcha, y dio gas. Arrancó y enfiló la calle de servicio entre cajas vacías, contenedores de basura, tablas de madera, y mil y un cachivaches más. 
 
    Salió a una calle principal, entre bocinazos de los demás coches y aceleró como si le fuera el alma en ello. Como así era en efecto. Recorrió la calle principal durante unos trescientos metros y giró de improviso por otra a mano derecha, a toda velocidad, entre derrapes y frenazos. 
 
    Dannielle se agarraba con fuerza y al ver qué él conducía de esa forma tan temeraria se puso el cinturón. Giraba el rostro hacia atrás de forma continua para ver si los seguían, pero tampoco importaba mucho. Si los habían encontrado en la estación de servicio, con seguridad era porque los habían seguido a través de las cámaras de tráfico. Y podrían hacerlo de nuevo. Alabó en silencio las alocadas maniobras de Fran, que parecía que estaba en pleno rally, por gran parte de la ciudad. Con giros bruscos, vueltas atrás y maniobras de cambio de sentido, que le hicieron dar vueltas la cabeza. 
 
      
 
      
 
    Después de que la secuestraran y de haber pegado aquel bocinazo, el ruso que la había cogido por la cintura en la gasolinera tiró de sus pantalones hacia atrás y la echó al suelo con tal fuerza que se quedó sin respiración. Dannielle lo vio sonreír de una forma que le dio escalofríos. Pero no le dio tiempo a nada, él se acercó, alzó el puño, uno inmenso y terrorífico, y se lío a pegarle una hostia tras otra. Ella se defendió con uñas y dientes. Pero el espacio era muy reducido y la superior corpulencia del mercenario pronto propició que la tuviera sujeta del cuello contra el suelo de la furgoneta. Estaba siendo estrangulada. El aire no entraba, la tráquea le ardía y sentía un dolor agudo en la garganta, como si fuera a explotarle. El ruso sonreía, una sonrisa depravada, satisfecha, llena de un placer perverso, malvado, cruel. Aun así luchó con todas sus ganas de vivir, de sobrevivir, pero perdía fuerzas y creyó que esa vez no lo contaría al sentir que estaba perdiendo la consciencia. No la asustaba morir. Solo sentía no poder continuar su labor, no poder ayudar a más mujeres, niñas y niños. Un último pensamiento ocupó toda su mente y un dolor muy diferente se instaló en su alma al comprender que no podría volver a ver a Fran, que no podría volver a besarlo, a sentirlo, a ver sus ojos castaños llenos de esa ternura que la derretía por dentro cada vez que la veía, por mucho que se negara a admitirlo ni ante sí misma.  
 
    —Ríndete o te mato ahora mismo —amenazó el ruso, aflojando el agarre en su cuello, de una forma letal aunque con un deje de tristeza, como si lamentara no poder hacerlo. Dannielle volvió a sentir el aire bajar por su garganta y llenar sus pulmones, abrió las manos al instante y las alzó en señal de rendición. No podía morir. Todavía no. 
 
     
 
      
 
    Y en ese momento, sentada en el coche otra vez a salvo con Fran, sentía todo el cuerpo magullado, dolorido. Los giros bruscos empezaron a marearla, y reclinó la cabeza hacia atrás, a punto de desmayarse. 
 
    —¡Dannielle! 
 
    El estentóreo grito de Fran la hizo levantar la cabeza, con un respingo, y mirarlo a través del espejo. 
 
    —No te duermas, no te desmayes, comisaria. ¡Es una orden! —instó él con implacable autoridad, con los iris umbríos clavados con dureza en los de ella—. Puede que tengas una conmoción cerebral, así que resiste. ¿Está claro? —rugió, asustado. La había visto palidecer de repente a través del retrovisor y el miedo lo había sacudido como una bola de demolición. 
 
    Dannielle frunció el ceño. Sentía la cabeza espesa y el cuerpo muy pesado, como si de repente las piernas y los brazos le pesaran toneladas. Tragó de obligar a su lengua a moverse, con un esfuerzo para no cerrar los ojos. 
 
    —Te gusta… demasiado… mandar, capitán —farfulló—. Y a mí… nadie me… da órdenes —continuó, irritada. 
 
    —Eso es, mia vita. Enfádate conmigo, enfurécete —exhortó Fran, con el corazón dando bandazos en su pecho, aferrándose a esa manera que tenía ella de rebelarse siempre—. Eso te mantendrá despierta, ¿me oyes, comisaria? —demandó, usando su mejor y más duro tono de mando—. ¡No se te ocurra desmayarte, Delacroix! —bramó, casi desgañitándose, al ver que volvía a reclinar la cabeza hacia atrás. Miró por el retrovisor más allá de ella y vio que nadie los estaba siguiendo. Al menos, todavía. Pero no podía detenerse, a pesar de que el pavor le estremecía las entrañas, y la necesidad de detener el coche y saltar a la parte trasera para cogerla entre sus brazos, lo estaba trastornando. Debían llegar a la base cuanto antes. Solo allí estarían a salvo, y solo allí Dannielle recibiría la ayuda médica que precisaba.  
 
    Así que pisó aún más el acelerador y se precipitó como un kamikaze hacia la autovía que conducía hacia el norte y hacia la base, a unos cinco kilómetros. 
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    —¡Diga! —gruñó Kenjiro cuando cogió el móvil que le tendía uno de sus subordinados, sin poder evitar que la furia lo embargara al ver que se le molestaba cuando había dado órdenes estrictas de que no lo hicieran a menos que fuera de vida o muerte—. Más vale que sea importante, Alekséi —añadió, amenazante, en un tono bajo, duro como el filo de una wakizashi[26]. 
 
    Kumiko desvió el rostro del de su hijo, dormido ahora en la cama de forma plácida gracias a los analgésicos que le habían dado, hacia su padre, alterada, atónita por ese tono tan insólito en él.  
 
    Los médicos habían recolocado el fémur de Akio y le habían enyesado la pierna, después de que se cayera de la casita del árbol que tenían en el jardín de la casa de Kenjiro. Miró a su progenitor con extrañeza y arrugó el entrecejo, alarmada.  
 
    ¿Qué estaría ocurriendo para que su padre perdiera los papeles de esa manera?  
 
    Era un hombre tan dulce, tan cariñoso y tan pacífico que su corazón se aceleró a su pesar. 
 
    —¡Han escapado! ¡Y han volado la casa! —graznó Alekséi a través del móvil, casi atragantándose con la rabia que lo consumía. Acababa de recibir la llamada de Grigori y había salido a toda leche hacia la casa de Kenjiro. Pero una apocalíptica explosión sacudió la carretera bajo las ruedas de su coche. Y en ese momento estaba contemplando el devastador incendio que consumía lo que quedaba de la magnífica construcción, desde un altozano junto a la carretera. ¡Estaban muertos! Sus amigos estaban muertos, no cabía duda. Nadie podría sobrevivir a ese infierno—. ¿Le parece lo suficientemente importante, señor? —apostilló, mordaz. 
 
    Kenjiro palideció. Se levantó del sillón, hizo un ademán hacia su hija para tranquilizarla, y abandonó la habitación privada del hospital donde habían ingresado a Akio.  
 
    Kumiko lo siguió con la mirada, inquieta, intrigada.  
 
    —¿Qué crees que ocurre, hahaoya[27]? —inquirió hacia su madre, sin poder evitarlo. La estricta educación que había recibido, en el respeto absoluto e ilimitado a sus mayores, casi le había impedido hablar, pero esa vena rebelde que siempre la había caracterizado, y que tanto le había costado reprimir bajo la estricta disciplina de sus padres, le abrió la boca y le puso las palabras en la lengua antes de que pudiera siquiera darse cuenta. De inmediato se mordió la lengua y apretó los labios, pero ya era tarde. 
 
    Su madre desvió la mirada del niño y la miró con el ceño fruncido, sin saber a qué se refería. Al no ver a Kenjiro en la habitación, comprendió y lanzó una ojeada de reproche hacia su hija. 
 
    —Ya sabes que es un hombre muy ocupado y que esos asuntos no nos interesan a nosotras —replicó, en reprimenda—. Solo preocúpate de Akio. Ya sabes que tu padre siempre cuida de nosotras y que no le gusta que nos intranquilicemos. Ni que nos inmiscuyamos en asuntos que no nos conciernen —advirtió, con dureza. 
 
    Kumiko se levantó de inmediato de la silla al ver que su madre la miraba con insistencia, inclinó la cabeza y el tronco en un ángulo de cuarenta y cinco grados, con la reverencia saikeirei[28]. 
 
    —Discúlpame, hahaoya, no volverá a ocurrir. Solo estaba preocupada —apuntó, en un intento de congraciarse con su madre. Siempre había tenido predilección por su padre. Su progenitora era una mujer muy buena, pero muy callada, muy complaciente. Y desde que era pequeña la fascinó la fuerza de su padre, su carácter tranquilo, pero tan autoritario que cuando entraba en una habitación se notaba una corriente eléctrica que hacía que todos estuvieran pendientes de Kenjiro. Y siempre quiso ser como él. Aunque al crecer comprendió que esa autoridad solo estaba destinada a los hombres y tuvo que atemperar su indómita ambición, su rebeldía. No lo había conseguido del todo, a la vista estaba. 
 
    El amor incondicional y casi reverente que sentía por su padre seguía incólume en su interior. Por eso le dolía que tuviera que irse tan a menudo, que la mantuviera apartada de lo que hacía, y que no le permitiera acompañarlo en sus viajes. 
 
    —Voy un momento a pedir otra botella de agua —añadió, con una leve sonrisa. 
 
    —Llama y que la traigan, no es necesario que… —instó su madre, molesta. 
 
    —Lo sé, pero me vendrá bien estirar las piernas, hahaoya —respondió. Se inclinó con una reverencia eshaku[29] y se acercó a la puerta. La abrió sin hacer ruido y salió. 
 
      
 
      
 
    Una vez en el pasillo Kenjiro se alejó de sus guardaespaldas, que hacían guardia junto a la puerta, y habló con la voz contenida para no llamar la atención. 
 
    —Dime lo que ha ocurrido —exigió, con una gravedad letal.  
 
    Alekséi percibió el peligro en esa voz cargada de veneno, y se forzó a contestar con respeto. Ni toda la rabia que bullía en sus venas lo hacía olvidar lo despiadado que podía llegar a ser ese hombre si se le contrariaba.  
 
    —Hace unos cinco minutos me llamó Grigori y me dijo que Dimitri estaba muerto. Que los dos que había en el sótano habían escapado y que habían matado a Dimitri en su huida. Fui para allá a toda velocidad, pero antes de llegar hubo una terrible explosión —reveló, de forma calma. Se interrumpió unos segundos para ver si Kenjiro quería preguntarle algo, pero al recibir silencio por su parte continuó—: No queda nada, señor. La casa ha desaparecido y en su lugar hay un enorme cráter que arde como el infierno. 
 
    Kenjiro no podía ni reaccionar. ¡No! ¡Era imposible que todo estuviera ardiendo! 
 
    —Pásame con Hiroyoshi —instó áspero, rígido. Su kohai le diría la verdad. Él habría impedido esa atrocidad que decía Alekséi. 
 
    —Señor, ¿no me ha oído? No hay nadie, no ha quedado nada. ¡Todos han muerto!  
 
    Kenjiro se tambaleó por la impresión. Un guardaespaldas, un yakuza que llevaba muchos años al servicio del clan Tatsuya Mitsu, lo vio y corrió hacia él. Pero Kenjiro reaccionó al instante y se irguió, digno, antes de permitir que lo ayudara. Aunque tan pálido que el yakuza permaneció a su lado, alarmado, en actitud respetuosa. 
 
    —¿Hiroyoshi? ¿Zaisan-kun? —murmuró, palideciendo aún más al nombrarla. El corazón le había empezado a bombear de forma frenética y el terror surfeaba sus venas. 
 
    —No, señor. No hay nadie —respondió Alekséi, esta vez con la voz rota por su propio dolor. Había crecido con Dimitri y con Grigori, eran del mismo barrio de Sebastopol, de familias pobres como ratas. Se habían hermanado en la adversidad y estaban juntos desde entonces. 
 
    Kenjiro permaneció unos segundos más en silencio, intentado aceptar esa devastadora noticia. 
 
    Hiroyoshi. 
 
    Lo había llegado a amar como a un hijo. Había sido leal, sin ser servil, sin arrastrarse. Y se había ganado su afecto. 
 
    Y su zaisan-kun. 
 
    Se pasó una mano por los ojos, conmocionado por la pérdida. ¿De verdad no podría volver a usar ese coño de gloria? 
 
    —¿Has llamado a los bomberos, a la policía? —preguntó Kenjiro, momentos después, con la voz muy grave, impregnada con notas duras, afiladas, que contenían un peligro latente en cada letra, destinado a quien le hubiera causado ese dolor en el pecho, tan agudo que parecía que quería abrírselo. ¡Su zaisan-chan! ¡Muerta! No podía creerlo. Su blanca e inmaculada piel, sus labios de ambrosía, sus ojos de flor. ¡Era imposible! ¡Ella era suya! Le pertenecía solo a él. Ni la propia muerte podía arrebatársela.  
 
    —No, señor. Primero lo he llamado a usted. 
 
    —Bien hecho, Alekséi. Ahora ya puedes llamarlos y quédate con ellos para que no se metan dónde no deben, ¿entendido? —señaló, incisivo, para que el gerente del DS supiera a qué se refería. 
 
    —No se preocupe, jefe. Me cuidaré de que no husmeen —aseguró. 
 
    —De todas formas, cuando terminen de apagar el fuego de la mansión y vuelvas a la ciudad, quiero que cojas un fajo de diez mil euros y se los des al capitán de policía. Y quiero que le digas que es en agradecimiento por lo de la casa. Específica que es para él y para sus subordinados, ¿de acuerdo? 
 
    —Sí, jefe. 
 
    —Bien. Voy a coger el avión en unas horas, y voy a ir para allá —anunció, con esa voz tan llena de amenaza que el gerente se estremecía de pavor cada vez que la oía, aunque supiera que no iba dirigida hacia él—. Alekséi. 
 
    —¿Sí, señor? 
 
    —Vamos a sacarles las entrañas y a esparcirlas a los cuervos. Van a morir. Nadie se mete con los nuestros y sale indemne, ¿está claro? Vamos a matarlos a todos —declaró, tan cortante como el hielo. 
 
    —Sí, señor. Por supuesto. Tienen que pagar por lo que han hecho —respondió el ruso, casi en el mismo tono, aunque no pudo llegar al nivel de frialdad de Kenjiro, a pesar de la cólera y el dolor que le provocaba el asesinato de sus amigos, de sus hermanos. 
 
    Kenjiro colgó y perdió la mirada a través de la ventana, hacia los edificios de la ciudad, sin verlos. En ese momento las luces de la calle se encendieron, ya que estaba anocheciendo y frunció el ceño ante el cambio. El corazón le atronaba el pecho como si quisiera escapar de la cárcel de hueso y sangre, para acudir al encuentro de la única que lo hacía latir, con impetuoso vigor juvenil, y lo hacía sentir como si volviera a tener veinte años. Respiró hondo un par de veces; tenía que serenarse. Estaba con su familia y no debían notar su desasosiego. Se giró para entrar otra vez en la habitación de Akio y se petrificó en el sitio al descubrir a Kumiko tras él, muy pálida, con los ojos muy abiertos, con una expresión de temor, estupor e incredulidad. 
 
    —¡Hija! —exclamó, arredrado. Aunque de inmediato se recompuso y se acercó a ella, dominante y protector—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar con Akio, Kumiko-chan —alegó, en un tono cariñoso, revestido de velado regaño. 
 
    Kumiko lo miraba a los ojos, en busca de la confirmación de lo que acababa de escuchar. Su padre acababa de hablar de asesinar a alguien. ¡No podía creerlo! ¿Asesinar? ¿Matar a sangre fría? ¿Arrebatar la vida a alguien? Lo miraba con los ojos tan abiertos que casi se salían de sus orbitas y un terror atávico constreñía sus venas. Y no, no era una broma. No, dicha en ese tono frío y feroz que nunca le había escuchado a su padre. Pero el amor y la fe ciega que tenía en él ganó la partida y descartó lo que había oído. Con seguridad su padre no estaba hablando de forma categórica y usaba esas palabras para dar más énfasis en lo que sea que lo hubiera molestado tanto. No conocía el contexto en el que estaban dichas, así que era imposible. Meneó la cabeza y esbozó una sonrisa culpable por haber siquiera pensado esa atrocidad. 
 
    Pero entonces le vino a la mente la palabra «zaisan-chan». Un término para denominar la propiedad, aunque unido a ese sufijo honorífico hablaba de… 
 
    Otra cosa.  
 
    Algo que le congelaba cada músculo del cuerpo, que le contraía el corazón.  
 
    Buscó en los profundos ojos de su padre algo que le confirmara lo equivocada que estaba. Los iris oscuros le mostraban el cariño que, como siempre, había visto en ellos. Frunció el ceño, desconcertada, disgustada con ella misma, cuando él le pasó un brazo por los hombros y la acompañó de regreso a la habitación del pequeño.  
 
    Tenía la boca seca como papel de lija, pero hizo un esfuerzo para tragar una saliva inexistente en su boca, como si de esa forma pudiera volver atrás en el tiempo. Giró el rostro hacia ese perfil que tanto adoraba y volvió a fruncir el ceño. ¡Era imposible! Ese hombre era su ídolo, su héroe. Toda su vida había querido ser como él. Era imposible que de repente fuera… un asesino que se proclamaba como propietario de una persona. 
 
    No, era absurdo. ¡Se lo había imaginado todo!, se convenció al percibir la dulzura con la que le hablaba su padre. 
 
    Pero en ese momento Kenjiro se giró hacia los guardaespaldas, antes de entrar, y les ordenó que prepararan el jet, con una voz acerada, seca. Era la voz que le había escuchado para hablar con sus hombres, pero siempre lo achacó a su mal humor por algún negocio que no había salido como él había querido.  
 
    Siguió mirándolo, mientras él daba las instrucciones, y le sorprendió descubrir un gesto de abrasadora ira en su dulce faz. Asustada, trastabilló y hubiera caído si su padre no la tuviera cogida por los hombros. Esa expresión afable, llena de bondad y dulzura que siempre le había mostrado, se había vuelto letal, encendida de una brutal cólera.  
 
    Tragó saliva, esa vez demasiado parecida a la bilis que le subía por el esófago, atemorizada como no recordaba haberlo estado jamás, ni siquiera en su noche de bodas. Nunca en toda su vida hubiera imaginado que su padre pudiera albergar en su interior una emoción semejante.  
 
    Kenjiro giró el rostro hacia ella y su rostro volvía a ser cálido, sonriente, lleno de cariño. Se dejó guiar por él hacia el interior, aunque en su ser algo se descomponía, algo se resquebrajaba y se desmoronaba, como un edificio que estaba siendo demolido.  
 
    ¿Quién era ese hombre? ¿El cariñoso padre que siempre había conocido o alguien diferente, aterrador? 
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    Fran detuvo el coche con un súbito frenazo y se bajó a la velocidad del rayo para abrir la puerta trasera. 
 
    Momentos antes había llamado por el móvil a la base y había informado de su situación, y de que necesitaban un equipo médico de urgencia preparado para cuando llegaran. 
 
    El coronel checo, Janos Novotný, fue el que le contestó la llamada y ahora se apresuraba a acudir a su lado al verlo bajar. 
 
    —… acordarme, no ha mucho tiempo vivía un hidalgo de los de lanza y astillero… —recitaba Dannielle, tal y como Fran le había insistido en que lo hiciera, en una repetición sucesiva del primer párrafo de la obra cumbre de la literatura española, para que no se durmiera y permaneciera consciente durante el trayecto. 
 
    —Sí, cariño, sí. Eso es, no pares de recitar —indicó Fran. Le desabrochó el cinturón, la cogió en brazos y la sacó del vehículo. Dannielle pasó un brazo por detrás de sus hombros, sin dejar de hablar, aunque al abrazarse a él se interrumpió, inspiró hondo el aroma de su cuello y lo besó con inmensa dulzura sobre el rabioso y muy visible latido de la yugular, con un murmullo inarticulado de deleite. Lo que provocó un profundo estremecimiento en Fran, que hizo que la sujetara con más fuerza contra él, con un brote de posesividad que no se esperaba. 
 
    —Por aquí, por favor —intervino un médico, que esperaba junto a una camilla, en checo. 
 
    Fran cabeceó, se aproximó, y la depositó sobre la camilla con cuidado. 
 
    —No sé muy bien qué le han hecho, pero le han dado una paliza y parecía a punto de perder la consciencia —informó al médico. 
 
    El doctor sacó una pequeña linterna y examinó la respuesta ocular de Dannielle. 
 
    —Tranquilo, no se preocupe. Cuidaremos bien de ella —respondió el doctor, cuando se irguió—. Ahora la llevaremos a la unidad sanitaria. Con permiso. 
 
    Fran tuvo que obligarse a hacerse a un lado, porque no era capaz de dejarla ir. Se apartó unos pasos, sintiendo que el corazón se le agrietaba con cada paso y se quedó quieto, viendo cómo se la llevaban. Dannielle seguía murmurando, ajena a lo que ocurría a su alrededor. 
 
    —Soy el coronel Novotný —se presentó Janos, al ver que Fran no se movía y que permanecía con la vista fija en la puerta por la que había desaparecido la camilla. Reaccionó el oírlo, como si saliera de un sueño, emitió un suspiro, y se volvió hacia él. 
 
    —Eh, sí… Lo siento, coronel. Ha sido una carrera brutal. Soy el capitán de fragata Francesco Pérez —se presentó. Se cuadró y saludó de forma militar. 
 
    —No se disculpe, es lógico que esté preocupado por su novia —alegó, comprensivo. Fran irguió la cabeza de golpe al oír cómo llamaba a Dannielle con referencia a él, abrió la boca para contradecirlo, pero la volvió a cerrar de inmediato. ¿Qué importaba? Novotný adelantó una mano para indicarle el camino—. Podemos ir a mi despacho, allí hablaremos más cómodos, y podemos llamar a la general. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    Kumiko entró en el despacho de su padre con reverencia. En general era una estancia que estaba reservada solo a Kenjiro. Ni su madre ni ella podían entrar si no era con el permiso de él. Cerró y se apoyó en la madera, contemplando todo con los ojos muy abiertos. Todo allí era imponente. Los muebles eran los más caros del mercado. Había antigüedades valoradas en billones de yenes, cuadros de Monet, de Picasso. Un Renoir subastado por setenta y ocho millones de dólares.  
 
    Se adentró con lentitud, como si estuviera invadiendo los dominios de su padre. Pisó con cuidado la inmensa alfombra persa y se aproximó a la mesa. Se sentía una intrusa. Se mordió el labio y se instó a no ser tan tonta. Estaba allí para coger los papeles del historial médico de Akio, que su padre guardaba, como todo en aquella casa.  
 
    Kenjiro estaba preparando su partida y había tenido que acudir a la sede del clan Tatsuya y cuando el médico de Akio le había pedido el historial a Kumiko, para comprobar las fechas de unas vacunas, Kenjiro le dijo que fuera ella misma a buscarlo, que él no tenía tiempo.  
 
    Así que allí estaba. Con su permiso. 
 
    Alzó la barbilla y meneó la cabeza. ¡Qué tonta era, por Buda! Imprimió más velocidad a sus pasos, llegó junto a la mesa y siguió las instrucciones de su padre: 
 
    —Está en la estantería de detrás del escritorio, en el estante de en medio, en un archivador azul. En el lomo pone «Akio».  
 
    Kumiko se repetía esas palabras mientras buscaba en la estantería el archivador en cuestión. Encontró dos en tonos azules, uno más intenso y otro menos. Miró el lomo para ver cuál de ellos llevaba el nombre de su hijo, pero uno no llevaba nombre y el otro ponía… 
 
    Se le heló la sangre en las venas al leer: Zaisan. 
 
    Se quedó helada contemplando esa palabra, recordando la conversación de su padre por teléfono en el hospital. Él había usado esa palabra, pero con el sufijo se refería a una persona. Retrocedió con el corazón dando bandazos en su pecho reviviendo toda la angustia que había sentido al escuchar a su padre hablar en ese tono tan frío, tan letal, diciendo cosas como: «Van a morir». «Vamos a matarlos a todos». 
 
    Pero se lo había imaginado, ¿no? 
 
    Su padre era incapaz de hacer daño a una mosca. Era dulce, cariñoso, un padre y un abuelo ejemplar. Era imposible que… 
 
    Sin saber cómo se encontró alargando la mano hacía el fichero, cogiéndolo y abriéndolo. 
 
    ¿Qué estaba haciendo?, se reprochó. Aunque sus manos se movían por cuenta propia. Volteó las páginas de documentos en los que nada llamó su atención, hasta que encontró la foto a todo color de una chica, en un primer plano. Posaba como para una foto para un carnet, pero tenía una expresión tan triste que se quedó mirándola durante mucho tiempo. Era occidental, muy hermosa. Con una cabellera negra, la piel muy blanca y los ojos de un encendido todo violáceo. Pasó algunas páginas más y encontró un historial médico de alguien llamado Valery. ¿Debía ser esa chica? Leyó con atención la edad, unos años más joven que ella misma, marcas de nacimiento, alergias, enfermedades infantiles, hasta que llegó a un apartado en el que se quedó leyendo una y otra vez una misma palabra. 
 
    Abortos. 
 
    Meneaba la cabeza y la sacudía con la única intención de que esa palabra desapareciera de la página. Pero no. Seguía allí, como una sentencia inapelable, imborrable. A su pesar siguió leyendo y vio una serie de fechas a lo largo de los últimos tres años.  
 
    Horrorizada, se llevó la mano a la boca para evitar que saliera algún sonido al comprender que eran fechas de intervenciones para detener embarazos.  
 
    Pero si esa chica era muy joven, ¿cómo era posible que…?  
 
    Y sus manos, de forma ávida, siguieron pasando las páginas, ignorando su horror, su temblor. Hasta que encontró unas fotografías. De esa misma chica. 
 
    Desnuda. 
 
    Dormida. 
 
    Despierta. 
 
    En posiciones claramente sexuales, obscenas, indecentes, humillantes. 
 
    Kumiko soltó el archivador, incapaz de seguir visualizando un álbum tan pervertido y cayó al suelo con un sonoro golpeteo. Se agachó de inmediato y miró hacia la puerta, aterrada de que alguien pudiera haberlo oído.  
 
    ¿Y si su padre volvía?  
 
    ¿Y si la encontraba con esa… «cosa» en las manos?  
 
    El pánico la hizo devolverlo al estante con precipitación. Cogió el otro archivador de color azul y descubrió el nombre de su hijo en la portada, no en el lomo como le había indicado su padre. Lo depositó sobre el escritorio y buscó con premura el historial de su hijo. 
 
    Sentía una acuciante angustia en la boca del estómago, una bilis que le subía por el esófago. Un asco y un horror que se le enroscaban en el alma. 
 
    Era incapaz de procesar ese descubrimiento. Y miles de preguntas revoloteaban en su mente, como fogonazos, como explosiones que iluminaban de repente, pero que su subconsciente apartaba de un manotazo, dándolas por falsas, por quimeras de una mala hija. 
 
    ¿Qué hacían esas fotos de esa chica ahí? ¿Ese archivador era de su padre? ¿O se lo guardaba a algún conocido? ¿Quién era la chica? ¿Dónde estaba? ¿Por qué estaba tan triste?  
 
    Al fin halló el historial, abrió las anillas, lo cogió, y devolvió el archivador a su sitio. Emprendió una carrera para salir del despacho cuanto antes, como si huyera de esas imágenes que no podía quitarse de la cabeza. 
 
    Bajó a toda velocidad, se subió al coche que la esperaba con el historial apretado entre sus brazos cruzados, con el corazón torturado. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    Dannielle se despertó de repente, alerta, nerviosa, con la impresión de que todavía estaba en la furgoneta blanca. Abrió los ojos, aunque no consiguió distinguir nada. Y por algún motivo la sensación de apremio, de peligro, desapareció y no le importó en absoluto no ver nada. Se encontró tan bien, tan a gusto, como no recordaba haberse sentido jamás. Se meció en ese estado de bienestar durante unos segundos, disfrutando de la sensación de estar donde debía estar. Se recreó en el calor que la envolvía, que la abrazaba, que la protegía. Permaneció inmóvil aún unos momentos más antes de obligarse renunciar a esa magia, ya que no estaba en su naturaleza permitirse vaguear.  
 
    Sus ojos se acostumbraron a la penumbra que otorgaba una luz lejana, en algún lugar tras ella, y miró en derredor para ver dónde se hallaba. Pero estaba encerrada, apenas podía moverse. No se asustó, porque seguía sintiéndose en la gloria, sumergida en una paz acogedora. Y a punto estuvo de ceder a la tentación de quedarse así unas horas más, pero algo en su interior pugnaba para que le prestara atención, y sabía que no podría concentrarse si seguía envuelta en esa calidez. Así que empujó con un poco más de fuerza y se aflojó la presión que la envolvía, un poco, pero no del todo. Alzó la cabeza para distinguir qué era lo que la retenía con tanta delicadeza y a la vez con tanta determinación, y se quedó petrificada al estrellar la mirada contra unos iris tan oscuros como cien metros de abismo y tan profundos como un alma. 
 
    Las entrañas se le contrajeron al comprender que todo ese bienestar se lo estaba proporcionando Fran, al abrazarla con tanta ternura contra su pecho. Su alma se estremeció y se emocionó. Sintió que su corazón se encabritaba en su pecho, como un corcel al que han liberado de sus arreos y que corre libre por una pradera inmensa. Y el miedo a lo que eso significaba la paralizó. 
 
    Él era…  
 
    Peligroso. 
 
    Representaba todo lo que no podía permitirse: el amor, el compromiso, la dedicación. Pero sobre todo el egoísmo, al querer algo para ella sola. 
 
    Y no podía. 
 
    Tenía un trabajo que le demandaba toda su energía, toda su fuerza, y todo su empeño. Había muchas mujeres alrededor del mundo que dependían de que ella las ayudara, de que fuera su voz, en un mundo en el que el sufrimiento femenino se consideraba un mal demasiado secundario, demasiado aceptable, como consecuencia de una sociedad regida por el patriarcado, por el machismo, por las guerras. Y sobre todo por las religiones. 
 
    Pero… 
 
    Sin darse cuenta se sumergió más en esa mirada de fuego, que la abrasaba, que la encendía, que la embrujaba. 
 
    ¡No!, gritó su mente. No podía concederse nada que pudiera desviarla de su camino, de la labor de salvar a cuantas mujeres pudiera.  
 
    Una relación, un matrimonio, hijos, no harían sino desconcentrarla, desviar su atención, dispersar su voluntad. 
 
    Bajó la mirada, privándose de la visión más bella que había contemplado jamás y empujó en el pecho de Fran para deshacer ese abrazo en el que le encantaría permanecer para siempre. 
 
    —Dannielle… —susurró Fran, sin aflojar, sin querer liberarla. Era pronto todavía, faltaba mucho para que amaneciera. Aún podía fingir que se pertenecían unas horas más. 
 
    Después de hablar con el coronel Novotný y la general Núñez, había acudido a la unidad sanitaria para saber de ella. El médico le informó de que Dannielle había sufrido un menoscabo de las defensas por algún tipo de droga, que todavía estaban analizando. Que la paliza no había causado daños graves más allá de contusiones y magulladuras, y que tenía un leve hematoma en la cabeza que pronto se reabsorbería. Le permitió verla unos minutos, ya que la tenían sedada y bajo observación. 
 
    Pero por la noche en su catre, a solas, no pudo conciliar el sueño. Dio vueltas y vueltas, hasta que se incorporó, con un gruñido. Y cuando la base dormía, salió de los barracones, se deslizó en el silencio, en la oscuridad, y se introdujo otra vez en la unidad médica.  
 
    Para estar junto a ella.  
 
    Esquivó a la enfermera de guardia, cuando se levantó de su mesa para ir al baño, y entró en la habitación de Dannielle. 
 
    La contempló durante una eternidad, con el corazón acelerado. Decidió que permanecería en la habitación hasta el amanecer, sentado en la silla junto a ella. Pero al acercarse a la cama no pudo evitar acostarse a su lado y abrazarla contra su cuerpo. Necesitaba sentirla tanto como la sangre en sus venas. Había pasado un infierno cuando la secuestraron delante de sus narices, sin saber si lograría rescatarla, y aunque sabía que Dannielle no correspondía a sus sentimientos, no le importaba.  
 
    Uno no decidía en su corazón. Este tomaba las riendas y se entregaba sin condiciones, sin reservas, sin miedos. Ofrendaba su amor a esa persona especial con todo su ser, sin esperar nada a cambio; porque al fin y al cabo el amor era entrega, no correspondencia. 
 
      
 
      
 
    —Todavía es pronto, duerme un poco más —murmuró, en un tono ronco. 
 
    Dannielle meneó la cabeza, negativa, sin mirarlo. No se atrevía a perderse de nuevo en sus ojos. 
 
    —No, hay mucho por hacer y… —arguyó, decidida. 
 
    —Lo sé, y lo haremos —respondió él, en un tono dulce como el almíbar—. A las nueve tenemos reunión por videoconferencia con la general, y hasta entonces debes descansar. Son órdenes del doctor —señaló, sin mentir.  
 
    Dannielle apretó los labios y detuvo sus intentos de separarse de él. El anhelo en la voz masculina era como un reclamo que la hechizaba, que la atraía sin remedio. Sentía la droga despertar, reptar en sus venas, prender un incendio en su abdomen. La cercanía del cuerpo de Fran activaba su deseo sin darle opción, y se mordió el labio al sentir que se estaba humedeciendo, que estaba preparando el camino para él, para que volvieran a unirse, y ya apenas podía recordar por qué se resistía.  
 
    Elevó los párpados y volvió a quedar atrapada en la intensa mirada masculina, tan caliente como el aliento de un dragón. 
 
    —Fran… la droga, no podemos… —masculló, con un nudo en la garganta y volvió a desviar la vista. 
 
    ¡Joder! La atracción era demasiado poderosa, demasiado despiadada y feroz.  
 
    En ese momento un pensamiento peregrino sacudió su mente. La droga no la había abandonado ni un solo segundo desde que escaparon de aquella celda, pero el narcótico nunca había actuado en ella con otros hombres. Ni con Hiroyoshi, ni con Dimitri ni con los rusos que la secuestraron. Ningún otro hombre desató su deseo, ningún otro la volvió loca de pasión. Su necesidad bien podría haber sido cubierta por cualquier otro, incluso por ese repulsivo de Dimitri. 
 
    Pero no lo sintió, no lo deseó con los demás. 
 
    Excepto con Fran.  
 
    Con él no tuvo posibilidad alguna de ignorar su cuerpo. 
 
    Tal vez la droga no funcionara con desconocidos. Así que ya ni siquiera podía engañarse diciéndose que era solo por culpa del narcótico. Ya sabía que había algo más, algo mucho más poderoso, impetuoso y abrasador en el fondo de su alma, de su ser, de su corazón. 
 
    Sentía el aliento de Fran en sus pestañas. Tórrido, sensual. Todo su raciocinio le pedía que deshiciera ese abrazo y que se levantara, que se alejara de él para siempre. Pero permanecía quieta, en lucha contra ella misma, contra el imperioso deseo de alzar el rostro y fusionar sus labios con los de él. 
 
    —Creí que te perdía —confesó Fran, en un susurro, ajeno a los pensamientos femeninos. No había sido su intención desnudar sus sentimientos, pero sentirla contra él desataba sus emociones. El miedo cerval que lo había poseído al darse cuenta de que la habían secuestrado, había envenenado su ser y lo había transformado en una bestia capaz de todo para salvarla. Y ya no podía domeñar a esa fiera que había despertado, que se había liberado de las cadenas de su férreo control y que la reclamaba a ella con ferocidad. 
 
    Dannielle notó el estremecimiento que recorrió ese cuerpo musculado, pegado al suyo por completo, y supo que estaba perdida. Él era tan peligroso para ella que ya ni se planteaba negar la atracción, la incendiaria pasión que estallaba entre ellos cada vez que se miraban, que se tocaban, que se sentían. 
 
    —Fran… No me hagas esto —replicó, en un último intento de resistirse.  
 
    —Dannielle —murmulló, alterado—. No me pidas que me aleje. Todavía no. ¡Te necesito como el respirar ahora mismo! —confesó, ardiente, mandando al diablo la prudencia, la contención, o el fingir que no se había enamorado hasta el último de sus huesos. 
 
    Ella se mordió el carrillo con fuerza. Todo su cuerpo reaccionó ante esa voz enronquecida por el deseo, ante ese tono de desesperación. Y respondió. 
 
    Alzó el rostro y se adelantó hacia esos labios tan dulces, tan atrayentes. 
 
    —Vas a ser mi perdición —musitó, un segundo antes de devorarlos. 
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    Kumiko se acomodó mejor en el estrecho espacio del armario. Se había escondido hacía unos minutos, antes de que su padre llegara y diera la orden de despegar. Había dejado a su hijo con su madre y había salido con la excusa de ir a comprar una chuchería para el niño por lo bien que se había portado en el hospital. 
 
    Su madre no estaba muy de acuerdo con las recompensas por algo que era obligación del niño: portarse bien, pero como ella seguía haciéndolo ya no insistía. O al menos no tanto como antes. La dejó ir con la condición de que regresara antes de comer.  
 
    Se llevaría una buena sorpresa al ver que no regresaba, pero confiaba en que para entonces ya habría hablado con su padre y habría podido enviarle un mensaje o la habría llamado. 
 
    Al llegar al hospital y entregarle el historial al médico, no había dejado de darle vueltas a lo que había leído, a lo que había visto.  
 
    Y su alma clamaba. 
 
    En su corazón no había cabida para aceptar el hecho de que su padre no fuera el hombre que ella admiraba y amaba más que a nada. 
 
    Pero no podía explicar de forma racional lo que había visto. 
 
    Y unos sentimientos desconocidos intentaban abrirse paso en su ser. Los combatía con tesón, descartándolos, ahuyentándolos, porque podrían destruirle todo lo que había pensado, y sabido, sobre su padre hasta ese momento. Y hacían que se preguntara si en realidad ese hombre no tendría dos caras: una para la familia, y otra para el resto del mundo.  
 
    Así que al final, torturada y angustiada, decidió que tenía que averiguarlo. Tenía que saber quién era su padre en realidad. Y se le había ocurrido la peregrina idea de seguir a su progenitor, cuando el doctor le dio el alta a Akio y todos volvieron a casa juntos, en el Rolls Royce. Su padre bromeó sobre el hecho de tener que regresar tan pronto y que, si pudiera, se llevaría a ella y a Akio con él, pero que en el avión no cabían todos, ya que sus guardaespaldas viajaban con él a donde fuera que fuese. 
 
    Ella misma se sorprendió al tomar en serio esa atolondrada idea y preparar una pequeña mochila con una muda de ropa y objetos de aseo personal, con la firme convicción de llevar a cabo el plan de esconderse en el jet y seguir a su padre para averiguar qué hacía y a qué se dedicaba. Pero sobre todo para saber cómo era cuando no estaba con ellas y con el niño. 
 
    No sabía cuánto estaría de viaje. Suponía que su padre la mandaría de vuelta de inmediato si la descubría antes de que pudiera averiguar si lo que había visto y leído tenía una simple y llana explicación, como deseaba con todas sus fuerzas en su fuero interno al mismo tiempo que se burlaba de ella misma y se recriminaba por atreverse a poner en duda la honorabilidad y la integridad moral de su padre.  
 
    Pero tenía que saber.  
 
    Tenía que averiguar la verdad.  
 
    No podía soportar el hecho de haber creído toda su vida en algo que podía ser una mentira, de haber idolatrado a un hombre que quizá no existía, de haber renunciado a la niña revoltosa, con ganas de hacer cosas y de ver mundo, por alguien que pudiera ser un depravado. 
 
    Se agenció un uniforme de azafata en las oficinas con la excusa de dar una sorpresa al niño. Se vistió con él y cogió un taxi para ir al aeropuerto. Se dirigió al hangar y aprovechó un momento en el que el mecánico que estaba revisando el jet de su padre fue al almacén a por una pieza para introducirse dentro y esconderse en un armario que sabía que no se utilizaba, por haber escuchado conversaciones de su padre, porque la puerta no encajaba bien y se trababa. 
 
    En seguida oyó a la azafata hablar con uno de los guardaespaldas de su padre, uno de esos yakuzas tan serios que siempre lo rodeaban. 
 
    Durante toda su vida había visto a esos hombres en un trasiego constante. De pequeña creía que eran amigos de su padre, que iban a verlo. Y le causaba mucha alegría saber que su progenitor tenía tantos amigos como ella en la escuela. Al crecer comprendió que eran empleados, y que los negocios de la yakuza no eran precisamente de las hermanas de la caridad, pero no le dio mayor importancia. En el mundo de los negocios todos eran tiburones y comías o te comían. 
 
    A los pocos minutos escuchó la voz de su padre, con ese tono seco y cortante que le ponía los pelos de punta, dar las instrucciones para partir de inmediato. Y se dispuso a afrontar un largo vuelo, encajonada en ese espacio tan reducido. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    Base de la OTAN, República Checa 
 
    —Buenos días —saludó el coronel Janos Novotný, con actitud profesional—. Capitán. Comisaria Delacroix —prosiguió, cuando su subalterno cerró la puerta, después de acompañarlos hasta su despacho—. Por favor, siéntense. La general Núñez ya está en línea. 
 
    —¿Cómo estás, Delacroix? —inquirió Núñez desde una gran pantalla en la pared, abrupta, sin entrar en preámbulos, como era habitual en ella de ir siempre iba directa al grano, sin anestesia. 
 
    Dannielle cabeceó a modo de saludo cuando ya estuvo sentada. 
 
    —Bien. Por lo visto tuve una reacción a la droga que nos administraron —respondió, cáustica. No se sentía muy en su propia piel todavía. No después de lo ocurrido la noche anterior con Fran. Y por ello se moría de ganas de meterse de lleno en faena para poder vengar a Valery, y para poder relegar al olvido el ansia sexual que él le desataba—. Por lo visto actúa sobre el sistema inmune y lo merma, supongo que para hacer más receptivo al cuerpo que recibe la droga. 
 
    La general asintió. 
 
    —¿Y usted, capitán? ¿Ha tenido algún síntoma?  
 
    —No. Aunque a mí solo me dieron una dosis, tal vez por eso no me ha afectado tanto —respondió Fran, tenso. Esa mañana se había despertado solo en esa cama de hospital. Y cuando se había levantado, había descubierto a Dannielle en un rincón de la habitación, ya vestida con un uniforme de la base, y con su placa de policía en una cadena que le colgaba del cuello. Lista para salir a trabajar 
 
    —Nell... —pronunció su diminutivo con dulzura teñida de desesperación. Intuía que ella querría correr un tupido velo sobre lo que había pasado entre ellos, sobre lo que habían sentido esa noche al estar el uno en brazos del otro. Quería hacerla hablar sobre lo ocurrido, pero ella lo interrumpió, con una expresión severa. 
 
    —Tenemos que acudir a hablar con la general, capitán. Será mejor que te vistas —señaló su evidente desnudez, con las pupilas algo dilatadas al recorrer su cuerpo. 
 
    Fran apretó las mandíbulas con tanta fuerza que rechinó los dientes. Le estaba dejando muy claro que no tenía nada de qué hablar con él. Permaneció mirándola, con un desafío que escondía sus ansias por su corazón. Tuvo el impulso de acercarse a ella para activar otra vez la droga en su organismo, para obligarla a reconocer que no era solo sexo. Pero sabía que nunca se lo perdonaría si la forzaba de ese modo, valiéndose del maldito narcótico que inundaba su cuerpo. Así que se volvió de espaldas para ahorrarse esa mirada dura como el acero y tan fría como el hielo. Con los dientes apretados, con el alma rota, con el corazón sangrante. Se vistió en silencio en unos pocos segundos y se volvió. Dannielle abrió la puerta sin mirarlo y ambos salieron de la habitación para dirigirse hacia el despacho del coronel. Y desde entonces no habían cruzado una sola palabra más. Era como si ella hubiera quebrado la tierra bajo sus pies para abrir un abismo entre ellos. 
 
      
 
      
 
    —Bien. Excelente —continuó Núñez, ajena a los pensamientos de Fran—. He estado hablando con el coronel. Lo primero es acudir al local, al Dance Skin y desmantelarlo. Hay que registrarlo y encontrar a alguien que quiera hablar. Encontrar droga o armas. Lo que sea para que podamos arrasar ese tugurio y liberar a las chicas —desveló el plan que había elaborado—. He conseguido las órdenes de registro, los permisos de las policías locales y del alcalde. Aunque es muy probable que tanto la policía local como el funcionario estén untados. Así que ayer hablé con la Interpol y la Europol, y esta noche han montado una vigilancia sobre todos los cargos de la policía. En breve sabremos quién es quién en esta ciudad —prosiguió, con su voz áspera y su tono autoritario y resuelto. 
 
    —Perfecto. ¿Cuándo nos vamos? —inquirió Dannielle, moviéndose hacia delante en la silla, impaciente por comenzar.  
 
    —En diez minutos —contestó Novotný, adelantándose y tomando la palabra—. He dado instrucciones a un pelotón de mis efectivos para que estén preparados. Cubriremos todas las salidas y registraremos cada rincón de ese local —aseguró el coronel, sentado en la esquina de la mesa, de cara a la pantalla—. Es más que probable que algún policía corrupto o el propio alcalde hayan dado aviso de la redada, pero este último no ha sido informado hasta hace unos minutos, así que no tendrán mucho tiempo para actuar —informó hacia Fran y Dannielle. 
 
    Fran se puso en pie y se cuadró ante la general. 
 
    —Entonces iré a ver cómo van los preparativos —alegó, saludando de forma militar. 
 
    —De acuerdo. Espero su informe al finalizar la operación —replicó Núñez, devolviendo el saludo. 
 
    —Sí, señora —respondió Fran. Cabeceó hacia el coronel y salió del despacho sin mirar a Dannielle. 
 
    —Y ahora me gustaría hablar con la comisaria a solas, coronel —solicitó la general—. Si es posible —añadió, para suavizar el tono imperioso. 
 
    Novotný desvió la mirada de la puerta cerrada hacia la general y al ver su gesto adusto se levantó como un resorte. 
 
    —Oh, sí. Claro. Por supuesto, general —contestó. Se apresuró hacia la puerta y se volvió hacia la cámara y el monitor con la mano en tirador—. Dispongan como gusten —señaló antes de salir. 
 
    Dannielle se removió en la silla, sin saber el porqué de esa conversación. Solo quería acabar cuanto antes con esa misión. Empezaba a estar sobrepasada. Y eso nunca le había ocurrido. Así que quería terminar lo antes posible y regresar a Madrid. Quizá se tomaría unas vacaciones para visitar a su madre, en Bruselas. Hacía tiempo que no se veían. De esa forma podría aclarar sus ideas y desembarazarse al fin de ese cuelgue que sentía por Fran, como él le había demostrado la noche anterior una y otra y otra vez. 
 
    —¿Delacroix? ¿Me oyes? 
 
    La voz de la general le llegó de muy lejos y frunció el ceño al darse cuenta de que se había abstraído, recordando lo ocurrido la noche pasada. 
 
    —Sí, sí. La escucho, general —respondió, enderezándose en el asiento. 
 
    —No estoy yo tan convencida. ¿Estás segura de que te encuentras bien? No se distingue bien a través de la cámara, pero aun así te veo los ojos muy brillantes y el rostro encendido, como si tuvieras fiebre —señaló, suspicaz—. Tal vez será mejor que te quedes en la base y… 
 
    —¡No!  
 
    La brusca exclamación hizo enarcar las cejas a la general y Dannielle se obligó a atemperar el tono. Esa misión era suya. No podía consentir que la apartaran cuando estaban tan cerca de poder obtener alguna prueba que mandara a Kenjiro a la sombra durante el resto de su vida. 
 
    —Estoy bien, general. Esta misión es muy importante. Por eso estoy tan ansiosa —explicó, mirándola de frente, decidida. Se enfadó con ella misma por estar tan pendiente de él, por distraerse en el trabajo. ¿No probaba eso de forma irrefutable que no podía permitirse una relación? Si ni siquiera la tenía en realidad y su mente era un hervidero de recuerdos, de sensaciones, de aromas, de caricias y de hondos gemidos que le erizaban la piel por el simple hecho de recordarlos. Y la descentraban, la apartaban de lo fundamental. De lo único que importaba: la misión—. Estoy lista, general. Obtendré esas pruebas, sea como sea. Liberaremos a las chicas y podremos detener a Kenjiro de una vez por todas —aseguró, con fiereza. 
 
    Núñez la escuchó, sin dejar de observarla como un halcón. Era verdad que tenía un aspecto diferente, como más vulnerable, pero al hablar era la misma Dannielle de siempre. Determinada, resuelta, y tenaz. 
 
    —Está bien. Confío en ti, Delacroix. No me falles. Te necesito al cien por cien y… 
 
    —Lo estoy, general. No la he defraudado jamás, ¿verdad? —interrogó, con la barbilla levantada, orgullosa. No iba a permitir que nada la distrajera, ni aunque fuera un moreno de casi dos metros, con un cuerpo de infarto y una mirada de fuego. 
 
    —No, es cierto —respondió Núñez, con un cabeceo. Apretó los labios en un gesto decidido—. Está bien. Ve y tráeme la cabeza de Kenjiro —ordenó, en un tono duro. Aunque luego sonrió y matizó, sarcástica—. En sentido figurado, claro está. 
 
    Dannielle curvó las comisuras de los labios lo suficiente para corresponder a esa sonrisa y se levantó. 
 
    —Así lo haré —aseguró.  
 
    Núñez asintió y la conexión se cortó. Dannielle miró la pantalla en negro unos segundos. Luego inspiró hondo, cruzó el despacho y salió por la puerta. El coronel Novotný la esperaba fuera. 
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    —Por aquí, comisaria —indicó Novotný, con un ademán—. El equipo que la acompañará ya está preparado, y el capitán Pérez también —explicó y le pasó una carpeta—. Ahí está la orden de registro. También encontrará los planos del edificio, la instalación de luz y de gas, puertas traseras y cocheras. 
 
    —Perfecto —respondió Dannielle, en un tono severo, concentrada al máximo. Cogió la carpeta y se la puso bajo el brazo. Anduvieron una decena de metros, abandonaron el pasillo, cruzaron varias habitaciones y salieron por fin al hangar—. ¿Dónde puedo equiparme? —preguntó, alzando la vista hacia el coronel. Llevaba el uniforme militar y las botas reglamentarias, pero necesitaba armas, munición y algún que otro cuchillo. No esperaba un buen recibimiento y tampoco una respuesta pasiva por parte de los mercenarios que sin duda protegían el DS. 
 
    —Sí, por supuesto. En esa mesa de ahí encontrará todo lo que precise —señaló el militar. 
 
    Dannielle se volvió y vio una larga tabla, con caballetes, dispuesta con un gran arsenal de armas cortas, municiones de diferentes calibres, escopetas, subfusiles, cuchillos, granadas aturdidoras, bombas de humo y de gas lacrimógeno. Arqueó las cejas, asombrada, y miró al checo. 
 
    —¿Vamos a asaltar el Kremlin? —ironizó. Aunque no esperó la respuesta y eligió dos Glock 19 y dos pistolas tobilleras.  
 
    —Siempre es mejor que sobre —replicó Novotný, sin bromear del todo. 
 
    Dannielle asintió, sin sonreír. Se puso el chaleco antibalas y un cinturón con la munición y las cartucheras para las dos Glock. Cogió un auricular, un micrófono táctico de garganta y el trasmisor, que se colocó en el cuello. Introdujo el transmisor en el bolsillo superior del chaleco. Terminó de equiparse con sendos cuchillos que enfundó en los alargados bolsillos, en los laterales de ambos muslos de sus pantalones. Se volvió y se dirigió al equipo que la esperaba frente a cuatro Humvee negros. De inmediato localizó a Fran, de espaldas a ella, hablando con una de las soldados. 
 
    —Soldados: ¡saluden! —ordenó Novotný en inglés, con una orden tajante. De inmediato el equipo al completo se colocó de frente a ellos, se cuadró y saludó de forma militar—. Ella es la comisaria Delacroix. Está al mando de esta operación —reveló, mirando a los hombres y a las mujeres designados para esa misión. Él mismo los había elegido. Se sentía muy orgulloso de su personal. Estaban más que preparados—. ¡Preséntense!  
 
    —¡Se presenta la teniente Ambroz, comisaria! —saludó la oficial. Dio un paso al frente y regresó a su lugar. 
 
    —¡Se presenta el soldado Andera! 
 
    —¡Se presenta la soldado Blatnik! 
 
    —¡Se presenta el soldado Dobransky! 
 
    —¡Se presenta la soldado Hrabak! 
 
    Uno a uno, se presentaron todos, en riguroso orden alfabético. Dannielle se fijó de inmediato que había el mismo porcentaje de hombres que de mujeres y alabó la proporción. Pero también la previsión del coronel al elegir a las soldados y a la teniente. Esas chicas que estaban en el Dance Skin con seguridad se hallarían bajo los efectos del miedo y la represión brutal de esos mercenarios. No confiarían en los soldados masculinos, pero quizá sí en los femeninos sí. Al menos eso esperaba. Adelantó la barbilla, enderezó la espalda y dio un paso al frente. Los miró uno a uno, excepto a Fran, que permanecía a un lado, aparte de la formación, y empezó a hablar: 
 
    —Bien. En esta misión es de vital importancia aislar a las chicas de los hombres. Es primordial. Solo así conseguiremos que algunas se sientan lo bastante seguras como para hablar. Vosotras seréis las responsables de crear un ambiente seguro y protegido para ellas —indicó, mirando a las soldados a los ojos. Se enderezó y miró a los soldados—. Mientras, vosotros os encargaréis de reducir a los mercenarios de inmediato si oponen resistencia —explicó, serena, en voz alta y clara—. No espero que lo hagan. Si nuestras suposiciones son correctas, los habrán puesto sobre aviso y nos estarán esperando. Pero quizá se pongan chulos e intenten que no lleguemos hasta las chicas. ¡Bajadles los humos! —instó, en un tono inflexible, elevándolo—. No les deis opción. Reducidlos si es necesario. No pienso salir de ese local sin llevarme a todas las chicas que estén allí. ¿Está claro? —preguntó, con un estentóreo grito. Permanecía con las piernas separadas, los brazos en jarras en el cinturón, y los miraba a los ojos al hablar, para que no tuvieran dudas sobre su liderazgo. 
 
    Fran la miraba con el rostro revestido de seriedad, sin demostrar nada de lo que pensaba o sentía. Se había forzado a concentrarse en la misión. En olvidar, al menos de forma temporal, lo que había ocurrido entre ellos esa noche. Y no pensaba distraerse. Aunque la arenga de Dannielle, tan decidida y rotunda, lo hizo pensar de nuevo que el ejército había perdido a una extraordinaria soldado. Permanecía de pie, entre la formación y ella, lo bastante lejos como para no poder sentir el calor de su cuerpo o aspirar el aroma de su piel. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho, ya equipado con el chaleco antibalas y todo el equipo. 
 
    —¡Sí, señora! —respondió la formación al completo. 
 
    Dannielle paseó la mirada por última vez entre ellos hasta clavarla en Fran. Un segundo. Dos. Ninguno de ellos mudó la expresión ni mostró emoción alguna, pero el aire se electrificó de inmediato entre ambos, como si circulara una corriente subterránea que los conectara. Ella tragó saliva y retiró la vista. No era creyente, pero Fran era un pecado. Oscuro. Peligroso. Demasiado magnético para ella. Cuánto antes terminaran la misión, antes regresarían a sus vidas y podría olvidar ese enganche tan intenso y desestabilizador. 
 
    —Bien. El capitán Pérez será mi segundo al mando —anunció, con un cabeceo hacia él. Luego endureció la expresión—. ¡A los Humvee! —ordenó y se dirigió con resolución hacia el primero.  
 
    —Hooah! —respondieron los soldados, con el mítico grito que habían adoptado de los marines americanos antes de una misión. 
 
    Dannielle abrió la puerta del vehículo negro, se subió de un salto al asiento del copiloto y se volvió hacia Novotný—. Nos vemos a la vuelta, coronel —dijo antes de cerrar la puerta. 
 
    El checo alzó los dos pulgares y gritó: 
 
    —Hooah!  
 
    El trayecto hacia la ciudad fue rápido y silencioso. Dannielle consultaba los planos del edificio que iban a registrar para aprenderse de memoria la disposición del lugar y para tratar de averiguar dónde esconderían a las chicas, quizá a las recién llegadas que podrían ser más propensas a llorar o a pedir ayuda antes de que les arrebataran todo rastro de rebeldía a base de palizas o drogándolas.  
 
    Al fin llegaron a la vía de circunvalación de la ciudad y la tomaron en dirección sur, hacia la E-50 que transitaron por unos veinte minutos hasta la salida que los llevaría hacia Bohunice. La conductora era la teniente Ambroz y conducía con pericia entre el tráfico no demasiado denso. 
 
    —Estamos llegando, comisaria —indicó Ambroz, reduciendo al llegar a la intersección. 
 
    Dannielle alzó el rostro de los planos que estaba estudiando y vio un edificio de dos plantas, de color rojo, sin apenas distintivos en las paredes, pero con una gran puerta y una marquesina de hierro negro y cristal con el nombre del club: Dance Skin, en letras doradas a cada lado y al frente. 
 
    La teniente dirigió el coche hacia la puerta principal y detuvo el coche delante. Los demás Humvee se posicionaron detrás, una pulcra fila de intimidantes todoterrenos negros. Ocupaban toda la calle, una sin salida, con toda la intención de impedir salidas o entradas mientras estuvieran allí. 
 
    —Perfecto —dijo Dannielle. Volvió la cabeza hacia atrás y ordenó—. Preparaos. —Los soldados se ajustaron el casco y el micro, y se tensaron en sus asientos. Satisfecha, se volvió de nuevo hacia delante. Activó el transmisor, se ajustó el auricular y el micrófono y lo probó—: Un, dos. Un, dos. ¿Me reciben?  
 
    —Sí, señora —recibió la contestación casi unánime de la dotación. Y luego escuchó con claridad la profunda voz de Fran: 
 
    —Listo. 
 
    Apretó los labios, al sentir una demoledora preocupación por su seguridad.  
 
    ¡Joder!  
 
    ¡No podía distraerse!  
 
    Allí no importaba él. Ni ella, ni los soldados. La prioridad eran las chicas retenidas. 
 
    —Entraré con la teniente y cuatro más. El resto esperad en la puerta, con el capitán Pérez, a mi orden —explicó a través del micro. Sin demorarse más, abrió la puerta y salió, con la orden de registro en la mano. 
 
    La teniente y cuatro soldados femeninos salieron y se posicionaron tras ella. Dannielle se adelantó hacia la puerta, pero esta se abrió en ese momento y se detuvo al principio de la marquesina. 
 
    Un hombre rubio, alto y espigado, salió con parsimonia, flanqueado por dos tipos de rapada cabeza y cuerpos del tamaño de varios orangutanes. 
 
    —Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? —inquirió Alekséi con una falsa sonrisa y un tono cargado de miel venenosa. 
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    Dos horas antes 
 
    Kumiko oyó a su padre despedirse de la azafata y escuchó con mucha atención. El piloto salió de la cabina y estuvo hablando con la asistente de vuelo, y luego se hizo el silencio. Supuso que ambos habían bajado y esperó aún unos treinta segundos más para asegurarse de que no quedaba nadie en el jet.  
 
    Al fin empujó la puerta, impaciente y cansada de estar en esa posición. Había puesto un chicle en la cerradura para evitar quedar encerrada por su mal estado, y en ese instante la corredera se deslizó en silencio. Se levantó y atisbó en la cabina. No había nadie.  
 
    Se estiró la ropa y se la sacudió. Le gustaba estar perfecta. Cabello, maquillaje, uñas, siempre impoluta.  
 
    Sacó el móvil de la mochila y quitó el modo avión. Abrió la aplicación de geolocalización e introdujo el número de móvil de su padre. De inmediato le mostró que estaba en ruta. Todavía no había llegado a donde fuera que fuese. Apagó la pantalla y se dirigió a la salida. Estaba abierta y pudo ver que el jet estaba en un hangar. Bajó los cuatro escalones y miró a su alrededor con aplomo, fingiendo una seguridad que no sentía.  
 
    Toda su vida había estado bajo las órdenes de sus padres, y en ese momento, a los veinticuatro años, se atrevía a seguir a su progenitor, desoyendo la voz de su conciencia que la avisaba de que era la peor idea que había tenido y que se la iba a cargar de verdad. Que los iba a defraudar, que una buena hija no hacía esas cosas. Que los adultos podían hacer lo que quisieran y que ella no era quién para cuestionarlos. Pero una parte de ella misma, una que había mantenido a salvo de manipulaciones, represiones y aplastamientos conductuales, se mantenía firme.  
 
    Si algo no soportaba en el mundo eran las mentiras, las injusticias. Y si su padre resultaba no ser el hombre que ella creía, quería saberlo a toda costa. No sabría qué haría de confirmar sus sospechas. Pero ya cruzaría ese puente cuando llegara a él. Si llegaba. Y en su corazón rogaba con todas sus fuerzas para que no llegara jamás.  
 
    —¿Señora Kumiko?  
 
    Se volvió hacia esa voz y compuso una sonrisa al ver a la azafata dirigirse a ella desde una oficina acristalada, con una expresión de asombro y suspicacia. 
 
    —Ah, Saori-san —respondió y compuso una radiante sonrisa. De inmediato echó a andar hacia ella, con seguridad—. ¿Puedes pedirme un taxi? Debo ir a la ciudad. 
 
    —Pero… ¿Ha venido en el avión? 
 
    —Sí —contestó, con impaciencia—. Deprisa, por favor. No tengo tiempo que perder —pidió, imitando el tono que su padre usaba cuando quería que las cosas se hicieran para ayer: duro, seco, casi amenazante. 
 
    Saori agrandó los ojos y dudó unos segundos, pero Kumiko le sostuvo la mirada con la cabeza muy erguida y al fin asintió. Se dio la vuelta y entró en la oficina. La vio alzar un teléfono de uno de los escritorios, a través de las cristaleras, y la asaltó una sospecha. Avanzó con rapidez hacia la puerta y alcanzó a escuchar que Saori daba una dirección y que solicitaba rapidez. Emitió un suspiro de alivio al comprender que no había llamado a su padre y se alejó hacia las grandes puertas del hangar. Aunque pensó que quizá lo haría después, pero se encogió de hombros. Lo importante ahora era desplazarse hacia donde él estaba. Ladeó un poco la cabeza y vio que Saori hablaba con el piloto y que ambos la miraban con extrañeza desde la oficina. Enderezó los hombros, altanera, como si tuviera todo el derecho a estar allí, y los vio desviar la vista, incómodos. Se felicitó a ella misma y se dijo que no era tan difícil aparentar seguridad y aplomo. La gente reaccionaba al lenguaje corporal de las personas, y si se sabía usar era una herramienta para mandar un mensaje claro.  
 
    Esperó unos cinco minutos y vio aparecer un taxi al otro lado de unas barreras metálicas. El guardia miró en su dirección y ella alzó la mano. Este asintió y abrió para que pudiera pasar el vehículo.  
 
    Se montó en él con rapidez y buscó el móvil para saber la dirección. Vio que todavía estaba en ruta, pero se lo enseñó al taxista. 
 
    —¿Puede llevarme hacia allí? —pidió, en inglés. 
 
    El taxista miró el móvil, con gesto sorprendido. Pero se encogió de hombros y meneó la cabeza, como si en su trabajo hubiera visto de todo. 
 
    —Of course —respondió, indolente. Tenía un palillo entre los dientes y se lo pasaba de un lado al otro de la boca, con parsimonia. Arrancó y salió del área reservada a los aviones privados. Los detuvieron en la aduana de tránsito y Kumiko enseñó su pasaporte a través de la ventanilla. Se lo sellaron y los dejaron continuar. El taxista enfiló la autopista y Kumiko pudo ver que seguían la dirección tomada por su padre en su móvil. 
 
    Inspiró hondo para serenarse y miró por la ventana, en un estado de nervios, excitación y adrenalina. Era la primera vez que salía de Japón, aunque su padre siempre había insistido en que tuviera su pasaporte en regla. Nunca había comprendido por qué, pero ahora se lo agradecía. 
 
    Chequia era un país con mucha vegetación, con grandes árboles por doquier, al menos en esa zona. Pronto circularon cerca de algunas poblaciones y las construcciones de ladrillo rojo llamaron mucho la atención de Kumiko.  
 
    Comprobaba el móvil cada dos por tres y al cabo de unos diez minutos vio que su padre se había detenido. Miró la dirección y se la dijo al taxista. Este se limitó a cabecear y continuó conduciendo.  
 
      
 
    危険な 
 
      
 
      
 
    —Soy la comisaria Delacroix, de la OpE. Traigo una orden de registro de todo el edificio —anunció, en un tono profesional cargado de autoridad, al tiempo que se señalaba la placa que llevaba colgada al cuello y le entregaba la orden de registro a Alekséi. Avanzó con determinación—. Por favor, no interfiera y colabore —pidió, mirando al rubio a los ojos, plantada delante de él.  
 
    Fran se bajó del Humvee en el que había viajado, el segundo en línea, y se adelantó unos pasos. Quedó justo detrás de las cuatro soldados que custodiaban a Dannielle, junto a la teniente. Y miró a Alekséi con la mano en la culata del subfusil que colgaba de una larga hebilla a propósito en el chaleco, para dejar las manos libres al soldado que lo portaba en caso de necesidad. Tras él formó el resto de la dotación. Una impresionante cuadrilla de fornidos y preparados soldados, armados hasta los dientes, con el uniforme de campaña negro. De repente la sonrisa del ruso ya no presentó esa arrogante seguridad. 
 
    —Espere un momento —protestó, rabioso. ¡Esa maldita puta pelirroja! Se atrevía a venir con un contingente de soldados y amenazarlo. ¡Después de matar a Dimitri y a Grigori!—. Hace menos de una semana que ya vino la policía. No pueden… 
 
    —Hágase a un lado. Vamos a entrar —alegó Dannielle, como si no lo hubiera oído. Avanzó con seguridad, seguida por las cuatro soldados, y Alekséi tuvo que apartarse de un salto al ver que ella no se detenía y a punto estaba de arrollarlo en su avance. 
 
    —¡Está bien! —gritó tras ella—. ¡Está bien! ¡Haga lo que quiera, comisaria! —escupió la última palabra con asqueado desprecio—. Pero no va a encontrar nada. Lo tenemos todo en regla, todo en orden —masculló a sus espaldas, desdeñoso.  
 
    Fran y el resto de los soldados avanzaron también y todos entraron en el local detrás de Dannielle, mientras que Alekséi los miraba con encono. Fran lo miró a los ojos cuando se cruzó con él, con una clara advertencia en los iris oscuros, y vio con satisfacción que el ruso enrojecía de pura rabia y empezaba a barbotear. Los tipos que lo flanqueaban tuvieron que cogerlo de los brazos para impedir que se lanzara sobre él, y Fran volvió el rostro hacia delante, con una expresión feroz. No le había gustado un pelo cómo había mirado a Dannielle. Con odio. Puro. Conocía demasiado esa mirada. En su trabajo la había visto muy a menudo en las misiones que le encargaban. Era algo demasiado personal, y estaba seguro de que ese hombre no se iba a conformar con ser grosero con Dannielle. No iba a perderlo de vista, lo tendría bien vigilado. 
 
    Dannielle entró con seguridad en un largo vestíbulo. Había una pequeña recepción con una mujer muy maquillada, de unos cuarenta años, que la miró, atónita, y luego buscó con los ojos tras ella, pero al ver que entraba un tropel de soldados y no la persona que buscaba se puso en pie, con gesto airado. 
 
    —¡Oiga! ¿Quién es usted? ¿Quiénes son…? —interrogó, en checo. 
 
    —Tenemos una orden de registro —interrumpió Dannielle, con sequedad. La miró unos segundos, y se volvió hacia la teniente—. Que le tomen los datos y que se mantenga a la vista. No la dejéis marchar —indicó—. ¡Que no se vaya nadie de aquí! ¿Entendido? —instó, volviéndose de nuevo hacia la mujer. 
 
    —Pero… ¿Por qué? ¿Quiénes son ustedes? —insistió la recepcionista, abriendo un panel y saliendo de detrás del mostrador—. ¡No pueden hacer esto! 
 
    —Señora, cálmese —intervino Ambroz, con firmeza. Se volvió hacia una soldado y le dio instrucciones con rapidez. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    Treinta minutos antes 
 
    Kumiko se bajó del taxi, unos cuatrocientos metros más lejos de dónde el móvil de su padre se hallaba desde hacía una hora. Pagó con la tarjeta negra[30], que su padre le había regalado cuando nació Akio. Cerró la puerta y consultó otra vez el móvil. Sí, esa era la ubicación, pero no lo entendía. Se hallaba frente a un edificio de ladrillo rojo, como la gran mayoría de las construcciones que había visto hasta ese momento, sin distintivos, con muchas ventanas en el primer piso.  
 
    ¿Qué hacía su padre en un sitio como ese?  
 
    Se acercó, andando con lentitud y entones vio llegar una caravana de inmensos vehículos negros, que parecían militares. Se detuvo en una esquina y observó sin ser vista. 
 
    Los coches se detuvieron frente al edificio y empezaron a bajar un montón de soldados, armados como para asaltar algún campo enemigo.  
 
    El corazón le atronó el pecho, lleno de preocupación por su progenitor. ¿No irían a hacerle daño? Se mordió el labio, estrujó las correas de la mochila que llevaba a la espalda y trasladó el peso de un pie al otro de forma continua, con los nervios a flor de piel, mientras observaba a una pelirroja hablar con un rubio que salió del edificio y luego entrar en él mientras el rubio se hacía a un lado con la cara avinagrada. 
 
    Cuando ese grupo de gente armada terminó de entrar en el edificio lo recorrió con la mirada y pasó de largo por una puerta que daba al callejón, pero volvió atrás al notar algo extraño. Se fijó mejor y vio que se estaba abriendo y que salían unos hombres por ella. Los vio mirar hacia la calle principal de forma aprensiva componiéndose la ropa y se abotonándose los pantalones, y al creer que no había nadie mirándolos, supuso que ninguno de los soldados, echaron a correr en dirección contraria. Pero lo mejor de todo fue que se dejaron la puerta entornada. 
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    Dannielle cabeceó al ver que la teniente actuaba con rapidez y siguió adelante. Empujó las dos hojas de una puerta batiente, forrada de cuero rojo, y se adentró en un amplio local. Había altos escenarios redondos con barras metálicas hasta el techo, rodeados de taburetes, por doquier. En el espacio que quedaba entre ellos había mesas y sillas. Y a la derecha una larga barra de bar, jalonada por multitud de asientos altos. 
 
    En ese momento solo había una chica contoneándose en la barra metálica, cubierta solo con un exiguo bikini de color plateado, con unas botas con plataforma y un larguísimo tacón de aguja, y tres clientes la rodeaban con cara de estúpidos, más borrachos que interesados en las sinuosas vueltas y saltos que daba. Cuando ella los vio entrar se detuvo y abrió mucho los ojos, con extrañeza. 
 
    Dannielle se dirigió a ella de inmediato y alargó la mano. 
 
    —Baja, por favor. No tengas miedo —habló en inglés, despacio, en un tono dulce.  
 
    La chica contempló la mano que le tendía, pero no se movió. En cambio, miró hacia la barra, donde había un hombre muy moreno de oronda barriga prominente, con una barba negra y poblada, dando brillo a un vaso con un trapo.  
 
    —No te preocupes por él. Ahora las órdenes las doy yo. Soy de la policía. De Europa —añadió Dannielle, alzando la voz al decir el nombre del continente para que no hubiera duda de que no formaba parte de la policía comprada. La miraba a los ojos, con una expresión calmada y segura. Aunque por dentro hervía de furia, esa chica no tendría más de dieciséis años, si no es que era más joven a pesar de lo desarrollada que estaba—. Tenemos una orden de registro. ¿Hay algún lugar más tranquilo donde puedas estar mientras registramos todo? —inquirió. 
 
    La teniente ya había dado órdenes a algunos soldados para que apartaran a los clientes y también al barman. 
 
    La chica alternó la mirada entre el hombre de gesto adusto, que no decía nada, y Dannielle, a todas luces nerviosa y asustada. Aunque al final se encogió de hombros, con indiferencia, como si pensara que hiciera lo que hiciera lo haría mal. Miró a Dannielle con fijeza a los ojos y ella pudo atisbar una esperanza desesperada en el fondo de sus dilatadas pupilas cuando se decidió a aceptar su mano para bajar del escenario. 
 
    —No te preocupes. Puedes ir con ella —señaló con la barbilla a una de las soldados, que se adelantó presurosa—. Se llama Hrabak y cuidará de ti. Nadie más te hará daño. Te lo juro —aseguró con el mismo tono dulce, aunque esta vez lleno de rotundidad.  
 
    La chica se dejó conducir por la soldado, pero volvió la cabeza hacia ella con una expresión confusa, como si se preguntara si era real. Dannielle cabeceó hacia ella, alentadora, y se volvió, dispuesta a seguir. Se encontró con la mirada oscura de Fran, que esperaba junto a la teniente, y frunció el ceño. ¿Cuándo se había acercado tanto? 
 
    —Desplegaos. Barred todo el local. No dejéis cojín sin remover ni silla sin levantar —ordenó y señaló con un ademán hacia el suelo, como si pudiera haber algo bajo la moqueta. 
 
    Los soldados se adentraron en el local y se dirigieron hacia las puertas que había repartidas por las paredes; algunos se internaron tras la barra y empezaron a registrarlo todo.  
 
    —Teniente, capitán. Nosotros iremos arriba con dos soldados femeninas. Ambroz, elígelas y seguidme —instó. Echó a andar sin esperar a nadie. Se dirigió con seguridad hacia el fondo del local, a una puerta que ponía privado. Empuñó el tirador y abrió con un empellón. 
 
    —Deberías dejar que yo abriera. No sabemos lo que podemos encontrar del otro lado —señaló Fran, muy cerca. 
 
    Dannielle ladeó el rostro hacia él, que caminaba a su lado, sin detenerse. A punto estuvo de soltarle un: «¡No me digas lo que tengo qué hacer!». Pero se lo pensó mejor. Él tenía razón. No estaban tratando con gente civilizada. Bien podrían estar pertrechados con armas cargadas detrás de las puertas y disparar sin avisar. 
 
    —Está bien. Ve tú delante. Pero sin heroicidades, ¿de acuerdo? No quiero a un capitán muerto o herido —declaró, con inusitada fuerza al verlo adelantarse.  
 
    Fran desvió los ojos hacia ella, con un brillo decidido y cabeceó. 
 
    Anduvieron por un largo pasillo, en el que había muchas puertas. La teniente iba tras ellos abriéndolas y los informaba a medida que avanzaban. 
 
    —Un almacén de bebidas. 
 
    —Unos baños con urinarios. 
 
    —Una sala con sofás. 
 
    —Esta está cerrada. 
 
    Dannielle cabeceó. 
 
    —Sigamos, ya la registraremos después. Según los planos en este pasillo no hay habitaciones muy grandes —explicó. 
 
    Llegaron junto a una puerta de madera. Parecía maciza, la madera brillaba, encerada y tan cuidada que desentonaba con el resto del local. Fran desenfundó la Glock-19 que llevaba en una de las cartucheras, miró a Dannielle con un alzamiento de cejas para advertirle que se preparara y adelantó la mano hacia el tirador, pero en ese momento sonó la radio. 
 
    —Dobransky a comisaria. 
 
    —Dime, Dobransky —respondió Dannielle a la llamada del soldado por el receptor que llevaba en la oreja. 
 
    —Será mejor que venga aquí, comisaria. Hemos encontrado a las chicas. 
 
    Dannielle sintió que la adrenalina le explotaba en las venas. Se detuvo antes de agarrar el tirador. 
 
    —¿Dónde estáis? —interrogó, apremiante. Escuchó las indicaciones—. ¡Voy para allá! —declaró, con fuerza, echando a andar otra vez de vuelta. 
 
    Fran se situó a su lado en dos zancadas. No pensaba perderla de vista. 
 
    Dannielle se volvió hacia él sin detenerse y lo miró con impaciencia. 
 
    —No, es mejor que te qued… 
 
    —Ni lo intentes, comisaria. En este local seré tu sombra, lo quieras o no —respondió en voz baja, con el dedo en el transmisor. Lo había apagado. 
 
    Dannielle frunció el ceño y escrutó el rostro de Fran, pero descubrió un férreo gesto de resolución que en ese momento no tenía tiempo para combatir. Alzó los ojos al techo y se encogió de hombros. 
 
    —Como quieras —concedió. 
 
    Ambos andaban con rapidez por el largo pasillo. Llegaron a la puerta que habían traspasado antes, la cruzaron de nuevo y entraron en el bar de los escenarios redondos, casi vacío, a excepción de dos soldados que hacían guardia ante la puerta. 
 
    Dannielle se dirigió con resolución hacia una pequeña puerta al lado de uno de los escenarios y la cruzó a toda prisa, seguida de cerca por Fran. Se encontraron en una especie de vestíbulo con varias puertas, aunque Dannielle las ignoró todas y se dirigió a la escalera del final. Subió los escalones de dos en dos hasta llegar al rellano del primer piso.  
 
    Allí vieron a varios soldados ir y venir por el pasillo, y también entrar y salir de las habitaciones que iban registrando. 
 
    —¿Dobransky? —llamó Dannielle, dudosa. 
 
    Al fondo vieron que salía un soldado de una de las habitaciones y les hacía señas. Ambos se apresuraron a correr hacia allí. 
 
    —Es aquí, señora. Las habían encerrado en una especie de buhardilla que hay más allá, maniatadas y amordazadas —explicó Dobransky, con el rostro algo desencajado y una mirada entre furiosa y apenada. Los condujo al interior de una habitación que parecía un dormitorio común, aunque carecía de muchas comodidades. A ambos lados había una hilera de camastros muy estrechos y al fondo se veían unas duchas, inodoros y lavabos, sin paredes, sin intimidad—. Las hemos trasladado aquí a medida que las hemos ido sacando. 
 
      
 
    危険な 
 
      
 
    Kumiko miró a ambos lados del callejón. En ese momento no había nadie. Miró la puerta entornada con el corazón galopando en su pecho como si fuera la última vez que pudiera latir y quisiera gastar todo su arsenal.  
 
    El miedo la paralizaba y agarraba el asa de la mochila con las manos agarrotadas. La mente le iba a toda velocidad con distintas voces, todas chillando. Que era un error. Que regresara antes de que su padre descubriera su estupidez. Que él tenía una carpeta con el nombre «Zaisan» en el lomo. Con fotos aberrantes. Que no podía ser de él, que debía tener una explicación plausible y lógica. 
 
    De repente irguió la cabeza, mareada y a la vez con una osadía que la hizo echar a correr hacia la puerta metálica. Miró a ambos lados antes de agarrar el borde, pero no había nadie. Inhaló una honda bocanada de aire, la retuvo y traspasó la puerta. 
 
    No había llegado hasta allí para irse como una cobarde. 
 
    Se adentró en un pasillo en penumbra, entre cajas, maquinaria y mobiliario en desuso. Escuchó con atención, pero no oyó nada. Así que caminó hasta llegar a una puerta y volvió a escuchar con la oreja pegada a la madera. Siguió sin escuchar nada y adelantó la mano temblorosa hacia el tirador. Sin permitirse dudar otra vez abrió y entró en un pasillo con varias puertas. Una al fondo era muy diferente a las demás: brillante y bien cuidada. Echó un vistazo hacia el otro lado, pero todas las demás puertas de ese pasillo eran ordinarias. Solo la del fondo desentonaba o, más bien, eran las demás que desentonaban. Conocía a su padre y sabía que todo lo suyo debía ser lo mejor. Ya que no tenía ni idea de adónde dirigirse para encontrarlo, o para encontrar algo que le confirmara o desmintiera sus sospechas, esa puerta parecía un buen comienzo.  
 
    Anduvo hacia ella con lentitud, creyendo que alguien la descubriría y la interpelaría de repente. El pasillo se le hizo eterno, como en el cuento de Alicia en el País de las Maravillas o en un mal sueño, en el que a pesar de andar no se avanza y las paredes y el suelo se hacen opresivos alrededor.  
 
    Llegó por fin y volvió a pegar la oreja para escuchar si había alguien al otro lado. Le pareció escuchar un murmullo, pero ninguna voz inteligible.  
 
    Irguió la cabeza y cuadró los hombros. Había llegado hasta allí porque necesitaba con desesperación una respuesta. Así que adelantó la mano y empuñó el pomo. Abrió y entró despacio en un despacho vacío, tan parecido al que su padre tenía en Osaka que lo observó todo con asombro. 
 
    Sí, sin duda esa habitación era de su padre. Pero él no estaba. Se adelantó con premura y dio la vuelta a la mesa. Vio que el ordenador estaba encendido, pero no prestó atención a la pantalla. Sin duda allí tenía que haber algo. Rebuscó entre los papeles, pero solo eran facturas de bebidas, de utensilios de restauración. Abrió los cajones sin saber qué buscaba. Pasó por detrás del sillón y abrió los cajones del otro lado. Encontró uno cerrado y los ojos le brillaron. ¡Sí! Seguro que en ese encontraría una respuesta. Plegó los labios en una línea decidida. ¡Tenía que abrirlo! Buscó sobre la mesa una herramienta con la que poder forzarlo y descubrió un afilado estilete abrecartas, dispuesto en un conjunto de escritorio dorado, con una pluma y un calendario. Alargó la mano por delante de la pantalla encendida del ordenador y lo cogió.  
 
    Y sus ojos se quedaron fijos en la pantalla. 
 
    Palideció y retrocedió, agarrando el estilete con las dos manos, junto a su pecho. Dio con la espalda en unas estanterías que había de pared a pared y ya no pudo seguir retrocediendo. Tenía la boca abierta, pero ningún sonido salía de ella. 
 
    Devastada, horrorizada, traumatizada, contemplaba una escena brutal, despiadada. 
 
    En medio de una bruma roja de angustia, reconoció a la chica de cabello negro y ojos violáceos. Estaba siendo salvajemente agredida por…  
 
    Su padre. 
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    —¿Sacando? ¿De dónde? —inquirió Dannielle, observando el mar de rostros de una veintena de chicas entre los dieciocho y los catorce. Algunas ya estaban libres de mordaza y cuerdas, y se apiñaban muy juntas unas de otras en uno de los camastros. Los miraban con un miedo cerval en los ojos, solo vestidas con unas braguitas y una camiseta a todas luces insuficiente para proporcionarles un mínimo de calor a esas alturas de noviembre. Las soldados se encargaban de desatarlas a medida que entraban en la habitación y una vez libres se apresuraban a correr junto a las demás. 
 
    —De la buhardilla, comisaria —contestó Dobransky—. Está en… 
 
    —No os preocupéis. Ahora ya estáis a salvo. Nadie más os hará daño. ¡Os lo juro! —garantizó Dannielle hacia ellas, apenas prestando atención al militar checo, con una dulzura que se derramaba de todo su ser, mirándolas de una en una. Ellas no dieron muestras de creerla y reprimió los tacos y las maldiciones que le vibraban en las cuerdas vocales. Se volvió hacia el soldado, con ferocidad—. ¡Muéstramelo! —exhortó, conteniendo las ganas de estrangular a todos los responsables de la monstruosidad que habían cometido con esas chicas, con esas niñas. 
 
    —Está aquí, al otro lado del pasillo —señaló Dobransky. Salió por delante de ellos y se internó en una especie de trastero, con algunas sillas rotas, y muebles llenos de polvo—. Lo tenían muy bien escondido, pero los muy imbéciles no se cuidaron de borrar sus huellas en el polvo —explicó y les mostró un mapa de pisadas en el suelo que cubría toda la habitación y que conducían desde la puerta a una pared. Ahora había un panel abierto que se deslizaba hacia un lado, dejaba también unas marcas en el suelo y mostraba unas estrechas escaleras que subían, muy empinadas. En ese momento aparecieron las delgadas piernas de una chica y la soldado que esperaba al pie de los escalones alargó la mano para ayudarla a bajar.  
 
    Dannielle y Fran vieron que la chica se detenía y que dudaba durante interminables segundos en aceptar la ayuda de la soldado mientras esta le hablaba con suavidad. 
 
    —Entré para revisar y al ver que era un trastero estuve a punto de irme, pero vi las pisadas y este panel cerrado. 
 
    —Buen trabajo. ¿Quedan muchas arriba? —interrogó Dannielle, acercándose a la abertura—. No te preocupes, cariño. Ya estás a salvo, ya no te van a poder hacer daño —explicó en inglés, agachándose un poco y metiendo la cabeza para poder verla. Era una chica menuda, con una edad que podía estar entre los quince y los dieciocho, de largo cabello castaño y pálidos iris verdes que la miraba con los ojos muy abiertos. Alargó el brazo hacia atrás y preguntó, en español—: Fran, ¿tienes un pañuelo? Pásamelo, por favor. —A los pocos instantes sintió que le ponían en la mano un pañuelo de tela y sonrió hacia la chica—. Ven, cariño. Toma, sécate esas lágrimas —pidió en inglés, traspasada por el dolor que veía en esa faz. La chica había aceptado al fin la mano tendida de la soldado y ahora miraba a Dannielle y a los demás con cara de susto. 
 
    —¿Eres… española? —balbució, con una vocecita muy tenue. 
 
    Dannielle enarcó las cejas, sorprendida, y se aceró más a ella. 
 
    —No, corazón. Pero trabajo para la OpE, una sede policial, en España —respondió también en español, alterada—. ¿De dónde eres?  
 
    La chica negó con la cabeza y rehuyó su mirada, de repente retraída. 
 
    —Te juro que ya no volverán a hacerte daño. Te llevaré con tus padres y estarás a salvo —aseguró Dannielle, con una gravedad que hizo que la chica la mirara de nuevo. 
 
    —De Valencia —contestó al cabo de unos segundos de mirarla a los ojos y parecer decidir qué bien valía la pena arriesgarse por volver a casa. 
 
    —Pues a Valencia te llevaremos, tesoro—intervino Fran. La voz, profunda y grave, derramaba ternura. 
 
    La valenciana lo miró con los ojos redondos por el asombro y luego se le llenaron de urgencia. 
 
    —Pero antes tenéis que encerrarlos o les volverán a hacer a otras lo que nos han hecho a nosotras. 
 
    —¿Y qué os han hecho, cariño? ¿Quieres hablar de ello? —interrogó Dannielle, pasando un brazo sobre los hombros de la chica y conduciéndola hacia la otra habitación. 
 
    —A mí me secuestraron, me tuvieron atada varios días. Luego me drogaron y creo que me exhibieron, desnuda. Esa parte no la recuerdo muy bien, estaba ida —explicó. Empezó a temblar y ya no paró, pero tampoco dejó de hablar, como si necesitara decirlo, denunciarlo, proclamar la injusticia cometida. 
 
    Entraron en la otra habitación, Dannielle la condujo hacia otro de los camastros y se sentó junto a ella. 
 
    —Luego lo conocí a… él —prosiguió la chica española, palideciendo—. Es cruel. Le gustaba hacerme daño. Cuánto más gritaba más se… —Se interrumpió y clavó la vista en el suelo, pálida. 
 
    —¿De quién hablas, cariño? ¿Sabes su nombre o le has visto la cara? 
 
    —Sí. Lo reconocería entre mil. Es japonés, tiene el pelo gris, y un rostro que parece el Santa Claus nipón, pero es un demonio del infierno. Se llama Kenjiro Fukui. 
 
    El rostro de Dannielle resplandeció y los ojos le brillaron con destellos de triunfo. 
 
      
 
      
 
    危険な 
 
      
 
      
 
    —¿Qué demonios…? ¡Kumiko! 
 
    La estentórea exclamación de Kenjiro, que acababa de salir del baño por una puerta adyacente al despacho, sacó a Kumiko de ese estado de enajenada aprensión. Desvió la vista con lentitud de la pantalla y la dirigió hacia él con lágrimas en los ojos. 
 
    —¡Hija! —exclamó Kenjiro, extrañado. Avanzó hacia ella y la miró de arriba abajo sin poder creer que fuera real—. Pero… ¿qué haces tú aquí? ¿Cómo has…? 
 
    Kumiko lo miraba con el corazón herido, dolido, traicionado 
 
    —Tú… Tú… —balbució, conmocionada. Sin poder articular una palabra que pudiera expresar toda su zozobra, su desconsuelo, y su desesperación, alargó una mano temblorosa hacia la pantalla. 
 
    Kenjiro estaba tan sorprendido que siguió la indicación y se vio a él mismo enarbolando un látigo corto y azotando sin compasión la espalda de Valery, con una sonrisa de satisfacción que casi no le cabía en la cara.  
 
    ¡Joder! 
 
    Hacía unos minutos estaba visionando el vídeo que había grabado al recuperar a Valery, como siempre hacía cuando estaba con ella, ya que le encantaba revivir después todas las sensaciones que había experimentado, una y otra vez. Lo estaba visualizando mientras esperaba a que vinieran a hacerle la inspección, como le había avisado Alekséi con el soplo de uno de los policías que tenían a sueldo. Toda la furia que llevaba almacenando en su interior por la destrucción de la casa, por la huida de la pelirroja y el moreno, por la muerte de Hiroyoshi, pero sobre todo por la desaparición de Valery de su vida, tuvo que relegarla a un segundo plano y prepararlo todo para esconder a las novatas antes de que se presentara la policía. Luego se dirigió al despacho y llevado de la añoranza abrió el archivo en su nube para volver a ver a Valery.  
 
    Pero de súbito había tenido que ir al baño un momento. Los vuelos siempre le destemplaban los intestinos. Y dejó el video en marcha porque nadie se atrevería jamás a entrar en su despacho sin ser invitado. 
 
    Pero… 
 
    Allí estaba Kumiko, señalándole su última proeza sexual con su zaisan-kun con tal expresión de terror que casi lo hizo carcajearse. ¡Esa niña tonta que no sabía nada del mundo ni de las necesidades de los hombres! 
 
    Se irguió y la contempló, calibrando cómo actuar: si como el padre cariñoso o como el padre severo. O como el hombre que estaba harto de tener que estar fingiendo ante una mujer que ya había cumplido su cometido, que era darle un nieto varón, y a la que no le encontraba ninguna utilidad, pero que las convenciones sociales determinaban que el parentesco paterno filial debía mantenerse por el bien común. 
 
    ¡Qué patraña! 
 
    A pesar de todo decidió que la mano dulce siempre había conseguido todo de esa niña estúpida, tan manipulable con la premisa de: «Me haría tan feliz que hicieras esto o aquello»… Le había funcionado tan bien que incluso había logrado que se casara con Itachi. Un hombre que le había comprado su virginidad por una descomunal cantidad de millones, y había cerrado el trato con la condición de que la devolviera embarazada. 
 
    ¡Mierda! 
 
    No tenía ganas ni tiempo que perder, pero tenía que convencerla de que se fuera, antes de que viniera la policía. Ya averiguaría después de dónde había salido y cómo había llegado hasta allí. 
 
    —Hija —comenzó en un sublime tono meloso, sin acordarse de cerrar la pantalla de video—. Querida, ¿qué haces aquí? Este es mi lugar de trabajo, no deberías estar aquí. Es… 
 
    —¿Quién es ella, padre? —inquirió Kumiko, con un hilo de voz. Sentía un dolor agudo en el pecho, tan intenso que esperaba ver un chorro de sangre manar de un momento a otro. La congoja la asediaba y la trastornaba. ¿Quién era ese hombre que violaba con tanta bestialidad a una chica que era menor que ella, su propia hija, con esa expresión de satisfacción, de placer? 
 
    Lo contemplaba sin poder creerlo, sin poder asimilarlo. Pero no había opción al engaño, a la falsedad.  
 
    Esas imágenes… 
 
    No podían ser más reveladoras. 
 
    De repente recordó a su padre con su hijo en brazos, riendo, bromeando, diciéndole que sería su sucesor, que estaba muy orgulloso de él. Que sería un Fukui que perpetuaría su linaje, que seguiría sus pasos...  
 
    El asco le revolvió el estómago al pensar que su hijo pudiera convertirse en un monstruo como su abuelo. Que pudiera disfrutar violando. 
 
    Gruesos lagrimones caían por sus mejillas mientras veía a su padre hablarle con esa dulzura que siempre le había derretido el alma y que, a pesar de todo, seguía derritiéndosela. ¡Era su padre! Seguía siendo el hombre cariñoso que siempre la recibía con una sonrisa, que siempre había sido afectuoso, amable incluso cuando le imponía esa estricta disciplina con la que creció. 
 
    Pero no lo era. 
 
    Desvió la vista hacia la pantalla para corroborarlo. 
 
    Y algo en su interior se rompió, despedazado y su alma se congeló.  
 
    —¡Oh, padre! —se lamentó, agónica. 
 
    Kenjiro esbozó una sonrisa tranquilizadora, seguro ya de su triunfo, como siempre. Avanzó con los brazos abiertos, para estrecharla entre ellos, y amplió la sonrisa cuando ella se refugió en ellos. 
 
    —Querida, no te preocupes, esto es solo… 
 
    Un sonido gorgoteante siguió a sus palabras, impidiéndole continuar. Sintió un dolor agudo en la garganta. Rápido, duro, seco. Vio a Kumiko retroceder, con el rostro anegado de lágrimas, sollozando de forma desconsolada, mirándolo con una piedad y una compasión que lo humillaron. Quiso gritarle que borrara esa maldita expresión de su rostro, pero no pudo articular ninguna palabra. Y tampoco consiguió respirar.  
 
    ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Qué era esa debilidad que de pronto lo asediaba?  
 
    ¡Él nunca había sido débil!  
 
    —¡Lo siento, padre! ¡Lo siento! —se disculpaba Kumiko, devastada, destrozada—. Pero no puedo permitir que conviertas a mi dulce Akio en alguien como tú. ¡No puedo! ¡Entiéndelo, padre!  
 
    ¿Qué cojones…? 
 
    Kenjiro se llevó la mano al cuello y notó una humedad, un latido bajo su palma, lento, irregular. Al mirarse la mano la vio cubierta de sangre y al desviar la vista hacia Kumiko la vio ascender hacia el techo, como si flotara, con un estilete ensangrentado en una mano agarrotada. 
 
    Exhaló una risita, o eso creyó, considerándolo ridículo.  
 
    Y la oscuridad se lo tragó. 
 
     Para siempre. 
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    Un mes después 
 
    Madrid 
 
    Dannielle de pie, apoyada con el hombro en la pared, miraba sin ver por la ventana de su despacho. Eran las seis y media y había llegado hacía escasos minutos, harta de dar vueltas en la cama sin poder dormir.  
 
    Aún no había amanecido y la Castellana resplandecía con sus luces de Navidad ya encendidas.  
 
    Emitió un suspiro, uno de tantos que exhalaba desde que había regresado a Madrid, después de terminar con toda la burocracia en Chequia, y después en la capital para finiquitar la operación Fukui. Kumiko, la hija de Kenjiro, había regresado a Japón una semana después de haber sido testigo de la muerte del yakuza. 
 
    Núñez, Fran y ella habían llegado a la conclusión —después de haber entrado en el despacho y de haber encontrado muerto a Fukui en el suelo, en medio de un charco de sangre. Arrodillada a su lado hallaron a una chica japonesa que había declarado ser la hija de Kenjiro— de que no podían condenarla, ya que era un claro caso de defensa propia al haber estado toda la vida sometida a las manipulaciones de su padre. 
 
    No era exactamente la verdad.  
 
    Pero se acercaba mucho, y tanto la general como Fran y ella no tenían corazón para acusarla.  
 
    El DS fue clausurado y las chicas, víctimas de trata todas ellas, habían sido repatriadas a sus hogares. Alekséi y el resto de los mercenarios fueron puestos bajo arresto y según todas las pruebas que encontraron en la caja fuerte del despacho de Kenjiro ninguno de ellos iba a ver la luz del día durante mucho, mucho tiempo.  
 
    Las luces de Navidad hablaban de tiempos felices, de alegría, de paz, pero Dannielle sabía que el mundo no era un lugar de paz ni de alegría. Era oscuro, perverso.  
 
    La cantidad de vídeos encontrados en la nube de ese psicópata lo demostraba más allá de cualquier argumento negacionista. El analista informático que los visionó le aconsejó que nos los viera, y Núñez lo corroboró. Su alma de policía no podía aceptarlo, pero la petición y no la orden de la general la convencieron de que no necesitaba verlos. 
 
    Y cada día la cifra de desapariciones aumentaba. En casos de niños era tan monstruosa que se preguntaba si los seres humanos habían involucionado a algo muy diferente, a bestias sin corazón, solo capaces de pensar en términos de podredumbre. 
 
    Emitió un nuevo suspiro, frustrada. Aunque no era solo el trabajo. Tampoco podía quitarse de encima la sensación de que era una traidora. 
 
    Fran la había acompañado durante todo el proceso, sin presionarla, sin hablarle de lo que había pasado entre ellos. Pero cuando regresaron a Madrid y cerraron el dosier, finiquitando la operación, él había empezado a llamarla infinidad de veces al móvil.  
 
    Y nunca se lo había cogido.  
 
    ¿Para qué? ¿Para que él intentara convencerla de que debían hablar, o follar, o lo que fuera que quisiera o necesitara de ella? 
 
    ¡No podía! 
 
    Y se sentía fatal. Nunca había sido una cobarde hasta ese momento, pero no se permitía enfrentarlo. 
 
    —¿Hasta cuándo vas a evitarme, Nell? 
 
    La voz tras ella la hizo dar un respingo y volverse, con el corazón encogido al oír esa voz que se negaba a admitir que añoraba con cada célula de su ser. Descubrió a Fran detenido en el umbral de la puerta, vestido con el uniforme de reglamento militar.  
 
    ¿Cómo podía sentarle tan espléndido?  
 
    ¿Cómo podía ese hombre fascinarla de ese modo con su atractivo? 
 
    —¡Dios, Fran! ¡Me has dado un susto de muerte! —exclamó, crispada, con la mano en el pecho. Sentía que el corazón le bombeaba sin control, tanto por el susto como por su presencia. Estaba impresionante y casi podía sentir el calor de su cuerpo. Su presencia era tan magnética para ella que podía sentir que el vello se le erizaba solo por tenerlo cerca.  
 
    La droga se había diluido de su organismo una semana después de serle inyectada la primera dosis. Pero tal y como sospechaba, pudo corroborar que no actuaba sin criterio. Si la persona a la que se le administraba no se sentía atraída por alguien, la droga no se activaba.  
 
    Irguió la cabeza, orgullosa, decidida a actuar de forma profesional. Se dirigió hacia el escritorio, se sentó, tomó unos papeles y fingió leerlos. Él permaneció donde estaba, sin decir nada más, solo observándola con esa, estaba segura, mirada de fuego.  
 
    Y preguntó, sin levantar la vista: 
 
    —¿De qué me hablas? —Con estudiada indiferencia. 
 
    Fran le escrutaba el semblante inclinado, esperando contra toda esperanza ver algún atisbo en ella que le indicara que aún tenía una oportunidad, pero no la halló y soltó el aire, despacio.  
 
    Había quemado todos los cartuchos.  
 
    Había intentado por todos los medios llegar a ella, pero era hora de poner los pies en la tierra. Esa mujer nunca sería para él. Se aproximó al escritorio y esbozó una sonrisa irónica y también cargada de amargura. 
 
    —Ha sido bonito conocerte, comisaria —afirmó, sincero, inclinándose hacia delante con los puños sobre la mesa. A pesar de todo, a pesar de saber que al salir de aquel despacho el corazón se le rompería, no cambiaría ni un solo segundo a su lado. Era la mujer más extraordinaria que había conocido—. Pero hasta aquí hemos llegado. Ahora que ya he terminado todo el papeleo, regreso a Cartagena —anunció, mirándola con intensidad. Ella mantenía la cabeza baja, concentrada en unos documentos, pero al oírlo levantó la mirada y lo miró con sorpresa y cierta dosis de alivio que le apaleó el orgullo. Se irguió, alejándose, y todo rastro de emoción desapareció de su rostro. 
 
    —¿Te vas? —preguntó ella lo obvio. Una sensación atenuante le creció en el abdomen al pensar que ya podría pasar página, por fin, de ese episodio con él y relegar al olvido ese maldito cuelgue que no la dejaba ni dormir, ni trabajar ni concentrarse. Soltó los documentos que fingía estudiar y lo encaró, más tranquila al pensar que él no había venido para hablar de sentimientos, de salir juntos, de iniciar una relación, ni de nada por el estilo—. Bien, capitán. Ha sido una aventura trabajar contigo, espero que en la próxima no… 
 
    Fran tragó con fuerza el nudo que lo ahogaba. Ella estaba feliz de que se fuera, lo traslucía todo su lenguaje corporal. A él se lo llevaban los demonios de la desesperación y apenas podía pensar en cómo lo haría para marcharse de ese despacho con la dignidad intacta. 
 
    —No creo que haya una próxima vez, comisaria —interrumpió, abrupto—. Voy a pedir el traslado permanente a Operaciones Encubiertas —reveló, de improviso. Ni siquiera lo había pensado, pero al ver que Dannielle no se resentía de su separación y que incluso parecía alegrarse lo decidió de forma impulsiva. No podría soportar permanecer en la base de Cartagena y ver pasar los días. Necesitaba estar ocupado y de una forma que no lo dejara ni pensar, ni añorar ni desear. 
 
    Dannielle frunció el ceño y lo miró en ese momento con un destello de temor en el fondo de las pupilas. 
 
    —¿Operaciones Encubiertas? Eso te colocará en primera línea. ¿No eres un poco mayor para eso? 
 
    Fran esbozó una sonrisa perezosa. 
 
    —Siempre pensé pedir el traslado, pero estaba demasiado bien en Cartagena. 
 
    —¿Estabas? ¿Ya no? —interrogó, intrigada. 
 
    —No —respondió, con más sequedad de la que pretendía. Desvió la mirada hacia el ventanal y habló casi para él mismo—. Creo que a partir de ahora ya no voy a estar cómodo en ningún lugar —añadió, con un suspiro de pesar. Volvió el rostro y clavó la mirada en esos pozos de jade con un sentimiento de pérdida que lo hizo reaccionar. Si no se marchaba acabaría por desvelar lo que sentía por ella, y Dannielle no era responsable de no corresponder a sus sentimientos—. Adiós, Dannielle. Espero que todo te vaya muy bien en la vida —se despidió. Empezó a darse la vuelta para largarse de ese despacho y de la vida de ella para siempre, pero cambió de opinión y volvió a girarse. Le clavó la mirada con toda la intensidad de la desesperación que lo destruía y afirmó con toda la franqueza de su alma—: Espero que seas muy feliz, Nell. Muy feliz. —De inmediato se volvió, dispuesto a arrancarse de ese lugar antes de ceder al impulso de preguntarle, de interrogarla. De exigirle que le dijera que lo que habían compartido no había sido solo un pasatiempo, que había significado algo para ella. 
 
    Dannielle se levantó casi antes de que pudiera construir el pensamiento y llevarlo a la acción, alarmada por esa abrupta despedida. 
 
    —¡Espera! —exclamó, perentoria. Salió de detrás de su escritorio y se aproximó a él, que se había detenido al oírla. Llevaba unos tacones muy altos, pero aun así tuvo que elevar la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Y ya está? ¿No volveremos a vernos? ¡Creí que éramos amigos! —adujo, molesta. Por alguna razón que no atinaba a comprender se estaba enfadando con él y no sabía por qué, pero no podía evitarlo. 
 
    Fran la contempló con el corazón dando bandazos en el pecho, como la cola de un delfín varado en la arena. ¡Estaba tan hermosa! Los ojos verdes le brillaban encendidos y el cabello rojo le lucía lustroso, suelto y sedoso sobre los hombros. Llevaba un traje chaqueta con una falda de tubo que le delineaba ese cuerpo de infarto que no iba a poder olvidar ni aunque perdiera la memoria. 
 
    —Tú y yo no podremos ser solo amigos nunca, Nell —afirmó. Sin poderlo evitar alzó una mano, la pasó tras la nuca de ella y bajó la frente hasta tocar la femenina con la suya. Los ojos le echaban fuego y sabía que no podría aguantar mucho más—. Sé muy feliz, ¿de acuerdo? Hazlo por mí —pidió, un segundo antes de separarse lo suficiente como para poder depositar un sentido beso en la frente. 
 
    —¡Fran! ¿Qué…? —se inquietó. No comprendía qué estaba pasando, ni por qué actuaba de esa forma. 
 
    —Adiós, comisaria Delacroix —se despidió otra vez. La soltó y salvó la distancia que lo separaba de la puerta en dos zancadas. La cruzó y se dirigió hacia el ascensor con impetuosa rapidez. 
 
    Dannielle salió tras él, aunque se quedó en la puerta y lo contempló andar a toda velocidad por el pasillo.  
 
    ¿Qué puñetas acababa de pasar?  
 
    Él… Él estaba sufriendo.  
 
    Lo había visto en sus ojos, en esa mirada de fuego que la había quemado tan adentro que le había estrujado el corazón, cuando él le había pedido que fuera feliz con ese tono angustiado.  
 
    Fran llegó al ascensor, pulsó el botón de llamada y cuando se abrieron las puertas entró. Se dio la vuelta y su mirada oscura, intensa y desesperada, volvió a quemarla. Las puertas empezaron a cerrarse mientras ambos se miraban con fijeza, hasta que él desapareció.  
 
    Y de repente sintió un impacto en el plexo solar, se quedó sin aliento y tuvo que apoyarse en el dintel, jadeante. La vista se le nubló y sintió un súbito mareo. El corazón se le disparó, errático, y sintió una pérdida demoledora, como si le hubieran arrancado un pedazo de su ser y el vacío la estuviera ahogando. 
 
    Meneó la cabeza para desembarazarse de esa abrumadora y desconocida sensación. Con un esfuerzo se tambaleó hacia su escritorio, sin poder librarse de ella. ¿Qué puñetas le pasaba? ¿Habría enfermado? ¿O le estaba dando algún tipo de ataque? Se sentó detrás del escritorio y se forzó a inhalar de forma profunda, acompasada, hasta que consiguió recuperar el aliento. 
 
    Recordó los ojos oscuros de Fran devorarla con intensidad, con dolor, alterado hasta el alma.  
 
    Una idea se abrió paso en su mente, a codazos, a hostias, interrumpiendo su ceguera autoimpuesta aunque fuera inconsciente. 
 
    ¿Él la amaba? 
 
    Solo eso podía explicar su extraño comportamiento.  
 
    Y comprendió que él no le había hablado de entablar una relación, no había dicho nada porque sabía que ella no le correspondía. Por eso se había despedido de esa forma tan definitiva. 
 
    Sintió un nuevo impacto en el torso y boqueó en busca de aire. Se derrumbó contra el respaldo del sillón y se quedó mirando la puerta, anonadada. Le dolió en el alma haberlo dañado. Muchísimo. Lo apreciaba demasiado para que le resultara indiferente. 
 
    Nunca pensó que él pudiera haberse enamorado, siempre supuso que lo que sentían era una pasión arrolladora que los había empujado a estar colgados el uno del otro, pero nunca creyó posible que fuera otra emoción, una tan profunda y vital. 
 
    La culpa la corroyó y el instinto le dijo que tendrían que pasar muchos días antes de que pudiera perdonarse. 
 
    Si lo lograba algún día. 
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    Tres semanas más tarde 
 
    —Dannielle —llamó la general Núñez. 
 
    Ella volvió el rostro ante el sonido de esa voz, con la mente huida muy lejos de allí, y frunció el ceño, sorprendida al descubrirla a su lado. 
 
    —¡Ah! Hola, general. No la había oído —se excusó, con una leve sonrisa. Se giró hacia ella y dejó de contemplar ese mar tan azul, tan embravecido, a los pies del acantilado sobre el que estaba el jardín del Hotel Villa Hermosa Bahía, a unos kilómetros de San Sebastián, donde se celebraba la gala navideña de las Fuerzas del Orden. 
 
    Políticos, generales, almirantes, comisarios, inspectores, un sinfín de rostros conocidos y no tan conocidos del estamento policial y militar se paseaban ese día por los jardines del hotel, antes de la cena de rigurosa etiqueta. 
 
    —Carlota —apuntó Núñez, con un bufido—. ¿Cuántas veces tengo que repetirte que me llames por mi nombre?  
 
    Dannielle se sonrojó, culpable, y asintió. 
 
    —Sí. Perdona. No sé dónde tengo la cabeza últimamente —respondió, jugueteando con la copa de champán que sostenía entre los dedos y que no había ni probado. Volvió la vista otra vez hacia el mar, sin poderse sustraer a su hechizo. No sabía por qué, pero ver esas aguas agitadas, ese tono azul tan profundo, la calmaba, sosegaba esa angustia que sentía desde hacía tres semanas. 
 
    —¿No? ¿Seguro? Porque para mí es evidente —respondió Núñez, con una ceja alzada. 
 
    Dannielle se volvió hacia ella y la miró con un gesto de extrañeza. 
 
    —¿Evidente? —repitió, incrédula y suspicaz. 
 
    —Vamos a ver, comisaria. Pon tus extraordinarias neuronas de policía a trabajar, hazme el favor —rezongó Carlota, exasperada. Dannielle parpadeó, a todas luces sin comprender, y continuó—: Desde que regresasteis de Chequia ni Fran ni tú eráis los mismos que cuando os fuisteis. Además tú lo evitabas como a la peste y él te seguía a todos lados con los ojos, con una mirada que hasta a mí me daban ganas de sentarme a comer palomitas para ver dónde terminaba todo. Y no olvides que he leído vuestros informes, incluso lo clasificado —terminó, con un elocuente guiño, muy impropio de su característica adustez. 
 
    Dannielle la contempló durante unos segundos, anonadada, palideciendo. De repente se sentía mareada. 
 
    —¿De qué me hablas? —balbució. 
 
    —¡Por el amor hermoso, mujer! —bufó Carlota, pasmada ante la ceguera de una policía tan inteligente para resolver casos y tan cerrada para ver en su propio corazón—. ¿Acaso no es evidente? Lo amas. Estás enamorada de él hasta la médula, no te joroba. 
 
    Dannielle palideció aún más.  
 
    ¿Era cierto eso? 
 
    Impactada, impresionada, atónita, retrocedió ante unas palabras que le desvelaban una verdad que había sido incapaz de ver, de comprender. 
 
    Su corazón susurró el nombre de Fran una y otra vez, y ya no pudo seguir invisibilizando algo tan obvio. 
 
    ¿Cómo había sido tan obtusa? 
 
    Se tambaleó, como si la verdad hubiera dinamitado sus barreras, y Núñez se apresuró a cogerla del brazo para ayudarla a estabilizarse. 
 
    —Está claro como el agua —continuó la general, implacable. Estaba harta de ver a Dannielle suspirar por los rincones, tan apagada que no parecía ni su sombra desde que Fran se había marchado—. Y que lo que más te duele, aunque aún no te hayas dado cuenta, es que lo dejaste marchar. Bueno, es evidente hasta para mí que nunca me fijo en estas cosas, así que supongo que debe ser de dominio público menos para ti. 
 
    Dannielle desvió la vista de nuevo hacia el mar, estremecida. Fran se había marchado, llevándose una parte de ella que no sabía que le había entregado hasta ese momento. Por eso había estado tan angustiada, tan falta de fuerzas, tan vacía que nada de lo que hacía la llenaba.  
 
    ¡Por todos los hados habidos y por haber! 
 
    —Siempre creí que era un simple cuelgue provocado por la droga, y que en cuanto él regresara a Cartagena podría olvidarlo y seguir con mi vida, pero… —replicó, turbada, alterada. Todavía no podía comprender cómo no lo había visto venir. Cómo no se había dado cuenta de lo que sentía. Cinco minutos después de que Fran se marchara de su despacho su corazón se había oscurecido, se había llenado de una tristeza que no consiguió arrancarse por mucho que lo intentó, y supuso en su ceguera que era a causa de no haber podido salvar a Valery. 
 
    —Pero cuando él se fue todo cambió, ¿no es cierto? 
 
    Dannielle se volvió hacia ella con una expresión culpable, conmocionada, y cabeceó. 
 
    —Sí, fue un mazazo. Uno demoledor, que me dejó a ras de suelo y que todavía no consigo superar —respondió, mirándola con desconsuelo—. Ni creo que vaya a superarlo jamás. 
 
    —¿Y qué piensas hacer? 
 
    —No sé qué hacer, Carlota. Le he llamado, le he escrito centenares de correos, le he enviado miles de mensajes al móvil, pero no me ha contestado y no puedo culparlo. Él me llamó a mí una tonelada de veces cuando regresamos a Madrid y yo tampoco se lo cogí —confesó, avergonzada, furiosa con ella misma por no haber sido capaz de desentrañar lo que en realidad sentía por él—. Es evidente que no quiere saber nada de mí —continuó, crispada. Depositó la copa de champán sin tocar sobre una de las mesas que salpicaban el impoluto césped y jugueteó con la cinta de pedrería de su clutch de Swarovski.  
 
    —No te ha contestado porque está de maniobras en las jornadas infernales. Las solicitó nada más llegar a Cartagena, y al día siguiente embarcó hacia Chafarinas —reveló Núñez—. Lleva recluido e incomunicado allí tres semanas.  
 
    —¿Jornadas infernales? —inquirió en un tono inquieto. Esa denominación no sonaba nada bien—. ¿Qué es eso? 
 
    —No te preocupes por lo que es, y dime qué vas a hacer. Fran es uno de mis mejores hombres, y no me gustó un pelo cuando me dijo que quería el traslado definitivo a Operaciones Encubiertas. Siempre pensé que era un soldado demasiado excepcional como para estar solo de instructor de maniobras. Pero no de esta forma; esta petición más parece una solicitud para una misión suicida. 
 
    Dannielle no consiguió reprimir una alarmada exclamación que llamó la atención de los que las rodeaban, y contempló a la general con horror. 
 
    —¡No hablas en serio! —profirió, con la voz estrangulada. 
 
    —¡Oh, y tanto que hablo en serio! No quiero perder a uno de mis mejores hombres, y tú me caes demasiado bien —replicó, amoscada—. Así que, repito: ¿qué vas a hacer para solucionar este entuerto? 
 
    Dannielle meneó la cabeza, aturdida. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? —inquirió—. Si está en Chafarinas no hay manera de que pueda contactar con él y… 
 
    —¿Quieres verlo? 
 
    Dannielle abrió los ojos como si quisiera que se salieran de sus órbitas y sacudió la cabeza, con una expresión incrédula. 
 
    —¡Por supuesto que quiero verlo! Quiero pedirle perdón, quiero decirle que lo amo, quiero decirle que lo quiero en mi vida, que… 
 
    Núñez levantó la mano para detener el torrente de declaraciones. 
 
    —Sí, sí, sí. Todo eso para él —instó, con un aspaviento de la mano como si el romanticismo fuera un moscardón en su sopa, al tiempo que sacaba el móvil y hacia una llamada. Al instante ordenó—: Tenme un A40 para viajar a Málaga en media hora, y un helicóptero para Chafarinas en dos horas. 
 
    Dannielle frunció el ceño y el corazón se le disparó en el pecho al escuchar esas instrucciones, que le llenaban el ser de esperanza. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —preguntó, aun así, en un susurro. Disponer del equipo militar para un asunto personal… No quería ni saber las consecuencias. 
 
    Núñez colgó y la miró con ojo crítico, como reprochándole su falta de fe. 
 
    —Mira, tengo la intención de trabajar con Fran durante muchos años más, y contigo también, visto lo bien que has solucionado el tema Kenjiro. Pero no voy a poder hacerlo si no os habláis, y si además uno está en modo suicida y la otra dispersa como mantequilla sobre demasiado pan —manifestó, severa. 
 
    Dannielle abrió aún más los ojos sin saber cómo tomarse esas palabras, pero Núñez no la dejó hablar. 
 
    —Y ahora ven conmigo —dijo, cogiéndola del brazo y arrastrándola por todo el jardín, en sentido figurado, pues Dannielle le llevaba media cabeza a la general y sus piernas largas podían acompasar el paso de la otra mujer a la perfección, a pesar de llevar unos zapatos de diez centímetros de tacón. La condujo hacia una cancela de hierro forjado en la pared de piedra que daba a la calle, donde esperaban todas las limusinas de los asistentes a la gala—. Sube a ese coche, sube al A40 y luego súbete al helicóptero. Y no vuelvas sin haber solucionado al ciento veinte por ciento tu asunto con el capitán de corbeta Pérez Montalbano —ordenó, en un tono demasiado militar para el gusto de Dannielle, aunque en esas circunstancias en concreto estaba más que dispuesta a acatar—. Él es Agripino. Es mi chófer y te llevará al aeropuerto —señaló a un soldado que se había puesto firmes al verla salir, de pie junto a un Land Rover de color gris. 
 
    Dannielle cabeceó hacia él en un estado de nervios que no se reconocía, abrumada, 
 
    en una espiral ascendente de júbilo y temor a partes iguales.  
 
    ¿Y si los sentimientos de Fran habían cambiado?  
 
    Bufó de forma mental, irritada con ella misma. ¿Quién dijo miedo? El «no» ya lo tenía y ¡por las diosas de todos los cielos que iba a conseguir el «sí»! Se volvió hacia la general y esbozó una sonrisa. 
 
    —Gracias, Carlota —respondió—. No voy a darme por vencida con facilidad —añadió con un nuevo brillo de férrea determinación en el fondo de las pupilas. Se subió al coche y abrió la ventanilla. 
 
    —Cuento con ello, comisaria —se despidió Núñez, acercándose al jeep—. Devolveos esas ganas de vivir que teníais —exhortó, con un guiño. Dio dos palmadas en la carrocería y levantó la mano. 
 
    Dannielle la observó, todavía sin poder creer lo que estaba a punto de emprender. Solo entonces se dio cuenta de que iba vestida con un traje de gala, zapatos de tacón y un clutch en el que apenas le cabía la documentación y un pintalabios. 
 
    ¿Cómo, en nombre de los sagrados ovarios de Afrodita, iba a presentarse en Chafarinas de esa guisa? 
 
      
 
    

  

 
   
    40 
 
      
 
      
 
      
 
    Fran se impulsó sobre una roca y siguió corriendo por la abrupta pendiente de la isla Congreso, la más occidental del archipiélago de las Chafarinas. Oyó el lejano sonido de los rotores de un helicóptero, pero no hico caso. El sudor le resbalaba por la frente y sentía los pulmones a punto de reventar por el sobreesfuerzo al que los estaba sometiendo. Pero seguía corriendo como si así pudiera alejarse del recuerdo de su piel, de sus labios, de…  
 
    Ella.  
 
    Estaban en pleno diciembre, pero solo llevaba unos pantalones cortos y las botas reglamentarias. El pecho le brillaba al sol, que aun siendo esas fechas brillaba con fuerza, bronceado después de tantos días de someterse a ese duro entrenamiento que había solicitado al día siguiente de llegar a Cartagena. Estaba decidido a desintoxicar su cuerpo y su ser de esa droga llamada Dannielle. 
 
    Pero… 
 
    Había llegado allí hacía tres semanas y era incapaz de arrancársela del pensamiento, del alma. 
 
    Ascendió los últimos metros de la cumbre más alta de la isla y se detuvo, obligado, o se despeñaría por un abrupto acantilado de roca vertical. Se puso las manos en las caderas, inhalando y exhalando a toda velocidad como los dos motores a vapor del Titanic. Cuando recuperó el resuello lo suficiente meneó la cabeza, frustrado, torturado, y miró al universo a los ojos. 
 
    —¿Qué? ¿Qué cojones más quieres que haga? —exhaló—. ¡Joder! —bramó al final, enfurecido. Luego se echó a reír, desquiciado—. Estoy loco de atar, he perdido la chaveta y no sé dónde. Mira que hablar con el universo. —Rio a carcajadas, aunque llenas de desesperación y dolor. Se sentó en una roca y contempló la isla a sus pies y más allá el mar, en busca de una respuesta que se le escapaba, que se le negaba, que anhelaba pero que no conseguía. Inspiró una honda bocanada de aire al sentir que el corazón se le sacudía dentro, como un pajarillo que revolotea asustado en una jaula. 
 
    —Nell… —murmuró su nombre, sin poder evitarlo, y como siempre le supo a hogar, a destino, a futuro. 
 
    Clavó la mirada en las profundidades del Mediterráneo, con los ojos vidriosos. Entonces oyó el sonido de un motor y se giró para localizar la lancha neumática Mark IV, con extrañeza. No tenían que traerle víveres desde la isla vecina hasta el día siguiente. ¿Por qué se adelantaban? La lancha todavía estaba muy lejos, pero le pareció distinguir que llevaba un pasajero. Se encogió de hombros, indiferente, y volvió a girarse. Si había algo de lo que enterarse ya lo haría al regresar a su pequeño campamento, consistente en un barracón prefabricado, una letrina y una ducha portátil. 
 
    Y volvió a perder la vista en las encrespadas profundidades azules. 
 
      
 
      
 
    Al cabo de media hora llegó a la planicie del campamento, al abrigo de unas rocas en círculo y altos arbustos endémicos, que lo protegían del azote constante del viento.  
 
    Fran y la fauna autóctona eran los únicos habitantes de la isla que el general Serrano ocupó con una expedición en el siglo xix, bajo el reinado de Isabel ii en el año mil ochocientos cuarenta y ocho; se adueñó del archipiélago y se adelantó a la intención de los franceses de apoderarse de esas islas, que buscaban una posición estratégica frente al valle de Muluya. 
 
    Fran no se molestó en entrar en el barracón: se desnudó junto a la ducha de campaña, dejó la ropa en remojo para lavarla después, y se metió en el cuadrado de lona. Accionó el grifo y permaneció bajo el agua. La gélida frialdad le enfrió con rapidez la piel ardorosa y sudada, después de haber bajado corriendo la cumbre y haber acelerado como si no hubiera un mañana durante los cinco kilómetros que lo separaban de lo que esos días consideraba su hogar.  
 
    Salió, vigorizado, y se secó con una toalla de camino al barracón. Abrió y se extrañó de encontrar una lámpara encendida, que funcionaba gracias a las placas solares que había sobre el techo, y que alimentaban las baterías durante todo el día. Frunció el ceño, pero se encogió de hombros. Empujó la puerta con el talón para cerrarla y se encaminó al otro lado. Debía habérsela dejado encendida por la mañana, antes de irse. Si hubiera sido en otro momento se habría extrañado, pero no ese día ya que desde hacía tres semanas cometía las más absurdas equivocaciones, como dejar el jabón en la nevera y la mantequilla en el baño. Se aproximó a la taquilla que había junto a su camastro y la abrió para sacar un pantalón y una camiseta de manga larga. 
 
    —Hola, Fran. 
 
    Se quedó rígido en el sitio al escuchar esa voz inesperada, tan añorada que pensó que su mente le jugaba una mala pasada, y se volvió con lentitud, con el corazón acelerado. 
 
    El alma le tembló dentro al descubrir a Dannielle junto a la pared, en el espacio que quedaba detrás de la puerta cuando se abría.  
 
    Por eso no la había visto al entrar.  
 
    La contempló con los ojos entrecerrados, sin confiar en él mismo.  
 
    ¿Estaba allí de verdad? ¿O había enloquecido hasta el punto de sufrir alucinaciones? 
 
    Ella vestía un uniforme militar, como aquel que había llevado al comandar la misión en el Dance Skin, aunque sin chaleco antibalas, y una gorra que ahora se estaba quitando. La densa cabellera roja se desparramó sobre sus hombros y lo hizo parpadear, deslumbrado a su pesar por esas llamas de fuego que acunaban las brillantes esmeraldas que ella tenía por ojos. 
 
    ¿Estaba ahí? ¿De verdad? ¿En un territorio en el que solo podían estar los militares o los científicos? ¿Cómo cojones se las arreglaba siempre esa mujer para hacer lo que le daba la gana? 
 
    La rabia rebulló en sus venas y alimentó una furia defraudada, traicionada, estafada, que no sabía que almacenaba dentro. Se irguió todo lo alto que era, haciendo gala de su formidable cuerpo, desnudo por completo en ese momento, y la miró desde las recónditas e insondables simas de su alma. 
 
    —¿Qué haces aquí, comisaria? —inquirió, aunque le importaba un carajo la respuesta. Solo quería soltar todo lo que no había dicho en aquel despacho hacia semanas y que le quemaban la garganta desde entonces—. ¿Tienes la más mínima idea de dónde estás? ¡No deberías haber venido! —estalló al fin; la furia le estaba alcanzando niveles incontrolables. Lanzó la toalla, con la que se estaba secando el cabello antes, sobre la cama con un movimiento de la mano agarrotada y se aproximó a ella, muy despacio—. ¿No me querías lejos? ¡Pues aquí estoy, en medio del mar, en medio de ninguna parte, coño! ¿Es que no te basta? ¿Dónde quieres que me vaya para no tenerte cerca, comisaria? ¿Para no desearte con desesperación cada segundo de cada hora? ¿Para no pedirte que me des tus migajas, lo poco que puedas darme con tal de estar contigo? —Escupía las preguntas como una ametralladora escupiría balas, sin detener su avance. Mientras se maldecía por devorar cada centímetro de ella con los ojos—. ¿Cuánto más quieres que me humille, que pierda la poca dignidad que me queda? ¿Quieres que te suplique, que te ruegue por ser tu perro faldero, tu polla-kleenex? ¡Joder, Dannielle! —espetó, ardiente. Se había puesto tan duro que apenas le llegaba el riego al cerebro, y prosiguió implacable, ya a solo unos pasos de ella—. Me fui porque respetaba tu sentir. No albergabas ningún sentimiento por mí y tuve que aceptarlo. ¿Y ahora vienes aquí? ¿A qué? ¿A pavonearte, a volverme aún más loco de lo que ya me he vuelto lejos de ti? ¡Dios bendito, no tienes compasión! —acusó, desquiciado—. ¡Márchate, márchate ahora mismo o te juro que no pararé hasta tener tu consentimiento para cumplir en tu piel todos y cada uno de los sueños húmedos que he tenido contigo en esta roca perdida! —amenazó. Llegó a un solo paso de ella, que permanecía de pie, mirándolo con intensidad, con una emoción profunda en sus dilatadas pupilas, fijas en las suyas desde que él se había girado, y se detuvo—. ¡Maldita seas! —clamó, herido—. ¡Maldita seas por siempre! ¡Te amo! —confesó, incapaz de retenerlo más tiempo dentro de él—. Te amo tanto que me estoy muriendo. Creo que me enamoré de ti en aquella instrucción, pero no me di cuenta o no quise admitirlo —continuó. Atraído sin remisión, reanudó la marcha y se adelantó hacia ella. Dannielle no reculó y sus cuerpos se pegaron. Se mordió el labio, desesperado, al sentir ese añorado calor, al aspirar el inconfundible aroma de su piel: a lirios y a té blanco. Siguió andando y la obligó a recular hasta que ella ya no pudo hacerlo más. La encerró entre sus brazos al apoyar las manos contra la pared del barracón, a cada lado de su cuerpo—. Lo único que quiero es devorarte. Amarte y devorarte cada noche y cada mañana hasta el fin de mis días. Solo quiero estar contigo… 
 
    —Yo también, Fran —intervino Dannielle, incapaz de seguir soportando el dolor que surcaba esos iris tan oscuros como sus pensamientos de las últimas semanas. Él se tensó al escucharla, mirándola como si no la creyera, y adelantó las manos hacia arriba, hacia esa mandíbula marcada—. Perdóname —suplicó, entre lágrimas que inundaron de repente sus ojos y se derramaron—. Estaba ciega y me ponía además una venda en los ojos cada vez más ceñida. No quería ni pensar en ti. No me permitía hacerlo. Y fracasaba de una forma que casi hizo que me diera un colapso —explicó, acunando su rostro con ambas manos. Fran la contemplaba con los ojos entrecerrados—. Cuando te fuiste de mi despacho me desplomé, pero no fue hasta mucho tiempo después que no me di cuenta de que acababa de perder la más importante misión por la que merece la pena vivir la vida. ¡Te amo, Fran! Creo que me enamoré de ti en aquellas magníficas vacaciones que pasamos juntos. Te amaba cuando te dije que solo éramos amigos. No lo supe hasta hace muy pocas horas y ya no puedo seguir negándome. ¡Te necesito en mi vida! Perdóname, fui una estúpida que solo pensaba en el trabajo —declaró, aturdida, conmocionada. Era la primera vez que desnudaba su corazón de esa manera y la emoción casi podía con ella. Pero no iba a ceder ni un milímetro. Se adelantó y se pegó a él otra vez, a ese formidable cuerpo desnudo, que no había podido contemplar porque solo podía mirarlo a los ojos, desesperada por hacerle entender que por fin había comprendido que tener una relación le daba más fuerza y no al contrario. Que tener un hogar al que regresar y alguien con quien compartir le aportaba un alimento a su alma que la convertía en invencible para enfrentarse a los males del mundo, a esa oscuridad perversa que lo habitaba. 
 
    Fran no podía creerlo. La miraba a los ojos, buceando en ese océano de jade, en busca de la confirmación de que estaba soñando. Solo podía ser eso. Porque de lo contrario…  
 
    Significaría que ya no había nada que los separara. 
 
    Los dedos de Dannielle revoloteaban por su cara y sentía el calor de su cuerpo envolverlo, destruyendo el hielo que lo había recubierto al despedirse de ella. 
 
    —Nell… —murmuró, trastornado. Si era un sueño más le valdría no despertar—. ¿Es esto real? —murmuró.  
 
    —¡Oh, Fran! Es tan real que creo que voy a explotar. ¡Sé mi compañero de vida, mi amor! Eres lo que necesito. Sin ti ya no puedo trabajar, ni concentrarme ni ser yo… Eres mi cordura y mi delirio, y te necesito como… 
 
    Fran ya no pudo soportarlo más. Se abatió sobre sus labios, la aplastó contra la pared y la devoró.  
 
    Como solo él podía hacerlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Un año después 
 
    —Buenos días —murmuró Dannielle, entrando en la cocina. Aspiró con fruición el intenso aroma a café y se sentó en una de las sillas, con una pierna doblada bajo el cuerpo, solo vestida con una camisa de Fran, con el pelo revuelto y la cara somnolienta. 
 
    Fran se volvió hacia ella al oírla, pulsó el botón de la cafetera para parar el agua y le sonrió, con una cómica mueca culpable. 
 
    —¿Te he despertado? Lo siento, no quería hacer ruido —explicó, yendo hacia ella. Se acuclilló a su lado y la miró, con una expresión extasiada—. Vuelve a la cama, son las tres de la mañana —indicó, sin dejar de observar con deleite sus ojos llenos de sueño, su cabellera alborotada alrededor de esa cara que parecía de porcelana, con las mejillas sonrosadas y los labios inflamados por los continuos asaltos a los que los había sometido durante la noche. 
 
    —Claro que voy a irme a la cama otra vez. Tu horario es una mierda embadurnada, pero no quiero que te vayas sin despedirme de ti —alegó Dannielle. Se inclinó hacia él, le envolvió el rostro con las manos y lo besó con dulzura. 
 
    Él vestía el uniforme militar de trabajo, y desde hacía un año cumplía con el acuerdo al que había llegado con la general Núñez para comandar una misión en Operaciones Encubiertas solo una vez al año y no de forma permanente, con un nuevo puesto en Madrid y un ascenso de capitán de fragata a capitán, como había sido su intención al solicitar el traslado antes de que Dannielle fuera a verlo a Chafarinas y se le declarara. 
 
    Fran sentía que se perdía en ese beso, que podría congelar el tiempo en ese instante y vivir para siempre en él. Al fin ella se separó y clavó sus iris brillantes en él con una mirada de amor que le derritió el alma. 
 
    —Cásate conmigo —pidió, muy serio, por enésima vez ese año. 
 
    Dannielle bufó y un mechón de su cabello voló hacia atrás. 
 
    —¡Fran! —reprochó, con un mohín de contrariedad. Desplazó las manos hacia atrás y jugueteó con los dedos con la nuca de él—. Sabes que un papel no va a… 
 
    —No es un papel lo que quiero —la interrumpió, con un tono de miel. 
 
    Dannielle alzó las cejas y se mordió el labio, conmovida por su voz y su mirada anhelante. 
 
    —¿Y qué es lo que quiere, capitán? —murmuró, aproximándose a sus labios otra vez. 
 
    —A ti, comisaria —respondió, posando las manos en los muslos desnudos y subiéndolas hacia arriba, en una caricia lenta y ardiente. 
 
    Dannielle se estremeció y meneó la cabeza, con los ojos chispeantes y las pupilas dilatadas. 
 
    —Ya me tienes —afirmó, intentando besarlo otra vez.  
 
    Pero Fran se separó y negó. 
 
    —Si te beso, voy a llegar indecentemente tarde —declaró, con un tono muy enronquecido, y añadió—: Otra vez. 
 
    Dannielle esbozó una sonrisa pícara. 
 
    —Eso no es culpa mía —replicó, divertida. Fran alzó una ceja—. Bueno, no del todo, al menos. 
 
    Él rompió a reír, con una carcajada sorda. 
 
    —Cásate conmigo —pidió de nuevo, segundos después, con una sonrisa radiante que hacía resplandecer sus ojos castaños. 
 
    Dannielle puso los ojos en blanco. 
 
    —¿No vas a parar?  
 
    Fran se levantó, depositó un beso en la nariz femenina y se aproximó a la encimera. Cogió la taza de café que se estaba preparando antes de que ella entrara en la cocina y la miró por encima del borde, mientras bebía. 
 
    —No —respondió al fin—. No hasta que… 
 
    Dannielle se levantó y acortó la distancia que los separaba. 
 
    —El matrimonio no hará que te ame más, capitán Pérez Montalbano —lo interrumpió—. Ni que te deseé más. Ni que adore más cada segundo que paso contigo. Ni que ansíe más y más de ti cada día —enumeró; tomó la taza de sus manos y bebió un sorbo.  
 
    Fran volvió a reír, feliz. Cogió su boina y se dirigió a la puerta. 
 
    —Está bien, comisaria —replicó, desde el umbral—. Mañana volveré a pedírtelo. 
 
    —¡Fran! —exclamó Dannielle. 
 
    Oyó la risa del hombre que la hacía dichosa solo por existir y su despedida de cada mañana, desde que habían decidido vivir juntos hacía once meses: 
 
    —Te amo, Nell. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
      
 
    Si quieres saber más de estos dos personajes y cómo se conocieron, los podrás encontrar en la Saga El Tutor: 
 
      
 
    Sé Mía y te daré el Mundo: https://www.amazon.es/dp/B07TYW6NQ7 
 
    Jamás serás Mía, pero…: https://www.amazon.es/dp/B082DN14LD 
 
    Te haré Mía hasta…: https://www.amazon.es/dp/B0B6JR7ZB3 
 
    Sé Mía para Siempre: https://www.amazon.es/dp/B0BD23B6KQ 
 
      
 
    Y si quieres estar al tanto de mis novedades no dudes en seguirme en mi grupo de Facebook: 
 
    https://www.facebook.com/groups/253126337702954 
 
      
 
    Y en mis redes: 
 
      
 
    Facebook: https://www.facebook.com/profile.php?id=100005907976531 
 
    Instagram: https://www.instagram.com/paularossellof/ 
 
    TikTok: https://www.tiktok.com/@paularossellof?lang=es 
 
    YouTube: https://www.youtube.com/channel/UCOGt9qWFp79v9mP3HhzWIPw 
 
    Wattpad: https://www.wattpad.com/user/EstelValar 
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    Paula Rosselló Frau nació en Palma de Mallorca en un caluroso miércoles de agosto, cuando todavía los aires acondicionados solo formaban parte de las «Expos Tecnológicas» y el calor derretía las intenciones.  
 
    Amante de los animales y el aire libre, pasó su infancia rodeada de sus queridas mascotas. Las letras se le resistieron y gracias a la perseverancia de una profesora que no se rindió, pronto la literatura formó parte de su vida. Y se enamoró de los libros a través de las aventuras de cuatro niños y su perro.  
 
    Apasionada de las letras, precozmente cogió un lápiz y se lanzó a escribir y describir los mundos que poblaban su imaginación. La fantasía fue una de sus aliadas a lo largo de su vida a través del maravilloso mundo de Arda de la mano del profesor Tolkien.  
 
    Siempre, de una u otra forma, escribió para sí misma hasta que un día, el ser más especial en su vida: su marido, le puso un ordenador delante y pensó que tal vez había llegado el momento de compartir esas historias de amor y fantasía con el mundo.  
 
    En 2013 participó en el Primer concurso de micro relatos eróticos «Diversidad Literaria» y en 2014 se publicó su relato en la antología: «Sensaciones y Sentidos I». 
 
    También en 2014 colaboró en el número 14 de la revista digital: Palabras, Revista Literaria con su relato corto: «¡No te lo permito!». 
 
    Participó en el concurso: I Premio Editorial Multiverso, donde ganó el segundo puesto con su novela: «Argenthea», publicada en julio de 2015. 
 
      
 
    Autora de:  
 
    «Lyriana de Treeason», publicada en julio de 2015 bajo el sello editorial Romantic Ediciones. Autopublicada el 10 de mayo de 2022 
 
    «El Rebelde – Saga Treeason II» publicada el 26 de enero de 2017 bajo el sello editorial  Romantic  Ediciones. 
 
    Segunda edición de «Argenthea, Crónicas del Confín I» publicada el 4 de enero de 2018, esta vez bajo el sello editorial de Romantic Ediciones. 
 
    «Ainhara, Crónicas del Confín II» publicada el 11 de enero de 2018, bajo el sello editorial Romantic Ediciones. 
 
    «El Trono de Ámbar I – Exiliados» publicada el 23 de abril de 2019, bajo el sello editorial Romantic Ediciones. Autopublicada el 25 de octubre de 2021 
 
    «El Trono de Ámbar II – El Retorno de los Leales» publicada el 24 de julio de 2019 bajo el sello Romantic Ediciones. Autopublicada el 14 de diciembre de 2021 
 
    «El Tutor I – Sé Mía y te daré el Mundo», autopublicada el 15 de julio de 2019 
 
    «El Tutor II – Jamás serás Mía, pero…», autopublicada el 12 de diciembre de 2019 
 
    «Eres mi Venganza», autopublicada el 30 de mayo de 2020 
 
    «El Tutor III – Te haré Mía hasta…», autopublicada el 15 de julio de 2022 
 
    «El Tutor IV – Sé Mía para Siempre», autopublicada el 4 de septiembre de 2022 
 
    «Te perteneceré todos mis Segundos», un spin-off de El Tutor, autopublicada el 16 de noviembre de 2022 
 
    «Cincuenta y cinco Días», autopublicada el 1 de febrero de 2024 
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    «Hans siempre tuvo muy claros sus sentimientos de Dominante y junto a su amigo Leandro recorrió, años atrás, los locales de un submundo de magia y misterio, y llenó sus noches y sus días con juegos y prácticas no alcanzables a la mayoría de los mortales. Pero su vida sufre un serio revés y queda a cargo de Ivy, una adolescente de catorce años, huérfana de unos queridos amigos suyos, muertos de forma trágica en un accidente de tráfico. Hans está demasiado ocupado con sus negocios, además de colaborar activamente con un grupo policiaco contra la trata de personas, como para asumir la tutela a tiempo completo de Ivy, y la envía a un internado suizo para que crezca con las mejores comodidades. A medida que Ivy crece, Hans decide ser lo más discreto posible con su vida alternativa. Y nace una amistosa camaradería entre su tutelada y él. Pero…  
 
    Ivy se está convirtiendo en una joven mujer muy atractiva. Demasiado atrayente, incluso, para su tutor.  
 
    ¿Podrá Ivy derribar las barreras que Hans interpone entre ellos? 
 
    ¿Impedirá Hans que el ardiente anhelo que lo desgarra le haga perder el control? 
 
    El destino es caprichoso y puede que ninguno pueda decidir sobre lo que ya está escrito en el futuro». 
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    La misión con la OpE aguarda a Hans y debe partir. 
 
    En Madrid Leandro alterna su trabajo con los partidos de Korfball con sus amigos, aunque no se espera el desafortunado giro profesional que pondrá en peligro la empresa por la que tanto luchó. 
 
    Y por su parte Ivy está estudiando con tesón para alcanzar su objetivo de ser oceanógrafa, pero llevada por la lealtad tomará una peligrosa decisión. 
 
    Cuando Hans regrese por fin, para reunirse de nuevo con Ivy, la misión está lejos de culminar aún. 
 
    Sin que puedan imaginarlo ni evitarlo Hans, Leandro e Ivy se verán inmersos en una trama del más alto nivel de corrupción. 
 
    ¿Lograrán los tres salir indemnes? 
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    La renuncia a Ivy ha sido una decisión que ha hundido a Hans en el sufrimiento más extremo. Huye a Londres para interponer la mayor distancia posible entre ellos. Pero su corazón sangra, su alma clama, y su ser se desgarra día a día. 
 
    Hans es un hombre fuerte, hecho a sí mismo. Se ha enfrentado a múltiples experiencias a lo largo de su vida, pero esto lo está destruyendo. 
 
    ¿Cómo hacer para avanzar día a día? ¿Cómo se logra sobrevivir a la ruptura del corazón?
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    Hans regresa a Villa Giuseppina con el alma destruida. El dolor por lo que ha pasado en Madrid lo destroza, y apenas sabe cómo podrá continuar. 
 
    Las cartas anónimas ya no son una broma de mal gusto. La letal amenaza sobre su vida, y la vida de los que lo rodean, es devastadoramente real. 
 
    Scorpio tiene claro que va a infringir a Hans todo el dolor posible antes acabar con su vida. Es una asesina implacable que además de tenerlo en su punto de mira, le guarda un rencor y un odio muy personal. 
 
    ¿Logrará su objetivo? 
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    Erik afronta una nueva misión, junto a su compañera Lotte. La letal organización CorpAs tiene demasiado poder, se mueve con más rapidez que el veneno de una serpiente y tienen que pararla. 
 
    Lo que no se espera es que durante la misión se avive la atracción que siente por ella, y que hasta el momento había logrado contener, por tener a Lotte tan cerca. 
 
    La tensión a la que están sometidos, el peligro que los acecha por doquier, hace que la pasión estalle entre ellos, y lo que antes eran unas pocas ascuas se convierten con rapidez en una hoguera de dimensiones catastróficas para el corazón de Erik. 
 
    ¿Logrará averiguar qué oculta Lotte? 
 
    ¿Y conseguirán ambos sobrevivir a la feroz persecución de una organización de asesinos profesionales? 
 
      
 
    Secuela de la Saga El Tutor, con los personajes secundarios de Erik Magnussen y Lotte Durand. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] ¿Hola? ¿Quién está ahí?, en checoslovaco. 
 
  
 
   
    [2] Tsukesage: kimono sin escudos, semiinformal. Los bordados y colores van desde  la manga derecha e izquierda hasta el hombro y posterior. 
 
  
 
   
    [3] Papá 
 
  
 
   
    [4] Subasta real, aunque me he permitido una pequeña licencia creativa al aumentar en unos cuantos millones el precio. En realidad se vendió por treinta y un millones de dólares. 
 
  
 
   
    [5] Meinu: puta en japonés. 
 
  
 
   
    [6] Obaasan: abuela en japonés 
 
  
 
   
    [7] Tawagoto: Mierda 
 
  
 
   
    [8] Kuso: Joder 
 
  
 
   
    [9] Sama: trato deferencial, respetuoso. 
 
  
 
   
    [10] Zaisan: propiedad. Kun: trato para referirse a alguien inferior, o de menor edad. 
 
  
 
   
    [11] Gaijin: extranjera, término despectivo. 
 
  
 
   
    [12] Sumiré: violetas 
 
  
 
   
    [13] Sempai: mayor, tutor, persona que guía. Versión castellanizada. Versión japonesa: senpai. 
 
  
 
   
    [14] Watashi wa anata ga sukidesu: me gustas. Una forma intensa de decirlo, como si se dijera “Te quiero” de forma sutil, correcta, sin mencionar el amor. 
 
  
 
   
    [15] Wat?: ¿Qué?, en neerlandés. 
 
  
 
   
    [16] Wie?: ¿Quién?, en neerlandés. 
 
  
 
   
    [17] Rohypnol: potente fármaco que se usa contra la ansiedad. Por sus efectos secundarios provoca somnolencia o «apagones» y se usa delictivamente para violar. 
 
  
 
   
    [18] Ue-sama: tratamiento que denota un alto respeto, deferencia, y ceremonia o protocolo. 
 
  
 
   
    [19] Watashi no: mía. 
 
  
 
   
    [20] Gomenasai, watashi no ai: perdóname, mi amor. 
 
  
 
   
    [21] Suka: putita 
 
  
 
   
    [22] Ai: amor en japonés 
 
  
 
   
    [23] Il mio cuore: mi corazón 
 
  
 
   
    [24] Mia vita: mi vida, en italiano. 
 
  
 
   
    [25] Il mio cuore e la mia anima ti appartengono: Mi corazón y mi alma te pertenecen. 
 
  
 
   
    [26] Wakizashi: Espada de lado insertado. Un término general para una espada de entre uno y dos shaku de largo (30 cm y 60 cm en la medida moderna), predominantemente hecha después del año 1600. Generalmente es la hoja corta que acompaña a un katana en la combinación tradicional de espadas samurái daisho. 
 
  
 
   
    [27] Hahaoya: mamá 
 
  
 
   
    [28] Saikeirei: reverencia de gran respeto o para pedir perdón y mostrar arrepentimiento. 
 
  
 
   
    [29] Eshaku: reverencia para saludar. 
 
  
 
   
    [30] Tarjeta negra: es una tarjeta de crédito exclusiva y con límites muy altos. Esta tarjeta es un símbolo de estatus y poderío económico. 
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